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NOTA DEL EDITOR 


i? ELIZMEA / E f no es insólito el caso de D. Ezequiel A. Chápez, autor del fire- 
1 ¡ente eludió sobre don Benita. Influenciado, entre otros, por don Ignacio M. 
AltamiranOf sus ideas acerca de la Historia de Ai ex ico se desviaron de la verdad, y 
■ sentir jamas odio a partido alguno —-no era don Ezequiel capaz de odiar a na¬ 
do , rendía homenaje a los prohombres de ta Reforma y, por lo tanto, a Juárez, 

Mas íu rectitud congenila le hizo estudiar por si mismo ¿a Historia de México, 
i i 'as ve n das de su espíritu empezaron a caer ante los haces de luz que brotan de las 
víanos de Fr. Pedro de Gante y de Ft , Martín de Valencia. 

} limpias al fin sus ideas de errores y prejuicios, tras maduros estudios se de¬ 
dicó con todo el amor de su espíritu a escribir sobre los puntos básicos de la Historia 
de México, pues "deber nuestro es ahora —lo repetía sm cesar — el de hacer ta rec- 
iijicat. ión de la Historia, de la falsa Historia que tantos males ha causado”. 

Dejó asi, inéditos, trabajos magistrales, que espetamos ir publicando en esta 
Colección. ’ 

Este sobre Juárez no agota el tema, rt* fue tal la pretensión del autor. Pero 
. fiando menos un mérito tiene: fino psicólogo, don Ezequiel A . Chávcz pone ante 
nuestros ojos al desnudo el alma de Juárez y nos revela también las angustias mo- 
’dcs de la sociedad mexicana que se vio destrozada por la Reforma. A don Ezequiel 
no le interesa Juárez en ciertos aspee i os personales: le preocupa más que nada como 
. ncarnaeián que es de un partido, que de tal manera trastornó la conciencia na- 
i roñal del siglo pasado, que marca el principio de una nueva era que aún no expi ~ 
m. En ese mismo sentido noi debe interesar Juárez a todos los mexicanos; por lo 
fj¡u: representa, por lo que encarna , por lo que de la esencia de Su política trascien¬ 
de hasta nuestros días. 

y, en efecto, en Juárez existen, como lo nota don Ezequiel .4. Chaves, dos per- 
tonalidades opuestas: el católico, que no puede olvidar las íntimas “emociones re¬ 
ligiosas de su niñez” y que hasta en xus últimos años asiste devotamente a mi*a en 
catedral, y el político ambicioso de poder, capaz de sacrificarlo todo, aun su con¬ 
ciencia, con tul de triunfar a la cabeza de: su partido. Esta es la razón de que tos 
más atrabiliarios devotos de D. Be mío Juárez sean nuestros políticos revolucionarios: 
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tu ih Benita tu-m-H su modela acabada, Son juar titas porque Juárez tes enseña el 
artt suprema de tt ti ti ttt todas hr ambiciones, precisamente tvi nuestro medio. Juá¬ 
rez fue i tt r s(n muy superior a Santa Atina, que se queda en la categoría de un ítt- 
geinto, Santa Anua, m efecto, absolutista pin naturaleza, combate el federalismo y 
proclama la República Centralista cuantas veces puede, y esto lo lleva siempre al 
fracaso. Juárez, en cambio, absolutista también, centralista también, lleva en la dies¬ 
tra ¡a Constitución Federalista del 57 y con la siniestra establece wtí régimen dicta¬ 
torial que la envidiaría Luis A IV, Santa Arma abomina de la democracia, y en 
lugar de recurrir al voto echa siempre mano de la espada. Don Benito jutire 2 es el 
padre de todos los fraudes electorales modernos, pero se proclama demócrata, siem¬ 
pre sobre charcos de sangre. Juárez, con finísima intuición política, ve con claridad 
que para tener de su parte siempre a lo$ Estados Unidos del Norte necesita la careta 
■— T{ o más que la careta — del federalismo y de la democracia, y, también en obse¬ 
quio a ellos, destruye la unidad religiosa de México y despoja a la Iglesia y la sujeta 
(d Estado —bajo una simple apariencia de mutua independencia — , con el pro po¬ 
dio de mexicanizar el protestantismo", 

Lejos de encapuchar a Juárez — 1 actitud pueril ciertamente— 7 debemos ron#- 
enrío bien por lo que encarna y representa. Juárez vive aún, vive en nuestros poli- 
ticos revolucionarios, que en lo privado se dicen católicos, y traen medallas y esca¬ 
pularios, y en su vida pública son ateos, y vive también en todos los fraudes electo¬ 
rales de México, y alienta en los Artículos 3o. y 5o,, y 27 frac. II, y 130 de la Cons¬ 
titución, en las confiscaciones de bienes de la Iglesia y en el centralismo absolutista 
que ha convertido cr los Magistrados de la Suprema Corte de justicia de la Nación, 
a Diputados _y Senadores y a ¡os Gobernadores de los listados en simples empleados 
de confianza del Presidente de la República y que, en ciertos casos, exige también, 
al igual que Juárez hace ííf¡ siglo, “el sometimiento silencioso de los vencidas”, 

i' cabe decir a las devotos de Juárez, con la Historia de México e : ú la mano, 
historia que chorrea sangre: — Señores, aquí no existe ni la autonomía de México, 
ni la República Federal, ni la democracia, ni el “respeto al derecho ajeno", y ya es 
tiempo de ir implantando estas cuatro cosas por las que han canonizado ustedes a 
Juárez. 


Salvador Aeascal 


Aféxi co, D „ F. m noviembre de Í95B. 
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LOS PADRES DE BENITO PABLO *. 

,. , /V ; f* marí -l df 1806 en d P“ Mcd "° * bdi« Apotecas de Sen 
■M° CueUao, or.Ha* de la laguna de Cuela*» -de 133 metra, de díá- 

"" rr. cuyas aguas le lian dado, por mudar aparentemente de coloración 

“T? «'aciones del año, el nombre de la Laguna Encantada—; en un 

minúsculo y fno valle, a 188+ metras sobre el nivel dnl mar, al Noroeste del 

d ' ° a “f ’ '' n el inontuoso distrito de lailán. nació, en los tiempos del 

'\ U ■ un ^ 0SC de ÍUlJ "garayr un indio de raza mocteca. pura, que fue bauü- 
■sAüo con c] nombre de Benito Pablo, 

Hijo de don Marcelino Juárez y doña Brígida García, quc en su pequeña 
[«..laruon de uno. cuantos centenares de almas, se consideraban sí no ricos 
51 ™ tl ‘*™nte acomodados, quedó huérfano cuando aún no cumplía I años- 
y amparado entonces, en el grande año de 1810, por su abuela doña Justa 
l.oji.-r, a cuya muerte vino a depender de su tío don Bernardluo Juárez, creció 
a la sombra de la iglesia en ruinas de su pueblo, durante los dore primeros 
unos de su anda; ora errando bajo el verde y fresco naranjal de su mismo 
pueblo, ora, parteando de ovejas, siguiéndolas por los riscos de la montaña; 
1.1 doblando las que se inclinan al Sur del Valle do Oaxaca, que tan Icio.* 
uenen en el Sur al gran Mar del Sur, ya tomando a su propio valle cuyas 
aguas torcidas al Oeste y luego al Norte y convertidas con otras en el Rio 
.ranee, tuercen otra ve* su camino al Oeste y otra ve* al Norte v después 
ron el nombro de Río de Santo Domingo, bajan a saltos los contrafuerte,' 
en los que, rumbo al Este y al Noreste, recogen innumerables tributario* 

. < bajo de aromosos bosques y forman al cabo e! Río de Cosamalonpan que 
encanto con la música de sus aguas los recuerdos riel poeta Carpió. 


del E*di.™ “ V " Jd “ 5 l0! dpn,ál 5 " htíC " lM b» p™tc °bra no sen del crismal uno 
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MI-DIO AMBIENTE 


Huérf.um •li'üilr tmi uimprann, y durante (oda su infancia, díte don Justo 
Sierra, "encerrado en su idioma como en un calabozo", no lo estaba tanto 
í.ue nó uvera b.hL.i .-ti él a las ('.«'lites ciue junto a su casa pasaban, ya yendo, 
ya volviendo de ( laxaca. Una lu-rmana suya, a la muelle de sus padres, Habíase 
ido a servir en una cata de la Rtan ciudad que a todos atraía cun el prestido 
de sus templos magníficos, de sus conventos y de su Obispo; y, con el des¬ 
lumbramiento opulento de su legendaria riqueza y que desde entonces a e , 
más aún que antes, lo atrajo. Llena eslaha por otra parte aquella tierra en 
aquellos años, con las noticias que unos a otros se daban los caminantes y 
cinc el niño oía: seis año» y poco más tenia cuando oyó decir a í-cntes asom¬ 
bradas, que en Huajuapan, al Noroeste, en el intrincamiento de las montanas 
de las que se precipitan por barrancas los altos afluentes del Río Mi*teco, 
un hombre valiente y rcsocltn, don Valerio Trujano, se había hecho fue 
con un puñado de hombres valientes y resueltos, rebelde contra los españoles, 
y que sitiado por ellos desde el 1(1 de abril, tres meses bacía que estaba resis¬ 
tiendo sus ataques, hasta que vino a libertario y a vencer a los españoles el 
dia 24 de julio, a la cabeza de hombres audaces y violentos, un cura tem de, 
don José María MÓrelos, levantado también contra los españoles y que, robusto 
jinete en espléndido caballo, destacábase entre todos porque, ceñida la cabera, 
con un pañuelo blanco, las triangulares y notantes puntas de éste, como si 
fueran alas, se agitaban con el viento cuando a la carrera, al frente de todos, 

se arrojaba a los combates. 

Todos los indios de aquellas comarcas lo sabían; lodos con mayor asom- 
bm contaron luego cómo aquel mismo cura vino pocos meses después a la 
gran ciudad de Orno, y tras una lucha terrible, en la que ensordecían el 
a ire i„s estampidos de los cañonazos, se apoderó de ella el 25 de noviembre: 
todos supieron cómo en seguida fusiló a prisioneros inermes y dejó que las 
multitudes saqueran los casos de los ricos. 

Mientras el niño seguía creciendo, la ciudad volvió a caer en las manos 
de los españoles; el gran cura fue hecho prisionero y el 22 de diciembre de 
1(115 se le fusiló en el pueblo de San Cristóbal Ecatepec, al Norte de la. ciudad 
ele México. La noticia llegó a las montañas cuando el indio Remto Pablo, 
tenia algo mis de nueve años y medio. Pronto apuntó en él la pubertad, tem¬ 
pranera en su raza y en la latitud en que é! vivía: a los 12 anos, en el de 
1(11(1. vehementes impulsos interiores de libertad y de rebellón lo empujaron. 
, Se descuidó con las ovejas y huyó de un castigo? ¿ Hurtó elotes de una mi pa 
y por eso se escapó? Se escapó de su valle porque la adolescencia le bullía 


i ei ];l sangre, v porque ni cu mi valle ni en tu soledad cabía y lo llamaba la 
< bulad. 

Presentóse en Oaxaca en la cusa en que su hermana serna, ai la casa del 
Si Miza, de origen italiano, padre de una niña bondadosa y reflexiva: la 
hermana de] indio lo llevó luego* a ponerlo bajo el amparo de un hombre 
vestido con el pardo suya] de los c arme litas, un lego de un convento, encua¬ 
dernador, bondadoso y honrado,, caritativo y dulce a quien ella 3o entregó 
v que se apellidaba Salarme va, que lo acogió como ri su hijo fuera, lo convirtió 
i «i mj discípulo y le enseñó su oficio; lo llevó con él a rezar a la iglesia dé 
enfrente de su casa; al convento; compartió con él su pan y su fe. Por él* 
r l indito vestido de manta —de camisa y callón blanco— aprendió a hablar 
- 1 castellano, aprendió a leer, aprendió a escribir. Quien por haberlo acogido 
run bondad lo puso en camino, fue un hombre de la Iglesia, que sabia prac¬ 
ticar y practicaba eleve ras las obras de misericordia, como con él las practicó: 
dio de comerá] hambriento; dio de beber al sediento; dio posada al peregrino; 
vistió ai desnudo; enseñó al que nada o casi nada sabía; ni hablar siquicra. 


LA INDEPENDENCIA 

Quince años tenía Benito Pablo en 1621 cuando Iturbidc hizo la inde¬ 
pendencia de México y a algo más qué saber leer, escribir y contar había 
llegado; había rezado en latín con su protector y con él había aprendido las 
primeras palabras latinas. Guando Salan ue va, creyó que no podía darle ya 
más que lo que le había dado, le llevó* en ese año mismo, adonde pudieran 
dárselo, al Seminario de Santa Cruz de Oaxaca, y en el Seminario inició 
Benito Pablo su Curso de Artes —latín y filosofía— en el año de 1824 a] 
cumplir IB años, cuando el Congreso aprobaba la primera constitución que 
el país, tuvo, la federal, y el Libertador Iturbide era fusilado. Benito Pablo 
Juárez* Benito Juárez, aprendió entonces a la vez el latín que el Seminario 
le ensenaba y la imposición implacable de la voluntad qué 3c enseñaban los 
que al través de México así la imponían y que él podía aprender mejor que 
otros, porque desde niño hizo lo que quiso; que él sabía bien que nadie lo 
había llevado a Oaxaca; que él solo había ido; que cuando resolvió ir allá 
se huyó de San Pablo fiuelatao. Las enseñanzas impartidas simultáneamente 
en todo el país tenían que influir más en él que las que se derivaran de los 
"'tesis intrincadas en relación con loa dogmas”, que luego tuvo que hacer en 
sus estudios de seminarista. 

Organizado federativamente el país» porque sólo un régimen federal po¬ 
día contentar d ansia que sentían de figurar en primera línea cuantos habían 
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contribuido a la Independencia de México — como, al llamado de lturbide, lo 
hicieron lodos, aun los que antes habían lucí cid o contra ella T la nueva 
constitución fomentó a 3a vez el espíritu regional(¿ta, que complicado con la 
separa don materia] de sus varios territorios y con la enorme deficiencia de 
sus. vías de comunicación, llevó a cada uno de los, nuevos Estados y aun a. los 
que no 3o eran, a afrontar por sí mismos sus problemas y a resolverlos hasta 
donde cada uno pudo resolverlos. Lo hizo así cada cual de ellos buscando 
soluciones que dejaran satisfecha la centrífuga necesidad de independencia que 
todos experimentaban y que hizo que cualquier pretexto o cualquiera razón 
fueran buenos; mejor ri eran de veras razón, para inventar, o intentar cualquier 
cosa nueva. 

Claro que para corresponder a las aspiraciones despertadas por la inde¬ 
pendencia misma y por el federalismo, se necesitaban nuevas fórmulas jurí¬ 
dicas, que no podían reducirse ya a las fórmulas lapidarias dd derecho ro¬ 
mano. ni a las sutilmente casuísticas del derecho canónico. Para formar abo¬ 
bados que estuvieran al corriente de estas nuevas necesidades y de las nuevas 
leyc»> al lado de los seminarios o frente a ellos se crearon nuevas casas de 
estudio, que luego recibieron el nombre de Institutos de Ciencias y Artes; 
rio sólo para, formar nuevos abogados, pero sobre todo para eso, Esta fue, no 
la primera ciertamente; sí la más trascendental de las formas que tomó en¬ 
tonces el laicismo, es decir, en sus comienzos, el estudio y la enseñanza de 
las cusas laicas, de las cosas del siglo; luego el estudio de ellas, no como 
las enseñarían las gentes de la iglesia sino con espíritu laico; al cabo, tal 
como las veían y las entendían los laicos. 


NUEVAS INSTITUCIONES 

En Oaxaca —lo Contaba don Félix Romero, a quien citaba don Justo 
Sierra , el Gobernador don Ignacio Morales “autorizó primero, y abrió des¬ 
pués, el !> de eneip de 1027, una Gasa de Estudias*; así se las llamaba, con 
este hermoso nombre, en el siglo XVI; y esa casa de estudios trocó luego su 
nombre “el 27 de junio”, por el de ‘'instituto de Ciencias y Artes*. “Fue 

i * ■ 

su primer director el fraile dominicano Fray Francisco Aparicio” y entre sus 
diese primeras profesores figuraron d sacerdote Míura y d Licenciado Embidas. 

“t u buen golpe de estudiantes indígenas”, escribe don Justo Sierra “se 
pasé dd Seminario al Instituto”, Era natural que así ocurriera; los adoles¬ 
centes son atraídos siempre por las cosas nuevas: entre ellos, indio de raza 
jiíFia corno Juárez, Miguel Méndez, que venció, si algunas resistencias que¬ 
daban en d alma de Juárez, cuantas en el seminario lo retuviesen, lo arrastró 
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'ii él al Instituto. SalísÍÍ kopi- urí i-n lodos los our allá fueron d natural 
impulso a la rebelión, característico de la adolescencia. Era costumbre en- 
u 11 h es en Oaxaca, que los estudiantes pobres sirvieran como domésticos en 
1 1 i asas de los magnates y así se les ayudara en. sus estudios. Santa Atina 

■ m uta en sus memorias que a él le sirvió Juárez dn la casa del Licenciado 
I i ubi das, cuando a la mesa de éste, Santa Anna comía 

NUEVAS FORMAS DE ORGANIZACION CIVIL 

Empezó luego para él la sistemática formación de sus nuevas ideas 

■ jur, como derivadas en gran parle de Sud viejas emociones, más que ideas 
'"inn pasiones y que se condensaban luego en tesis. En el tiempo mismo en 
M te era ya profesor en su instituto en el año de 1829, cuando tenía 23 añus, 
una de tales tesis decía: 

"Los poderes constitucionales no deben mezclarse en sus funciones. De¬ 
be haber una fuerza que mantenga La independencia y el equilibrio de estos 
]Hirieres. Esta fuerza debe residir en el tribunal de la opinión pública*. Juá- 
!■■/, que sostuvo esa tesis, se habría sorprendido mucho sí se le hubiera dicho 
que era la de lturbide y que, por someterse a ella, hizo Itúrbido la inde¬ 
pendencia; que por obedecerla abdicó y que por acatarla murió contento. 

* hra de las tesis que Juárez sostuvo por entonces fue la de la conveniencia 
de! sufragio directo y también ésta recuerda a lturbide, que consideró siem¬ 
pre absurdo que entre c3 votante y el electo se interpusieran los ayunta¬ 
mientos, como, contra siis indicaciones y sus exhortaciones, lo previno para 
las primeras elecciones de diputados, la Junta Gubernativa. 

En cambio Juárez, contra lo quD sostuvo lturbide, era antiespañol y 
rtiriltii él también, federalista, lturbide empero al regresar en 1824 a México 
ya no lo era: estaba dispuesto a acatar lo que el pueblo mexicano aprobara, 
fuere lo que fuere, salvo, no obstante, que no sería jamás antiespañol. 


FORMACION LIBERAL Y DEMOCRATICA 

En su progresiva formación liliera! y democrática, Juárez, dice don Justo 
Sierra, seguía paso a paso a su condiscípulo Miguel Méndez y a un publicista 
entonces famoso, don Tadeo Ortiz. -Seguía también, agrega el mismo don 
Justo, a Benjamín Constato, que en esa época era leído en México. Seguía 
sobre todo, como todos, el impulso de la revolución francesa, el de la guerra 
Je independencia de los Estados Unidos y el de la independencia de México: 
aunque nada hubieran leído los mexicanos que de súbito venían a la vida 
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pública no los que de antemano estaban destinados a ella- tenían que 
si-i entornes liberales: soló asi podían llegar a la vida pública los que en¬ 
ejaban sin preparación en la vida pública. Sus lecturas podían aclarar sljh ideas 
y ayudarlos a cristalizarlas en conceptos, En rigor no Jas necesitaban. Como 
ocurre con todas las lecturas que de veras causan efecto, lo que leían en ellas* 
de antemano lo habían leído en su alma. 

La formación mental de Juárez no parece haber sido ni rápida., ni bri¬ 
llante; silencioso» reconcentrado, era un opiritu ávido: la vieja tierra se 
empapaba lentamente de jugos, A los veinticuatro años sus lentas lecturas, 
vos ojos bien abiertos» sus oídos mejor abiertos aún le habían enseñado mucho: 
no de física, rio de química» no de ciencias naturales, sino de lo que hoy 1 la- 
manarnos la ciencia social y mejor aún la de un fuerte y ambicioso derecho 
público; la de un futuro derecho constitucional; ideológicos ambos, deductivos, 
derivados de tesis previas, postulados como dogmas. En e] alma del joven 
indio, internamente Jas ideas habían ¡do sistematizándose animada su recia 
urdimbre por la concentrada y amarga savia de sus viejas emociones, viejas 
de varios siglos, hereditariamente acumuladas en forma de tendencias incons¬ 
cientes, a las que solo faltaba lo que el Instituto de Ciencias y Artes y el 
medio ambiente cargado de anhelas baoaa lo porvenir, le fue dando; puntos 
Concretos de aplicación y rumbos de orientación v de dirección. Estos últimos 
acabarían por producirse contra lo que había mantenido a los oscuros ante¬ 
cesores apegados al terruño, ;t la iglesia» a la montaña, al régimen español, 
a k tradición secular y a favor de cuanto llevara a] mismo Juárez y con él 
llevara a otros, llevara a todos, hacia las ciudades» hacia el mundo, hacia la 
libertad , El pájaro bravo y taciturno, en apariencia domesticado por tres 
siglos, sentía ya el viento sobre el que tendería las alas. Muy pronto abiertas 
y fuertes, emprendería el vuelo. 




4 


a 




n 


DISOLUCION DEL PODER TEOCRATICO 

Lji primera generación que ha hecho a México, escribió don justo Sierra 
en la página 45 de su Juárez: rit obra y su tiempo y fue k de los insurgentes. 
I enla razón, si por México hemos de entender la nación que vino al mundo 
en 1010; no la tenía si, como es la verdad, México es la nación que unifi¬ 
caron los españoles, construyéndola con la antes disgregada y helerócllta ma¬ 
teria prima de los viejos reinas indígenas y del antiguo nomadismo en acecho, 
que, intersticial y circundante, los separaba y que de tiempo en tiempo, los 
aniquilaba. 

Rectificados los conceptos, pudiera decirse que la primera cristalización 
política que hubo en México fue la teafógiCD-poUtka que realizaron los espa¬ 
ñoles, k segunda, la de k emancipación política, llevada al cabo, teológica¬ 
mente» por los insurgentes: la tercern la de la disolución de] poder teocrático, 
que don Justo Sierra refiere a quienes flama los emancipadores, no era púco- 
logicainente más que una metamorfosis de la segunda, una suerte de laktfica- 
tti'm de la cosa pública» un súbito advenimiento a México de la Edad Moderna; 
había sido par otra parle considerablemente iniciada y realizada desde antes 
y Juárez fue el discípulo no sólo de los emancipada res, sino de las insurgentes 
y de las grandes constructores de la patria virreinal. 

La disolución del poder teocrático se inició en México desde antes do k 
independencia; el primer golpe violento que a tal poder se dio fue el de la 
expulsión de los jesuítas en 1767; el segundo, el que patentiza la Real Cédula 
de 25 de octubre de 1795, por la que se previno que se quitaran al Clero 
Secular y Regular sus inmunidades de jurisdicción eclesiástica, sometiéndolo 
a los tribunales comunes» lo cual provocó la defensa razonada de aquellas 
inmunidades, hecha por el Obispo Electo de Va El adalid don Manuel Abad 
Queipo y graves resistencias, no vencidas desde luego, ni en ¡hkos años; el 
tercer golpe fue el de la Real Cédula de 26 de diciembre de 1894 que ordenó 
que &e enajenaran los bienes raíces del mismo Clero y se cobraran los capitales 
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primados por él a los particulares para que las sumas redimidas y c ] producto 
de la venia de Im bienes se remitiesen a la Uorona. Cuando sólo se habk 
comenzado a dar cumplimiento a dicha Real Cédula, suspendióse su ejecu¬ 
ción, pero inomimentc quedó realizada en el ánimo de quienes ton ella <*. 
luí mu de acuerdo, y ella fue la que engendró Eas Leyes de Reforma que aca¬ 
baron por expedirse en México, El cuarto golpe en fin fue asestado al Clero, 
asimismo antes de Ea independencia y consistió en abolir la inquisición, como 
lo hizo el decreto de las Cortes Españolas expedido d 26 de enero de 1813 
y reiterado y hecho definitivo por el de 9 de marzo de 1820, Todos ellos, obra 
d(. Jos legalistas, de los juristas, de Jos legistas, de Eos ahogados que pretendían 
agrandar el patnmato real impuesto en España a la Iglesia y reducir por 
contragolpe la autoridad de Roma. Al dia siguiente de la independencia el 
nusmo empeño debía conducir a muchos de los mexicanos a tratar de hacer 
que se trasmitiese al Gobierno de México el Real Patronato, 

ha lógica terminación de 3a campaña emprendida para arrancar ai Papa 
la autoridad Eclesiástica, como puramente lógica, falsa,, habría sido que se 
constituyese una Iglesia Católica Mexicana; solución falsa porque, si había 
de ser católica, es decir universal, no podía ser nacional. Su resultado último 
-debía ser el que sólo en apariencia ha llegado a ser: la separación de la 
Iglesia y el Estado, la Iglesia libre en el Estado líbre —: el que de hecho ha 
llegado a ser: la sujeción de la Iglesia al Estado, con la protesta de las con¬ 
ciencias que se sienten más o menos esclavizadas, Claro, por supuesto, que 
en toóte sus aspectos la campana deE patronato, es decir de la separación^ esto 
es, en su extremo último, la de la libertad de las dos potencias, era una de 
las fases del primer gran problema, el de la constitución del nuevo Estado 
independíente. ■Quienes más trabajaron para darle su forma republicana y 
federativa fueron don Miguel Ramos Arizpe, Sacerdote que había hecho, como 
Diputado a Lis Cortes de Cádiz, parte de su educación política en España, 
y que fue en México el republicano a quien se debe la Constitución de 1824 
tal como fue por él propuesta al Congreso y aceptada por éste; el fraile domi¬ 
nico don Servando I cresa de Mier y Guerra que también en España, en 
ludí;i y Francia hizo su educación política, ora deportado, ora honrado de 
diversas maneras; el abogado don Andrés Quintana Roo, que del Colegio de 
San Ildefonso pasó a las filas de los insurgentes; el abogado don Miguel Santa 
María, antiguo discípulo del Colegio de San Juan de Letran que en España 
obtuvo su título y que luego fue Ministro de Bolívar en México y don José 
Mui ¡a Fagoaga, de quien el Dr. Mora deda que era ‘Vi hombre de enten¬ 
dimiento más claro y de corazón más nieto que" existía 'Vn Ja República”, 

La segunda campaña, iniciada también desde antes de k independencia 
para destruir el poder teocrático, fue Ja de k enseñanza laica, la cual fue 
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planteada en México per la fundación de 1767, del Colegio de las Vizcaínas, 
J " rn sentido genuino de este vocablo; no dirigido por el Clero aun 
«h.mdn fuera religioso; no dependiente del Clero ni indispensablemente nm. 
J. idi» a. individuar; de éste. La enseñanza laica se desarrolló, con la fundación 
'V Lis institutos de Ciencias y Artes, en las postrimerías de la primera década 
■ la independencia. Pasó así, de las escuelas primarias a las cuales había 
1111 ,;| do por Ja puerta del ■CJolegío de tas Vizcaínas, a las escuelas secundarían 
y Jim fusiónales, y continuó luego, extendiéndose a las primarias Janeaste lianas 
fundadas en México por las logias escocesas en 1822, La campaña económica, 
I|ue tuvo por objeto arrancar al Clero sus propiedades inmuebles todas y aun 
fas muebles, pareció tener una importancia suprema, y en efecto la tuvo; 
V tuvo sobre todo como medio político de quebrantar su poder. 

I odas ellas tenían una mira, aunque no del todo Consciente: quebrantar 
i-f poder teocrático, al que debía en gran parte su existencia la sociedad 
mexicana y que casi en todos sus aspectos la caracterizaba; todito fueron ini- 
1 indas antes de la independencia de México y en gran parte realizadas sin 
I i intervención de Juárez. El sin embargo, y sus continuadores, colaboradores 
" ■aspiradores vinieron a darles remato en algunos de sus aspectos más oston- 
ribles y definitivos. 

La evolución de Juárez fue lenta; primero, siendo aún, estudiante, se 
i uacterizó por su veneración apasionada por don Vicente Guerrero; luego, 
E ,l>r y dio implacable contra quienes lo sacrificaron en 1831 y por su pasión 
por la soberanía del pueblo: a la sombra de aquella veneración, de ese odio 
y ele esta pasión, fue Creciendo su ambición de figurar, de descollar, de man¬ 
dar, de imponerse y ya en 1831, fue electo Regidor: Diputado al Congreso 
local, en el bienio de 1832 a 1834. 

‘Clasificado”, dice don Justo Sierra, “entre Iris ahogados que juraron odio 
a Jas t lases privilegiarlas en Ja tumba de Guerrero y que promovieron en 
Oaxaca una especie de fiesta expiatoria organizada en honor del ‘patricio 
mártir, es natural suponer que estuviera ‘resueltamente de parte de los que, 
ba )° f° s auspicios de Gómez Farias acometieron” ta “grave tentativa de orga¬ 
nizamos en sociedad laica por la acción de un gobierno conservador”, y que 
fracasaron en México en el ano de 34, en el que Juárez se recibió de Abogado. 

Decretada p$t las clases privilegiadas ía constitución centralista de 1838, 
k de Las Siete 'Leyes, tan ajena al credo político de Juárez: porque era 
centralista en tanto que éí era federalista; porque recortaba gravemente la 
soberanía popular al restringir el derecho de ser electo a quienes tuvieran una 
situación económica indcpetidiente; al mantener los fueros personales del 
clero y el ejército y al prevenir que en seis anos no podría modificarse ninguno 
no sus artículos, hizo su primer aprendizaje de oposición y durante varios 
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meses, t omo prest político, por habérsele creído complicado en una revire 
Ilición contra ti partido conservador. 

Revolucionariamente .sustituida luego Ja Constitución de 1835, el 28 de 
septiembre de 1841, por las Bases de Tac ubaya, de las que la 7a, establecía 
una verdadera dictadura legal, q»«, no obstante la expedición de las bases 
orgánicas dé 12 de jimio de 1843, siguió imperando, por obra y gracia de 
Santa Aúna, Juárez encontró en ella la inspiración de la posterior dictadura 
que a su tiempo vino a ejercer, como en ella también la encontraron aunque 
sin compensarlos los forjadores del Plan de Ayutla que un poco más tarde 
arrancó el poder a Santa Anua, 

Quizas porque en algún modo respondía a su necesidad innata de auto¬ 
ridad dictatorial, Juárez aceptó en 1844 ser secretario del Gobernador León, 
‘"reactor inflexible, y san tañí sta incondicional ”, que 'do llevó a su secretaria”, 
dice don Justo Sierra, “en el apogeo de la dictadura 11 “de hecho, de ascen¬ 
diente y de sugestión 1 * de Santa Amia, “más dura todavía” “que 3a dictadura 
legal establecida por las bases de l'acubaya y totalmente atentatoria, porque 
ya éstas habían sido lega luiente sustituidas por las bases orgánicas de 12 de 
Junio de 3843 y sin embargo- continuaba imperando. 

Si así lo hizo, por todo un ano y si sólo se separó de León cuando tuvo 
con él, en 18+5 “un choque personal”* que caracterizaría de nuevo a Juárez 
como hombre de imperio; y si, por otra parte, ocurrió esto cuando ya Santa 
Anna, arrojado por un movimiento depurador, había sido sustituido por el 
gobierno, honrado de don José Joaquín Hornera, no fue sin duda porque, lo 
mismo que un gran número de mexicanos, de entonces, creyera que Santa Anna 
cra el hombre indispensable para disputar a los Estados Urudos la supremacía 
sobre Texas —que en tal Caso debería haber seguido a todo trance los des¬ 
tinos de Santa Anna—, lo cual no hizo. La verdadera causa no fue pues esa, 
sino su propia ambición personal; Cuando vio que de someterse a León no 
le venía ventaja ninguna, se separó de él; “tomó un .asiento en un tribunal 
de justicia —ya había rido juez de 3o civil y de hacienda en 1842 y 1844—„ 
y volvió a su papel de profesor dd Instituto 1 '. 

De allí fue llamado por sus antiguos amigos los Liberales de Oaxaca, 
cuando, derrocado el 30 de diciembre de 1845, el gobierno de Herrera, por 
la anonada militar de Paredes Amltaga y derrocado a su vez este, el 28 de 
julio de 1846, por agitaciones políticas que tuvieron como término, el 22 de 
►li-.seito, la segunda proclamación de la Constitución de 1824, formé, con Fer¬ 
nández y Arteaga, un “triunvirato revolucionario” y federalista, gracias al-que 
vino luego, en el mismo año de 45, al Congreso General, como Diputado. 
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JUAREZ SANTANNIM A 
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1 .a resurrección del federalismo con Santa Anna a su cabeza, tal como 
1,11 promovida y realizada jíor don Valentín Gómez Furias fue, aparento 
ri "tih, ona hábil maniobra política, porque adulaba las tendencias centri- 
li"',.i% del individualismo hispanomexicano; porqué puso a su cabeza al rey 
luirá ja que era Santa Anna, en quien creían las multitudes estultas y que, 
i..i I.ilru de o Ero, se hacían la ilusión de que podría defender a México contra 
!'*■. Listados L nidos, y porque unía cri la misma partida, a los Liberales —que 
j'M' éi- odian arrancar al Cieno y al Ejército sus fueros, y al Clero sus riquezas 
Y ,IJ influencia sobre la educación nacional— y al Clero mismo. 

•No es cierto que si se hubieran arrancado entonces al Clero los bienes dé 
f.i Iglesia o si esta Eos hubiera cedido entonces, destinándolos a la guerra contra 
Iik Estados Unidos, México hubiera'alcanzado la victoria: aunque asi se. 
ciijn-ra, la verdad es. que ni esos bienes se podían realizar tan fácilmente, ni 
i-i.m tan cuantiosos, ni aun cuando se hubiera contado con ellos hqbrían 
balado para dar patriotismo y talento militar a quienes no lo tenían. Los 
estudios del Obispo Abad Queipo acerca de la riqueza del clero mexicano 
i ti jileados por el Dr. Mora, demuestran que la mayor parte de los bienes 
•|ur formaban esa riqueza, no eran mis que capitales prestados a tos hacen- 
1 idos que no se podían redimir de súbito sin el más. grave quebranto de la 
agricultura, y que los decantados bienes raíces del mismo Clero eran de bas- 
tantc pobre cuantía, como lo comprobó más tarde, la realización que por 
ulíimo se hizo de ellos. El patriotismo y el talento militar de Santa Anna 
hieran, por otra parte, siempre absolutamente fantásticos, desde antes que 
jmj una equivocación de Apodaca se le dio un ascenso que revalidó Jturhidr 
v antes por supuesto de los tiem|io5 de la traición a éste, pero ya iniciada su 
íarrcra de saltimbanqui político. 

El Clero entendió esto y en consecuencia se resistió a entregar sus, bienes, 
sabiendo de antemano que en realidad lo que se quena era no sólo despojarlo 
de ellos, dito arrancarle además toda influencia social; y Santa Anna que, 
aunque al principio pareció dispuesto a secundar las miras de Gómez 1-arias, 

• n realidad no atendía como no atendió siempre más que a sus personales 
intereses, se desligó de él al advertir que si hubiera seguido a Gómez Parías 
habría perdido gran parte de su prestigio ton el pueblo. 

La historia no se hace imaginándose lo que habría pasado si no hubiesen 
ocurrido los sucesos que ocurrieron, sino otros que pudieran haber pasado. 
La historia de ese tiempo se salda por un fracaso inmediato de las combina- 
dones de Gómez Parías, que demuestra cuán absurdo era tratar de forjar 
un instrumento eficaz de sus miras con elementos antagónicos, que estaban 
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movidos todos por intenses opu^tos y que pretendían, sin lograrlo, engañarse 
unos a curm: Sania Anua liada la cotínulia del patriotismo y del talento 
militar, aunque en realidad no tenia, sino e& en contados momentos* patrio¬ 
tismo verdadero y su talento militar era corno su patriotismo, trunco y des¬ 
baratado. Gómez Parias y los liberales hacían la comedia de su admiración 
por Santa Arma, simulando a la vez que todo lo subordinaban a la defensa 
de México contra los americanos; tampoco era cierto ni lo primero ni lo 
segundo; lo que en realidad querían era realizar una fórmula política que 
destruyera el antiguo gobierno teocrático ele México. 

El instrumento do gobierno tan torpemente fabricado por Gómez barias 
sr IlÍ/o luego añicos; leu único sólido antes y después de haberlo inventado y 
que siguió subsistiendo, fue la pugna vieja entro los liberales y los conser¬ 
vadores: cuando el acto que entonces representaban unos y otros terminó, 
quienes habían triunfado eran los americanos, y de los dos partidos conten¬ 
dientes el que a la postre quedó políticamente más débil fue el de los con¬ 
servadores. a quienes acusaban los liberales, de que a la hora de la lucha 
no habían sabido poner sus fabulosas riquezas a la disposición de los patriotas, 
para que sirvieran a La defensa de México. 

Entre quienes representaron en ese tiempo la comedia de &u admiración 
por Santa Arma, estuvo Juárez, que en unión de otros diputados firmó un 
manifiesto dirigido a la República pocos dias antes de que Santa Arma se 
separara definitivamente de los liberales más exaltados; en ese manifiesto 
llamábase a Santa Anna el soldado del pueblo y el benemérito de te pal fia. 

Dos liberales más clarividentes, aquellos entre quienes figuraron el Canó¬ 
nigo don Manuel Ramos Arízpe, Quintana Roo y Fagoaga y después? don 
Bernardo Guuto y don José Joaquín Pesado tildados, de conservadores pero 
que don Justo Sierra considera con razón como liberales moderados, que creían 
que Texas había tenido legalmente razón al independizarse de México cuando 
México trocó su federalismo por el centralismo y que habían juzgado que 
la guerra contra Texas era injusta y que lo mejor para México era reconocer 
la independencia de Texas, lo cual habría impedido la guerra con los Estados 
Unidos - como lo soatuvo don Lucas Atamán, en su calidad de Consejero 
de Estado en 1840—, fueron quienes, cuando México fue vencido por los 
americanos formaron en septiembre de l847 el gobierno de Querétnro, agru¬ 
pados en tomo de don Manuel de Lt Peña y Peña como jefe y de don Luis 
do la Rosa, don líemardo Couto y don Luis Conzaga Cuevas. 

Juárez regresó esc mismo año a Oaxaca, donde tomó a figurar luego, 
con "un nombramiento irrogólari’ de gobernador, dice don justo Sierra, “pero 
consentido por el partido ente re” al que pertenecía, del que formaba parte 
“el Licenciado' 1 don Manuel Ruiz, “infatigable razonador, argumentador que 
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jamás se declaraba vencido; fuerte con la fuerza de una verbosidad siempre 
animada y que jamás se combinaba con los razonamientos de sus interlocu- 
uhvs' 1 ; hombre, en consecuencia, no de razón sino de imposición; por eso 
misino bien hecho para entenderse con Juárez, 

Súpose luego que don Antonio López de Santa Anna y su familia llega¬ 
ban a Tehuacán y emprendían la marcha para ir a la dudad de Oaxaca: 

1.1 Ayuntamiento de éste y la Legislatura dd Estado pidieron a Juárez que 
no permitiera llegasen, y Juárez, aunque sin fundamentos legales para hacerlo 
asi, lo impidió en efecto, con lo cual Sama Anna quedó detenido en Coaxca- 
|,ir l, de la jurisdicción de Tehuacan, hasta el mes de mam de 1848, en que 
. ,,lió de la República. Desertor de los reformistas, dice don justo Sierra, no 
(cuitaba ya con ellos; habiéndose hecho patente “que su impericia había sido 
-I elemento principal de los triunfos humillantes del invasor, en el valle de 
México, no tenía" ya “valer alguno como caudillo ni como general 1 ; acep¬ 
illa la renuncia que presentó al Gobierno establecido en Quero taro, había 

i le jacto de ser presidente. 

Que Juárez le haya impedido llegar A Oaxaca fue natural y en algún 
modo cuerdo y prudente, porque Santa Anna era y fue toda su vida un ele¬ 
mento pernicioso para la vida nacional; egoísta, intrigante, perturbador, no 
(¡me defensa legal ninguna; la actitud de Juárez contra 61 fue en realidad el 
resultado de que Santa Anna ya no era presidente; de que eran dueños del país 
quienes, indignados contra él, lo odiaban, y a pesar de eso temían sus ince- 
sanees maquinaciones y de que Juárez era a la vez un político y un hombre 
de voluntad; que sobre todo era una voluntad. 

JUAREZ. GOBERNADOR DE OAXACA 

Gobernador Constitucional en seguida, lo fue hasta rl S2 de agosto de 
UlVA En los cinco años en que entonces rigió a su Estado, defendió sobre todo 
la soberanía interior de éste; dio órdenes para disolver Su guardia nacional, 
con el fin de reorganizarla y estableció para ello una maestranza, sostuvo la 
conveniencia de suprimir en los Estados las comandaneias militares de la 
Federación y aun toda milicia permanente, a fin de mantener siempre a salvo 
la soberanía interior de los mismos Estados: puro sin entrar en pugna con el 
Gobierno Federal; dirigió los asuntos* públicos, apaciguando los numerosos 
elementos, de discordia que encontró en el istmo de I ehuantepcc; y guiando 
su conducta por un criterio liberal, a pesar de la persistencia en él de sus 
antiguas emociones, religiosas, protegió el Instituto de Ciencias y Artes y Tin? 
un ejemplo vivo y constante de atención al consejo de los hombres que lo 




mtte.ikm, íMtliftaHiuncnte con ciertos fines tul vez 'telados v i - sind< i, | li¬ 
za s t ciertos aspectos fifi su modo de ser, 

< orno apasionada convicción de la necesidad de* hacerlo así, impuso la 
obediencia a las leyes, salvo en rasos, como el del confinamiento de Sania 
Arma* en que sentimientos aún más apasionados lo liarían pasar por encima 
de ellas, 

Impuso, ¡-i cabe» con mayor firmeza aún, la obediencia a las kyes, cuando 
tras ellas estaban esos mismos apasionados séntimicnios, romo cuando hizo 
1 F | J i' Le habitan tes del Estado pagaran ios tributos que estaban obligados a 
pagar a los curatos para sostenerlos. 

“[.ns curas*’, declara don Justo Sierra, “eran con cinta frecuencia, más 
bien que instrumentos de reacción", “agentes de la ilustración del pueblo". 
Los liberales nías inteligentes así fo han trconocido siempre y no han podido 
olvidar nunca que parte del C I ero dio "a la causa de la independencia sus 
iniciadores” dice el mismo don justo Sierra, y varios de ’bu grandes sol¬ 
dados". A pesar de esto Juárez impuso, ruando lo pareció cuerdo, medidas 
que modificaban prácticas seculares,, como cuando procuró empeñosamente 
que cri vez de seguir sepultando a tas muertos en Sos atrios de las iglesias o 
(, n his iglesias mismas, se construyeran cementerios* como en otro tiempo a 
principios di I siglo XIX lo habían di ¿puesto los altos dignatarios del Clero. 

A la vez* inició una franca jiolítica de resurrección económica, ya pro¬ 
moviendo nuevos cultivos agrícolas de tabaco, algodón, café; ya logrando que 
él gobierno federal habilitase como puerto de altura a Iluatulco; o bien, in¬ 
ternando abrir una carretera de Oaxaca a, Huatulco y otra de Oaxaca a 
Puebla, por I rimarAn, para lo cual trató de conseguir el apoyo de las pobla¬ 
ciones existentes en la zona que ese camino buncfiiiiba, Insistió sin cesar en 
la necesidad de suprimir las alcabalas y las aduanas interiores, aunque se con¬ 
servara por medio de las aduanas exteriores una política proteccionista.; fundó 
nuevas escudas primarias procurando implantarlas en la sierra misma; creó 
enseñanzas normalistas lancastmanas, que era entonces lo que parecía más 
adelantado a quienes sólo superficialmente juzgaban* y escuelas de carácter 
industrial, para mujeres, de acuerdo con viejas tendencias ui ese sentido ol¬ 
vidadas. 

ANARQUIA 

I fe] gobierno de su Estado, en el que, hechos lodos sus gastos y amortizada 
*u deuda interior, dejó una existencia efectiva dr $50,000.00, pasó Juárez 
;i l.i dirección de fu Instituto en tanto que el país, a] derrumbarse en los 


pial naos días tic IU5Ü el gobierno cuiuLituciaual de don Mariano Amia, ru- 
traba al pavoroso estado de anarquía en cuyo término rm.LnUró, el 2lf dr 
iliul, a Ja despótica dictadura de Santa Atina. Durante ella, si bien los ser- 
’.ii us que lo prestó don Miguel Lerdo de Tejada parecieron iniciar una inte¬ 
ligente política de mejoras materiales, el egoísmo vanidoso y o'iniinalninile 
-ú> orbente de Santa Anua y su total indiferencia por el bien privado y público 
lo llevaron* de una parió* a rebajar todas las aspiraciones y a saciar con 
vi-nganitftó sus ivncores: en mayo de 1853, se apoderó de Juárez, en Ella, 
.i donde Juárez había ido a radicarse* en d ejercicio de su profesión di? 

bogado; lo confinó en seguida a Jalapa, lo arrancó luego de una cusa amiga 
que lo había albergado en Puebla, lo sumergió en las ardientes tinajas,, sudo- 
¡■i'as de agua de mar, de San Juan de Uíúa, y lo arrojé ai fin, desterrado 
ór México, a los Estados Unidos. La debilidad política dd Dictador y más 
aún :-i j absoluta mezquindad moral lleváronlo de otra parle a aceptar que 
en el tratado de la Mesilla, que Je fue impuesto por los Estados Unidos el 
I 3 de diciembre de 1853* se borraran cláusulas que ponían a cargo de aquel 
país las medidas indispensables para salvar a los vecinos pací líeos de la 
frontera, de bes depredaciones de los indios bárbaros, y se incluyeran otras 
que, por dar a los bancos de guerra de aquel país el derecho de subir y bajar 
libremente el Golfo de California j d Río Colorado* les lian dado la posi¬ 
bilidad de adueñarse de la Baja t: al hernia cuando bien les parezca. 

No fue esto, sin embargo, solamente, ni fue sobre todo, lo que provocó 
el lo. de marzo de 1854, la proclamación dd Plan de Ay tifia; fue más que¬ 
nada el deseo de derrocar al ti:ano y de que el país se reconstituyera; fue 
■ l la vez, una aspiración vaga* amorfa, incontenible y en parte indefinida, 
cari toda incon.sc ten te. pero que por eso mismo ora formidable, de acabar 
con toda especie de privilegios y con toda suerte de superioridades y preemi¬ 
nencias: fue el ansia incoercible de la Igualdad, la oonlinuación dd mismo 
estado de ánimo que habla llevado a México en 18EÜ a la independencia y 
había propendido también entonces a la igualdad: pero más radical y más 
iconoclasta que en 1810* poique m 1854 aspiraba a producir la independencia 
con respecto a las dos únicas entidades que parecían haber quedado* aunque 
maltrechas, en pie: el ejército y el Clero: el ejército* cuyo jefe visible. Cuyo 
dmx ex machina era Santa Anua, más y más odioso cada vez, y el Clero, al 
que se atribuían riquezas enormes que se suponía que entrando a la circu¬ 
lación pública enriquecerían de siíhito a todos, y al que se imaginaban en 
connivencia con Santa Arma, no pocos mexicanos. 
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IAS FABULOSAS RIQUEZAS DEL CLERO 


Bajo todo cito subía una inmensa ola del mar del fondo: una aspiración 
gigantesca o inconsciente por laicidad absoluta^ es. decir por sacudir toda 
tutela, toda dilección material o moral del Clero, toda autoridad de este, 
toda dependencia del misino. La sociedad mexicana para la que la Edad 
Media, en cuanto ésta se caracteriza por ía dependencia do toda la vida civil 
del Clero Católico, iba. asi a grandes pasos, desde el año de 1767, el de la 
expulsión ele los jesuítas, nimbo a la Edad Moderna, a la edad del derroca¬ 
miento de todo poder secutar de la Iglesia. Iba a eso, y más allá; a extremar; 
Iba no sólo a sacudir la dirección sino a imponerla despóticamente; marchaba 
a su fin, casi sin saberlo y a saltos. 

El Plan de Ayutla no decía todo esto; pero todo ello podía leerse bajo 
él y más allá de él por quienes tuvieran inteligencia bastante para compren¬ 
derlo; y porque eso leyeron en él los “consejadores”, y porque sin duda sen¬ 
tían una honda desesperanza, sin combatirlo, ni lo prohijaron, ni lo de¬ 
fendieron. 

Decía el plan que tan luego como fuera aceptado "por la mayoría de 
la nación, el general fin jefe de las fuerzas" que lo sostuvieran convocaría 
“un representante por cada departamento y territorio”, y por el Distrito de 
la Capital, para que, reunidos en el lugar que el mismo general estimare 
“oportuno”, eligieran 11 Presidente interino de la República”, y le sirvieran 
“de consejo durante el costo período de su encargo". t 

Más previsor que lo que había sido el Plan de Iguala, que dejó A su 
autor absolutamente desarmado porque tmio lo puso desde luego en manos 
del futuro Congreso, y siguiendo el modelo de dictadura legal inventado por 
la 7a. de las Pases de Tacubaya, el 28 de septiembre de 1841, decía el de 
Ayuda que “el Presidente interino, sin otra restricción que la de respetar in¬ 
violablemente las garantías individuales”, quedaría “desde luego investido de 
amplias facultades para reformar todos los ramos de la administración pu- 
blica”., * “v para promover cuanto 11 fuera conducente a la “prosperidad, 
rngran dec wmien i o y progreso” de la nación, lo cual equivalía en efecto a 
constituirlo en dictador, limitando sólo su poder porque declaraba que no 
podría violar tas garantías individuales. 

Decía asimismo- el Plan que “a los quince días de haber entrado a ejercer 
.iis funciones el Presidente interino”, convocaría “un congreso extraordinario 1 ', 
v que éste se ocn pa ría * e rxc lu.ñt.'a me Me" —también a este respecto más cauto 
v previsor para sus fines que el Plan de Iguala en “constituir a la nación, 
funjo la forma de república representativa popular”, y en “revisar Eos acto” 
del gobierno de Santa Anua y los “del Ejecutivo provisional” y agregaba que 


nsie cuidaría di; rirnseivar y atender al ejército para que, cumpliendo sus fun- 
4 ¡cines fuera “el defensor de la independencia y el apoyo de] orden”, Deeta- 
i.iba por otra parte, eri su exposición de motivos, “que las Instrucciones libe¬ 
rales” eran “las únicas que” convenían ‘tal país, con exclusión absoluta de 
i ..i.di ¿quiera otras”, lo cual bastaba también para que con dcscónf tanza lo 
ir (1 l jn*a el Clero, porque aunque el mismo Plan hablara luego especialmente 
de las monárquicas —de las que decía que eran “abiertamente opuestos a la 
, igualdad republicana”—, afirmaba también que “la independencia y la li- 
h. liad de la nación”, se hollaban "amagadas 1 * “por los conatos del partido 
dominante 1 *, al que atribuía la dirección “de la política del Genera! Santa 
Anna”. 

JUAREZ MANEJADO POR OCAMPO 

Dejaba implícito el Plan de Ayuda cuanto de sus conceptos fundamen¬ 
tales pudiera desprenderse, que, no sospechado o apenas entrevisto por la 
inmensa mayoría de les mexicanos, y aun inexistente sin duda para quienes 
[n redactaron, fue evidentemente sorprendido como una prodigiosa posibi¬ 
lidad, luego como una estupenda seguridad por el alma desvelada de los 
proscritos, que se agrupaban en Nueva Qrleans, y entre los cuales desempe¬ 
ñaban papel conspicuo Juárez y don Melchor Oaunpo, que fue entonces, así 
-c asegura, cuando personalmente se conocieron. 

De este último, definido por don Justo Sierra, como “hombre de pen¬ 
samiento y de acción, agricultor, naturalista, economista, hombre público por 
amor al bien publico, sin otra ambición que la de hacer algo por su país en 
id sentido que creía que debía hacerse,, . , discípulo de Rousseau y alumno de 
Proudhón* 1 , y de quien recuerda el mismo don Justo que la dueña de la 
hacienda de Pateo —de quien se asegura que fue hijo— le legó fi-us bacne^ 
y que él los empleó en mejorar las condiciones del trabajo, en las comarcas 
adonde podía extenderse su influencia, y en convertir "sus propiedades rús¬ 
ticas en estaciones de aclimatación de plantas”, recibió Juárez influencia muy 
grande: quizá, sobre todo, porque Juárez era católico o creía serlo, y porque 
Ocai tipo, que era pan teísta, hablaba, .sin embargo, con la terminología de la 
Iglesia Católica, aunque dicte a sus palabras diferente sentido de! que les da 
la Iglesia Católica; con lo cual y quizá sin proponérselo, modificó progresiva¬ 
mente las ideas de Juárez, en buena parle sin que Juárez advirtiese cuan honda 
era la modificación que en ellas su amigo determinaba. 

Influyó a la vez Oeampo sobre los otros desterrados: don José María 
Mata y don Ponciano Amaga; y así en tanto que en México los partidarios 
del Plan de Ayutla ni se habían propuesto ni se proponían más que derribar 


íl Arma y if.jin.ir al país, a constituirse, en Nueva Orieans Iro desterrados, 

a mj h ubeza don Melchor Ocarapo -—convertido® aparentemente en simples 
,,br ™ Para I** 1 '- 3 ' vivir ’ J'uárca hacía cigarros, Gcampo había sido alfalfo 
e n Eauw usvihe--- , a|iruvreliaban la coyuntura que el plan les ofrecía para pre- 
j p.l: .?i■ a su favor, a realizar sus antiguos y renovados propósitos: destruir 
pudrí temporal *1 • v ] Clero, arrancan dolé sus fueras y Jos elementos ru;i* 
t males de riqueza de que disponía; suprimir las comunidades religiosas; poner 
a cubierto de tas arbitrariedades de los tiranos los derechos individuales, tos 
dfí hombrr; lograr que se expidiese una ley de amparo para proteger estos 
últimos y hacerlos efectivos* y suprimir el ejército permanente. 

Kti la ejecución de este plan así rehecho, en la mente de Eos proscritos 
,l ° rsl; -hrm <h acuerdo unos con otros los que allá lo rehacían; para Ocampo 
fiLibin que proceder desde luego a fondo, y llegar inmediatamente, hasta el 
lin. :>;i¡a r-tts compañeros hahría qué proceder contempraúindo. 

f.liando los 1 L revnlucionaríos 1T de Nueva Orlcans tuvieron noticia de que 
Comonfort había incluido en el de Ayutla un articula que demostraba “que 
la revolución no em enemiga de los militaros, sino del militarismo”* descar¬ 
taron, a lo menos por el momento, su desiderátum de suprimir el ejército 
permanente; y en seguida Juanea, que gracias a la ayuda material que al 
efecto Je impartid Ocampo, vino en 1855, de Nueva Orleans a Panamá, y 
de Panamá a Acapulco, trajo entonces al viejo soldado de Morolos f don 
Juan Nepomuceno Alvarez, y al joven soldado de la guerra contra Santa 
Anna, Ignacio ComoEifort* las ideas de O campo. 

Aceptadas por el primero, pero no por rj segundo —que era enemigo 
de medidas extrema*, salvo en cuanto se refería a echar abajo al "tirano”— 
Juárez se puso por entonces de acuerdo con Gomonfort. Este, dé conformidad 
con el Plan de Ayutla; reducía todo su programa a dos puntos que eran bs 
rancia!» del plan mismo: derribar a Santa Arma y convocar a un Congreso 
Constituyeme que decidiera ron toda libertad lo que bien le pareciese. Más 
allá, en perspectiva lejana, entreveía la posibilidad de que se redujeran los 
fueros eclesiásticos, más bien que Jos de Jos militares y la de que re desamor- 
tizaran los bienes del Clero, sin violencia «o obstante, de acuerdo con el 
mismo Clero; la ilusión en esa época de que con sólo esto bastaría para que 
la condición económica del país fuese en el acto satisfactoria, era Ja de un 
número cada vez mayor de mexicanos, aunque no de los que pensaban honda 
y detenidamente. 

Comunión, dice don Justo Sierra, no aceptaba la tesis de la separación 
completa de la Iglesia y el Estado, sino en caso de que el Papa también Ja 
arrjxurn y en los términos en que la aceptara; y no postulaba como base del 
trabajo fH futuro Congreso, el federalismo, sino que esperaba lo que el Con- 


»•" -ii decidiera a este respe* lo y tenia d imipósitn de someterse »i lo que 
decidiese. 

Vencido Santa Amia, firmada cu Perol í* el I I de agosto de 1 BIp 5 su re¬ 
nuncia, v prófugo luego y escapado drt país; triunfador del Plan de Ayutla. 

, l. ríe nado el 4 de octubre por 3a junta reunida en Guemavaca de acuerdo 
. na los que en id Sur so habían reunido, don Juan Alvarez como Presidente in- 
nrino, formó éste su Ministerio: un ministerio de composición y fusión tic 
, | mjilos de vista, antagónicos, reuniendo en él a hombres tan intransigentes 

.. don Melchor Ocampo, con hombres tan cunteinporizadtores corno don 

Ignacio Gomonfort y con otros como Juárez,, que aun cuando en el fondo 
i tuviese tic acuerdo con Ocampo y cada día se acercara más a él, no lo 
i sí.iba ;:ún del todo y era todavía capaz de concertar su trabajo con políticos 
de| tipn de Gomonfort 

El resultado rio pedia dejar de producirse: Ocampo tendió al punto a 
ti-icer que se dictaran desde luego todas las medidas que informaban su credo 
n fonuriu; Gomonfort en cambio, juzgó necesario que todo se aplazara hasta 
11111 ■ el Congreso Constituyente dictara la Ooustitución que regirla en el parí, 
bus dos presentaron a don Juan Alvarez sus renuncias. El Presidente indinóse 
del lado de Gomonfort y logré que Juárez continuara en el puesto qué le 
había asignado, ele Secretario de Justicia y Negocios, Eclesiásticos; perdiendo 
luego la esperanza de que H Congreso, convocado ya, se reuniese en Dolores, 
vino a establecer en México su Gobierno. 

Como Ministro de Juslicía Juárez consiguió que Alvarez y Comoníort 
aceptaran medidas de carácter dictatorial, que el Plan mismo permitía ex¬ 
pedir: la primera fue, en las postrimerías de la efímera presidencia de Alvarez, 
3a ley de 23 de noviembre de 1855, de administración de Justicia, obra del 
liberal moderado Escudero Echánove, de Yucatán, conocida con el nombre 
de !>)' /tüírez, cuyos artículos 42 y 44 dicen: el 42: “Se suprimen los tri¬ 
bunales especiales, con excepción de los eclesiásticos y militares. Las, tribunales 
eclesiásticos cesarán de conocer de los negocios civiles, y continuarán cono¬ 
ciendo de lew delitos comunes de los individuos de su fuero, mientras se expide 
una ley que arregle este ponto; los tribunales militares cesarán también de 
conocer de los negocios civiles, y conocerán tan sólo de los delitos puramente 
militares o mixtos de los individuos sujetos a! fuero de guerra. Las disposi¬ 
ciones que comprende este artículo son generales para toda la República y 
los Estados no podrán variarlas ni modificarlas”; el 44; "El fuero eclesiástico 
en los delitos comunes es reminciable’ 1 . 

Tales disposiciones, que en lo relativo a lñ supresión del fuero eclesiástico 
podían considerarse insuficientes y que en lo que a &u respecto establecían 
en materia de delitos, iban mucho menos lejos que las prevenciones estable- 
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richuí desdi. 1 ! fines de la ¿poca colonial por la Real Cédula de 25 de octubre 
de 1795 y por las leyes españolas relativas, que suprimieron la jurisdicción 
y las. inmLLmdíides ecledásticas — contra lo cual y por encargo del grande Obispo 
de Michoacán don Fray Antonio de San Miguel formuló en 11 de diciembre 
de 1799 don Manuel Abad Queipo, la representación justamente famosa que 
fue publicada en 1837 por el Dr. Mora en el tomo í de su* Obras Sueltes- - 
no entrañaban verdadera novedad en U historia de la legislación mexicana.» 
si no e* en el articulo 44, que, por hacer reriuneiablc el fuero eclesiástico en 
materia de delitos, fue una especie de invitación a los individuos del Clero 
que por sus autoridades fueran sometidos a un proceso, para que burlando 
el prestigio de dichas autoridades se escaparan a su jurisdicción. 

- DICTADURA Y TIRANIA 


Tan grave como esto v, en otro sentido más grave, fue qué el gobierno 
interino se arrugase el derecho de legislar y, lo que es. más, de legislar para 
lodo el país, cuando aún no se reunía el Congreso anunciado ]K>r el Plan 
de Ayuda, Verdad es que con arreglo al 3er, artículo de ese Plan podía el 
Presidente interino “reformar todos, los ramos do la administración pública” ; 
pero fuera de que la segunda de las dos disposiciones de la ley tic 23 de 
noviembre antes citada, distaba mucho de ser excelente, era dar ti qué debía 
producir en gran parle del país, a la hora misma en que debía concertar sus 
esfuerzos para elegir con libertad a Su Congreso Constituyente, un sentimiento 
de malestar, que p repara ría o desarrollaría resistencias contra el nu< vo go¬ 
bierno y que le enajenaría voluntades. El Supremo Tribunal dé Justicia pro¬ 
sentó un memorial pidiendo que se reconsideram el asunto y el Gobierno 
le dio por sola respuesta la destitución de los Magistrados. 

Las dificultades que esto ocasionó' luego y que hicieron que Comonfon 
insistiera en la renuncia que desde antes había presentado y acerca de 1 cuya 
aceptación o no aceptación Alvaro.:/ no había dictado acuerdo, fu-ron cre¬ 
ciendo., hasta concluir con dos actos ilegales de Alvarez, el de derogar el 
decreto de 7 de octubre, aclaratorio del Flan de Ayuda, por el que se había 
facultado a! Consejo de Gobierno para nombrar presidente sustituto en caso 
de falta del interino y el de nombrar él mismo y por si mió, presidente: sustituto 
a don Ignacio Comonfort, En parte redime la ilegalidad de ambos actos la 
evidente honradez de Alvarez; el desinterés de que dio pruebas al retirarse 
tic-Hui ti va mente del poder, convencido —se dice— dé que no había hombres 
que pudiesen salvar a México, y la sincera resistencia que opuso Comonfort 
para aceptar, como aceptó al cabo, el 9 de diciembre, la Presidencia, sos¬ 
tenido por el prestigio inmenso con que contaba en todo el país, y que no 
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nólt) le habían ganado sus dotes de soldado inteligente y activo* dno también 
mi espíritu conciliador, 

Comonfort formó su gabinete, el día 13 de diciembre, con don Luis de 
I.. Rosa* como Ministro de Relaciones Exteriores; don José Marta Laíragua, 
lU Gobernación; don Ezequid Montes, de Justicia, Instrucción lubina y 
Negocios Eclesiásticos ; don Manuel Silíceo* ríe Fomento, Colonización, In¬ 
dustria y Comercio; don Manuel Payno, de Hacienda y Crédito Público,, y 
•!..ii José María Yáñez, de Guerra y Marina. Quedó excluido Juárez, y se 
. o ráete rizó desdo luego la Presidencia de Comonfort por la cordura con que 
i t-Mirvó pura d Congreso que pronto se reuniría, los problemas políticos de 
mayor trascendencia, que sin duda al Congreso misino y no a un Poder 
Ejecutivo provisional, debían incumbir. Por otra parte, cuatro días después 
,1, | nombramiento de su gabinete y a los seis del día en que tomó posesión 
t |e su puesto de Presidente substituto, su Ministro de Gobernación, Lafragua, 
publicó el 17 de diciembre la nota que en esa misma fecha había dirigido a 
rodos los obispos católicos de la República diciíndoles que el Presidente dc- 
i¡ aba "dar testimonio de religiosidad como humilde tributó justamente debido 
•d Todopoderoso”; y que esperaba que los mencionados obispos dé la manera 
t|ij£ lo juzgaran más conveniente hicieran celebrar “rogativas publicas im- 
I dorando el auxilio divino par A el acierto” del gobierno de la Nación y que 
suplicaba se le comunicara cuando se hicieran esas rogativas para que asis¬ 
tieran A ellas las autoridades gubernativas. 


CONSECUENCIAS LOGlCA S 

■n ,, 

Era tarde ya para todo ello y pocos creían ya en la sinceridad de tales 
actos: la parte de la población mexicana que no cataba de acuerdo con las 
nuevas orientaciones que trataban de imprimirse al país tan claramente se¬ 
ñaladas por la Ley Juárez* y que preveía las medidas que luego habrían 
de querer imponerle, se levantó en arenas, contra él gobierno de Ccttnonfort, 
porque el programa, no de Íil sepa ración de la Iglesia y del Estado sino del 
aniquilamiento del poder'temporal de la Iglesia y de la reducción de la misma 
a su mínima influencia, por el desprecio y escarnio con que se la viera - con 
lo que era de preverse que no vendría a tener al cal» más que una vida 
opaca y casi vegetativa bahía sido ya expuesto, desde antes de la indepen¬ 
dencia* al efectuarse la expulsión de los jesuítas, y en las Cortes de Cádiz, 
y después dé ta independencia, por el Dr. Mora y por don Valentín Gómez 
Parías. 

Se levantaron en amias contra d gobierno dé Comonfort en varios pun¬ 
tos importantes del país, los que, viendo que aquel programa iba a cumplirse, 


cnmiderarun que d cabo sus resultados serían funestos; no ¡reve con cjlk parte 
de las ici vindicaciones de loa liberales, podían ser atendidas y ami tic trían 
serlo, sino que las rechazaron todas. El torrente contra ellos desatado se em¬ 
braveció, Hhiéronse aparentemente fuertes en Puebla, movidas por tas pro¬ 
testas del Obispo don Pclagio Antonio de Labastida y Davalas contra la 
Ley Juárez, que privaba al Clero de parte de sus fueros y destruía su auto- 
rulad a¡ conceder expresa autorización del Estado a aquellos de los miembros 
di I Clero misino que sometidos a un proceso ante jueces eclesiásticos no 
quisiesen reducirse a él* 

La. campaña que se siguió, rápida y tficaz, dio a C’nmonfort el triunfo; 
extremando sus efectos, decreto éste en seguida la confiscación de los bienes 
del Obispo de Puebla y luego Jo desterro del país. Ninguna de tales medidas 
atajaría sin duda ía guerra civil. Todas y la actitud hostil del Clero eran 
resultado di- las atentatorias disposiciones dictadas por el Ministro Juárez* 
no suficientemente pensadas, y preñadas de antagonismos que tendrían que 
ser rada vez más desatentados y ciegos. Así se fue más y más al abismo de 
sangre y de odio de la guerra civil. 

Quienes para juzgar de estos sucesos lanzan duros cargos contra d¡ Clero 
pudrían lanzarlos más justificados sí 3as formularan contra él, a causa de no 
liabcrst* anticipado muchos unos antes a despréndela; él mismo de sus in¬ 
munidades, sometiendo a los jueces comunes el juicio de los individuos del 
mismo Clero que tai rué rieran delitos, sin más requisito que la previa averi¬ 
guación de m delincuencia practicada por las autoridades eclesiásticas: con 
oslo habrían acatado la necesidad psicológica creciente m las sociedades mo¬ 
dín ñas de ]a igualdad ante la ley, aquella necesidad de la que ya luir bidé 
lia biaba en su Breve Diseño Crítico de la Independencia, y Libertad de> la 
Xación Mexicana fechado el 27 de septiembre de IÍ12Ü donde decía que 
apenas se pone al alcance de todos el conocimiento de sus derechos a la 
igualdad, a la propiedad y a la libertad, “no hay quien no haga cuanto esté 
en su poder pura conservarlos o reintegrarse en ellos*’, y habrían en irado así 
a la vitla moderna, dando forma justa a la laicidad indispensable en los 
términos en que es indispensable* Sí no tuvo el Clero suficiente cordura para 
anticiparse a prescindir de sus inmunidades;, tampoco Isl tuvo el Ministro 
Juárez para no dictar su ley de 23 de noviembre de 1855 que. por no ser 
obra del Poder Legislativo, y por contener su articulo 44, disolvente de la 
interna disciplina de) Clero, debía producir las protestas y resistencias que 
produjo, que a su vez tenían que engendrar los resultados de discordia y lucha 
que acarrearon; tan cierto es que, como lo decía Esquilo, “cicrlittnéílte, pronto 
o tarde, una iniquidad antigua engendra una iniquidad nueva”, y la segunda 
a la tercera y ésta a otra y otras; lúgubre cadena, de incontables anillos. 
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Cmmunfort nombré» a Juárez Cínlicmador interino de Oavai.q que alzarlo 
i, minen contra la ley de 23 de noviembre, fue sin embargo sometido pot un 
, i . ¡i H.í grupo de jóvenes abogados y paisano*. y aun de semina' ¡stas. »m- 

.. rudos ellos de igualdad y trabajados por el espíritu moderno, como tos 

de,,,á?i, miiy parecidos a ellos, que se adueñaron entonces del resto dol país. 

Entre ellos estaba el capitán Porfirio Díaz, que a punto de recibir el 
r|, t de abogado se bahía ido a luchar contra Santa Anua afiliándose desde 
I. ,] bajo las banderas del Plan de Ayuda, obligado a ello no sólo poi su 
l ni mi ral amor a la libertad, sino por bs persecuciones do que fue objeto. 

Juárez llegó a Oaxaea en lo r primeros días de enero de l$56 y desde 
m i,- s de su entrada en lá ciudad se habían puesto ya a sus órdenes gran 
número de los nuevos jefes —quizás todos—entre ellos el Capitán Porfirio 
|1á.A nombrado Jefe Político de Ixtlán por d anterior Gobernador, don José 
M nía Gura A. que a su \W, había sido mimbrado por el General don Martín 
t 1 - i,-ra, en los breves días en que designado éste por la guaiTOÍción de la 
Andad de México, Presidente de la República, lo había sido para el corlo 
número de mexicanos que con ese carácter lo reconocieron. 

Entre los grandes dignatarios riel ek.ro mexicano que desde luego se 
ríá ron cuenta de que la posibilidad de renuncia: al fuero eclesiástico con- 
i i dícía a Eos individuos del mismo Aniquilaba toda posibilidad de mantener 
un interna disciplina, estuvo el caritativo e ilustrado Arzobispo don Lázaro 
,1c lá Garza y Ballesteras, protector de la instrucción pública que declaró que 
i¡il renuncia "era nula y de ningún valor 1 . No podía, en efecto, haber con- 
jitido en ella la Iglesia Católica, si no es suicida núcete Que el poder civil 
íJi durase por lo contrarío la posibilidad legal de la misma medida quería 
tf clr que iba, como con esto fue, más allá de la separación de la Iglesia y 
( |e¡ Estado y que tendía a disolver internamente a ía Iglesia. Por eso su actitud 
y £u proceder no fueron liberales sino atentatorios; no significaron el respeto 
al derecho ajeno sino su conculcación. 

Juárez estaba, empero.,, decidido ya a todo, y para lograr no sólo en ese 
punto sino en los demás del programa de su partido el triunfo absoluto de 
éste y que sobre todos y entre todos se impusiese, organizó en <4 Instituto 
ríe Ciencias y Artes de OaxACA la enseñanza de la ciencia y de la técnica 
militares, encaminando asi a parle de los jóvenes que en el credo de sil 
mismo partido se educaban, para que siguiesen la carrera de las armas a 
favor de su propio partido, con lo cual les preparó rápidamente para la guerra 
civil en defensa de éste, á cuyo fin solicitó con empeño, del gobierno de 
Comonfort, amias de todo género, y especiaImcnte cañones, que a los bata¬ 
llones de sil guardia nachnal destinaba. 

A la vez procuró que en su Estado se desarrollase una forma de gobierno 
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francamente democrático, popube r igualitario, estableciendo el voto directo 
de lodos los oaxaqucños para la elección de gobernador, y ensanchando las 
atribuciones de Eos- Ay unía miemos, con lo cual aumentó su propio pies ligio 
Y cl dc su partido; peto entregó los destinos de su Estado a la voluntad de 
ge tiles que aun cuando tuviesen —que no siempre tendrían — las mejor»:.*, 
i ti tenciones, podrían no tener preparación ninguna para ejercer el complejo 
arte del gobierno y ejercerlo, por tanto, desatentada y per judicialmente. 

Claro que Lomonfort vacilaba: cediendo ai torrente jacobino que en la 
Calmara de Dípu lados se precipitaba ya, y reten id e.» por sus propias propen* 
siones a la conciliación, aprobó Ja supresión de la Compañía de jesús, dictada 
ti !} de junio, la cual en buena lógica liberal era indefendible, por más que 
políticamente no lo fuese, y a la par de acuerdo con el Ministro dr Justicia y 
CjuIUis don Ezequiel Montes, envió a Roma a un agente de conciliación y 
avenimiento. Que el Papa no lo haya recibido.. , . era forzoso que así ocu- 
rriera. Recibido o no. el partido que iba predominando en México seguirla 
adelante; la actitud de Comonfort no era capaz de detenerlo. 

El partido que en sus manos tenía el poder expidió el 25 de junio de 
lí>5f) la Ley-Lerdo, llamada asi como obra que fue del Ministro don Miguel 
Lerdo de ‘rejada, antes al servido de Santa Amia. ¿Por qué no anticipó 
en este punto el Clero de igual modo que no se anticipó a desprenderse de 
sus inmunidades jurisdiccionales? ¿Por qué no a tiempo, y por sí propio, 
transformó la espirante Edad Media mexicana en la Edad Moderna que 
indefectiblemente tenía que llegar? 

Preguntas semejantes se han hecho muchos a través de los años. Podrían 
ser contestadas con otras interrogaciones: ¿be forjan las edades y las épocas 
con limites que coincidan siempre* con los de fenómenos sociales paralelos? 
¿No se desenvuelven unos con, mayor rapidez que otros? ¿Pudo el Clero de 
México, desde mediados del siglo XVII í conmovido cu su actuación y en 
su vida, encontrar soluciones eficaces de nuevos problemas? ¿No, a lo menos 
desde 1810, fue su vida atacada sin cesar por golpes de revolucione, armadas 
y sociales, que apenas si lo dejaron vivir? Y de nuevo, en la evolución de 
la formación de la sociedad mexicana agitada por contrarias y turbulentas 
corrientes ¿podía el Clero, encontrar ya cristalizadas o a lo menos bosque¬ 
jadas las soluciones de problemas de carácter económico social? ¿En qué 
forma podían en un medio tan conturbado cristalizar nuevas formas de 
cooperación con grupos antagónicos? La misma separación de España ¿no 
dejó al cuerpo eclesiástico de México en «-star!o de depresión interior, y no 
quedó mutilada en gran parte su vida? % 

X*a Ley Lerdo, Conocida también con el nombre de ley de desamortiza¬ 
ción de bienes de corpa radones, disponía, "que considerando que uno de los 
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m.oiuri obstáculos i'.ua la prosperidad y engrandecimiento de la nación” 

* i.i la falta de movimiento o libre circulación de una gran parte de la pro- 
l»i* dad raiz, base fundamental de la riqueza pública”, que las corporaciones 

■ »Ji“. y eclesiásticas dejaran de ser propietarias. 

L.i afirmación que este Considerando entraña no es tan exacta como a 
«a i todos pareció entonces: no era en realidad una gran parte de la pro* 

l'inl id raíz, la que como propietarios de ella tenían las corporaciones, sino 

i.i «, i ]jarte pequeña, como lo demuestran bis estudios de don Manuel Abad 

*■ ' • 11 h i que publicó el Dr. don José Luis Mora en las páginas 15 a lfí, 76 y 

siguientes del primer tomo de sus Obras Sueltas, y como lo patentizan los 
datos oficiales que expresan el valor de dichos bienes. ¿Ni aún esa pequeña 
pule habría convenido que estuviese en poder de algunas de dichas cor¬ 
nac iones del Clero, porque el poder de éste “no debe 'ser temporal** y lo 

• Ibírae de sus “funciones espirituales ? íf 

¿Y cómo puede el Clero desarrollar sus “[tinciones espirituales” que son 
gran, parte de alivio de los necesitados y sobre todo de educación, sin 

■ '*ntar con alguna forma de propiedad temporal? ¿No es esto obvio? ¿Y acaso, 
■. a pesar de defectos que clara y distintamente podían señalarse en la obra 

■ ■riril por la Iglesia entonces llevada a efecto ¿no había sido la Igleria misma, 
no habían sido sus beneméritas instituciones que pudieron vivir no soto por 
impulsos vitales de orden espiritual, sino, con píes en la tierra, con eí de 
blentes de subsistencia material, las que en grandísima parte habían dado 
rr y civilización a México? 

[ja ley prevenía que dejando de ser propietarias las corporaciones civiles 
. eclesiásticas y pasando sus propiedades a quienes estuviesen detentándolas, 
pagaran éstos a las corporaciones, entre tanto no redimieran el capital res- 
I» ctivo, un seis por ciento anual sobre el valor de las propiedades referidas: 
'■n cuanto al Clero, esto era una mala determinación. ¿Con que derecho se 
luitaha a sus dueños la propiedad adquirida y su usufructo? ¿Quién era 
furz con clarividencia para discernir lo que al “Clero” debía concederse? 

En cuanto a corporaciones tales como escuelas, hospitales y obras de 
lirncficencia, la determinación era mala también porque limitando de una vez 
para todas al sets por ciento sus productos, los reducía a menos de lo que 
■ orí una buena administración podían en aquel tiempo y debían producir. 

La ley prevenía que las fincas que no estuvieran arrendadas ni entre¬ 
gadas a censo enfilen tico se sacaran desde luego a remate al mejor postor, 
!" más excepción que los edificios directamente destinados al objeto de la 
imi¡tildón que fuera su dueña y que en las adjudicaciones que se hicieran 
•in que quien lis obtuviese pudiera exhibir el precio, se quedara este a deber, 
:ero pudiera redimirse cuandEj el deudor quisiera: sr^a en abonos de más 
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de raíl jWMis, en cuanto a propiedades que valiesen m:ís de dos mil, sea en 
abonos de 250 en las que menas de 2,000 valieran. 

La ley exceptuaba de adjudicación y remate ‘‘los ejidos y terrenos des¬ 
tinados exclusivamente al servicio publico de las poblaciones’ J a las qué per- 
tenüjckírstn, pero como la calificación de todo esto era difícil de hacer, se 
prestaba a volverse arbi traria, en todos lew casos en que íes intereses de las 
corporaciones desposeídas estuviesen en conflicto con los de los particulares 
bieneficiados, y dado el criterio general que prevalecía en favor de estos últi¬ 
mos, era natural que en gran número de rasos los intereses de las corpora¬ 
ciones y los de hs comunidades se sacrificasen. 

Por otra parte, la ley disponía que en el término de tres meses se le diera 
cumplimiento en toda la República; aunque no fue posible hacerlo así, se 
festinó su ejecución, siempre dentro de su radical espíritu, y se hizo esto ríe 
tal modo, que al concluir el año ya estaba cumplimentada en la mayor parte 
del |>ais, para lo cual la ley previno también que si los arrendatarios, no soli¬ 
citaban dentro de los tres meses, que se ¡es adjudicaran los bienes que deten¬ 
taban, perdiendo el derecho de hacerlo y que éste pasara a Sos subarrenladartos, 
o aun a cualquier denunciante, a más de lo cual ordenó que si las corpora¬ 
ciones no promovían por sí mismas, en el piara de los citados tft’S infles, 
el remate de las fincas ti o arrendadas, pudiera hacerlo cualquier denunciante 
y que sí 1 aplicara a éste la octava parte del precio que hubiere de alcanzarse. 

En fin, la ley previno que aun cuando mientras no tuerc remitida ía 
deuda dril precio de las fincas expropiadas, quedaran éstas hipotecadas a favor 
de sus antiguos propietarios., no podrían éstos re-adquirirlas, nunca, y que, 
en caso de falta de pago de los réditos de ta deuda, lo único que podrían 
hacer sería sacarlas a pública subasta, lo cual nulificó gran parte de los efectos 
que en favor de los acreedores habrían podido determinar las hipotecas, pero 
auguró que se acabase o! régimen comunal de propiedad, salvo en los ccui¬ 
tadísimos casos rn que éste pudo, a [íesar de todo, subsistir. 

Sin duda los conservadores y el Clero mismo podían ver ya claro en todo 
esto que era a muerte la campaña contra ellos emprendida. ¿Cómo sorpren¬ 
derse pues de que grujios, de ellos se reunieran para concertar medios de 
defen¡a? Sorprendidos frailes franciscanos en su Convento do México el 15 
de septiembre de 1836, Lomonfort decretó en el acto el 5 7 de septiembre la 
extinción de su urden y la demolición de parte do aquel convento glorioso 
en los fastos de la historia do la cultura mexicana y en los de la defensa y 
civilización de los indios y la piqueta abrió en seguida al través de él una* 1 callo, 
la quo hoy llamamos de la Independencia. 
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, No explica asimismo esto la continuación de la resistencia del mismo 
í ! -io a las medidas que contra él se dictaban así? El valor total atribuido a 
tus bienes adjudicados y rematados en virtud de la Ley Lerdo de desamor- 
i irifVn hasta el 31 de 'diciembre de 1836, fue de S 23.015,280,72;.sin duda 
menor que el efectivo que en su Memoria de 1Ü de febrero de 1837 el Mi- 
histro Lerdo de Tejada estimó en “anas ele 45 ó 50 millones’*, aunque a esa 
■ uma hubiera subido bien si se ve su pequeña importancia para la extensión 
ruda del país. 

No consta, por otra parte, en dicha memoria, el pormenor de quiénes 
l>. • :ti sido los antiguos propietarios de los bienes rematadas en e] Distrito 
] - 1 b i ;rl sin previa adjudicación, sino solamente la cifra total? S 4.Í23.981 -12 
en que dichos bienes fueron rematados. 

En cambio, sí constan en la misma memoria, listas, de Ins bienes adjti¬ 
lica dos. por los males, entre tanto no redimieran los capitales respectivos los 
de tentadores a quienes dichos bienes se adjudicaron, debían éstos seguir pit¬ 
ando réditos a los antiguos propietarios, cuyos nombres sí se régísttaron en 
esas listas. 

Aunque los propietarios despojados están así registrados en ellas, sin duda 
como se fueron presentando, al azar y sin orden ninguno, por tanto en 
completa y heterñdita confusión. es posible desentrañar las categorías de ta 
mayor parte de ellos, y sumar las cantidades que indican el valor atribuido 
■i sus bienes. Haciéndolo así, aun cuando con temor de que en la clasificación 
que he ensayado no me haya nido dable acertar en todos los casos a registrar 
en su respectiva dase los bienes respectivos he llegado, no sin arduo trabajo, 
a formar las siguientes categorías de citas, y a cifrar el Importe de los exis¬ 
tentes en el Distrito Federal, que entonces se adjudicaron a sus de tentadores 
del modo siguiente: 

lo, De los con veri tos» 35.19-L36i.iJ8 (más de! 58% del total de los bienes 
adjudicados). 

2o. De 3 qs cofradías y sociedades de otra especie que destinaban sus activi¬ 
dades a obras [Tías o de cualquiera otra naturaleza: 3 955,076-73 (el 
10.7%). 

3a De los municipios, y de las parcialidades de indios, congregaciones di* 
pueblos y otras comunidades de ellos: .$ 742,654.46 (él ÍS.TK, ), 

4o. De las grandes escuelas, tales romo San Ildefonso, San Juan de Luirán, 
San Pedro y San Pablo, fundadas en la época colonial por b iniciativa 






¡íj ¡v.uJíl, y dí' Eos n-stos lie la Universidad y otras ¡rtSliUinnnes educativas 
que aún subsistían en 1856: $ 657,867.66 (e! 7.39%}. 
fjo. I >i los hospñale.s los hospicios, las casas de niños expósitos y el Monte 
do Pitead’ $ 649,930.35 (d 7.3%). 

(mí. Del Utero secular propiamente dicho: la catedral, las parroquias, las iglesias 
y laa capillas; pero no los edificios mismos de ellas ni los anexos directa¬ 
mente a su servicio: $ 602J89.23 (el (>.76%). 

7o. Dtí instituciones inciertamente incorporabas en cualquiera da los grupos 
antes dichos: S 93*050.89 (poco más del 1%). 

Suma ..... 5 8.905,134.40. 

Los $ 5.194,000.00 de los antiguos conventos ponen de resalto la relativa 
importancia de estos en aquella época en la ciudad de México, adonde no 
sólo ocupaban grandes y valiosos edificios, sino que de dios eran más de ">28 
casas no rematadas entonces, y otras sí rematada,y sin que la Memoria de 
don Miguel Lerdo permita definir cuántas eran por todas, pues sólo se puede 
ver por día que el tola] de las rematadas llegó a 677; pero sin indicar la 
categoría e importancia de éstas, ni quiénes hayan sido sus antiguos pro¬ 
pietarios. 

Claro es que cuando en una dudad o en un país se multiplican mucho 
los conventos, y es la mayor parte de ellos, de religiosas, esto indica algún 
defecto de la organización social de esa dudad o de esc país, que hace visible 
que muchas de las jóvenes que normalmente deberían “desempeñar en la 
sociedad otro papel, o casarse”, ni se casan "ni desempeñan Otro papel”, como 
a cierto mira ero de ellas ocurre* porque no tienen aptitudes partí el matri¬ 
monio. o no han podido matizarlo, o porque en realidad —y esto es en el 
mayor numero de casos, aunque observaciones superficiales parezcan no acu¬ 
sarlo— tengan neeesidades psíquicas o morales, dé un orden f ni que requieran 
una vida, a jii juicio espiritualmeníe superior, informada por un misticismo 
genuino y puro, o encaminada a servir mejor a la sociedad, sea con una mayor 
eficacia, sea dando mayor extensión a su servicio. 

Todo dio sucedía en México a mediados del siglo XIX y aun desde la 
época colonial: no había familia de la dase medía, o de la acomodada qui¬ 
no contara entre sus hijas una o varias monjas; pero como para serio debían 
aportar al ronvento una dote para hacer sus gastos, y como ]a inversión de 
capitales que se consideraba más segura era la que los fincaba en propiedades 
inmuebles, esto explica por que ios capitales que éstos representaban eran' ]os 
más cuantiosos de los de las corporaciones y por qué Eos conventos tenían 
un número considerable de propiedades. 


Lo mismo qur en el Distrito Federal puede notarse que ocurría en 
Colima, adonde, de S 105,790.30, importe total de bienes adjudicados hasta 
, I ¡I de diciembre de 1856, en virtud de la ley de 25 de juntó, $ 76.IHH.h0fl; 

■ " es, el 72% , eran de conventos; en Guarwjttaio la proporción era casi la 
-Misma: sobre $ 1.324,439.90 llegaba a $ 932,727,00 —del 70 al 71% ; en 

|disto: $ 820,554.16 total de las adjudicaciones, por unos S 415,000.00 de 

- i inventos; o lo que es lo mismo, el 50%; en México, que entonces compren- 
( 1 , A Hidalgo, para $ 733,366.46, ocrea de $ 337,00000 de conventos: digamos 

rf 16%; subía en Midioacán a más de $ 645,000.00 por un total de ... 

ii 035,481,44, el 69%; en Oaxaca, a unos $ 264,000.00, por $ 615*119.71; 

^ r[ 43%; y en Puebla, adonde el total de las adjudicaciones se valuó 

- i, S 2,602*259,59, alcanzó Ja parte que a los convenios correspondía más o 
i t u nos I? 1,448,000.00; es decir, del 55 al 66%, en tanto que en Que té tato, 
mlnndc el total de adjudicaciones no fue más que de S 251,809-32, el de la 
parte que tocó a los conventos llegó a 8 83,333.33, o sea poco más del 32%* 
L *n Chupas, por S 10,042.06 de bienes adjudicados $ 6,542.00 eran de con¬ 
venios, al 65%; en Zacatecas, para un total de $ 480,822,65, unos $ 217,000.00 
de conventos ; o lo qué es igual, el 45%; en el territorio de I ehuantepec, por 
$ 113)99.74, $ 4,083.00; es decir, el 36%; en. Tlaxcala , por $ 4.33,5.37, ...... 

■S 2,500,00, esto es, el 58%; y en San Luis Potosí, por ■$ 147,851.71, S 68,200.00* 

o lo que es igual* el 46%. 

Formando un contraste con estas divisiones del país, en Aguascalientes, 
en el total de $ 98,712.40 sólo estuvieron representados los conventos por 
$ a,2OO._O0, esto es, por el 8%.-; Vtracruz para un lotal de 8 1,716,766.95 de 
adjudicaciones contribuyó con el 8%> unos 5 152,000-00 de bienes de con¬ 
ventos, varios de ellos en Puebla; y en Chihuahua^ Coakuila, Durango t Gue¬ 
rrero y Sinatoa las adjudicaciones no «tuvieron representadas por convento 
ninguno. 

Para explicarse estas diferencias cabe considerar; 

lo. Que en los Estados de Chihuahua, Coahuila, Du rango y Sin aloa no 
era fácil que hubiera conventos* porque la población, formada principalmente 
por nuevos colonos, en lucha frecuente con los indios bárbaros, y sin seguridad 
bastante para que las mujeres que en conventos quisieran vivir pudieran te¬ 
nerlos allá, se agrupaba sólidamente en familias, y cuando excepción al mente, 
alguna mujer iba a vivir en un convento, venia a los del centro del país, 

2o, Que en d Estado de Guerrero la falta de conventos debe de haber 
tenido por explicación lo insalubre dd clima* y la carencia casi absoluta de 
poblaciones de importancia. 

3o. Que en el Estado de Aguardientes el coi to numero de conventos se 
explica porque pertenecía esa región en lo eclesiástico al Obispado do Zaca- 
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leí .ls j, " -i'' ,il Arzobispado de Guadalajara y ios conventos se multiplicaban 
r,, * ls rM tildados en las que había sedes episcopales; además, siendo un Estado 
ian prqi lefio, quedaban cerca, [os conventos de Zacatecas y de Jalisco, y 

ju- Que en Vcracruz la influencia de la población dé paso t venida por 
nuu, dio a ]<íí habitantes una vida social más movediza; lo que explica su 
alejamiento de La. vida conventual. 

l 

Íj.'ís excepciones de ios Estados de] país en los que no había en 1856 con- 
íentfjs de mujeres, o eran mucho menos numerosos qué en el resto del territorio, 
parecerían confirmar, por lo mismo, que aUá donde, por lo contrario, eran 
numeroso», esto se debía a las razones que antes apunté, a las cuales debe 

a S TE? S arSt: c l Lte todas ellas tienen que haber sido naturalmente más poderosas 
en las grandes poblaciones. 

En todo caso, de los $ 1 B.B95,2996Q t valor total de las adjudicaciones 
registradas para lodo e! país en la Memoria dé don Miguel Lerdo do Tejada 
con expresión de los antiguos propietarios, unos S 9.823,720.00 os decir casi 
cf 52% correspondían a bienes de conventos. 

Fui i re los bienes que cambiaron de propietarios por virtud de la ley de 
2 j do junio de 18 j 6 figuraron también, como ya lo dijimos, de una manera 
notable los Ayuntamientos, las Congregaciones, las Comunidades do pueblos, 
las f arcialidadcs de indios, cuyos eran, éntre otros inmuebles, los terrenos que 
en torno do las poblaciones, para servicio común de sus vecinos se habían 
reservado con el nombre de ejidos; más extensos que [os inmuebles de los 
conventos, los de los pueblos temían en 1856, como también ya lo dijimos, 
naturalmente Valor económico mucho menos considerable; pero socialmente 
su importancia era muy grande, y la privación de ellos vino a provocar cotí 
el tiempo graves reivindicaciones. Aunque adjudicados por risibles sumas: 
mí.dio& de ellos en 10 pesos, en 1G, oí 20, en 25, en 33, en 50, el monto total 
de sm precios ascendió en el Estado de México, en un total de adjudica¬ 
ciones cifrado allí en $ 733,366.46, a unos $ 270,000.00- más o menos el 37%. 

Lugar muy alto tuvieron igualmente, como asimismo lo dijimos ya, entre 
los inmuebles adjudicados por la misma ley, ios de las. escuelas públicas y 
ír>s destinados ,ti sostenimiento de hospitales y hospicios que,, corno las es- 
cuelas, habían sido en paite no despreciable el resultado de la iniciativa 
privada, a menudo de benefactores sm recursos, que allegaron cuantiosos fon¬ 
dos apelando a la generosidad de gran número de personas; en Míchoacán 
sus bienes adjudicados tenían un valor de $ 93,220.85, en tanto que en el 
de la totalidad de los que se adjudicaron allí llegó a $ 935,481,44; eran* pues, 
el 10% de estos últimos; en Zacatecas el total subía a $ 480,822,65, y el 
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de los hospitales y hospicios a unos $ 79,000.00, esto es: del 16 al 17% de 
i piel los. 

E., para Las almas nobles— ingente necesidad de dedicar sus esíueiv-os 
individuales a fines nltraind¡viduales que a objetos de beneficencia pública 
,, de pública educación se refieren, refiérese también a actividades de mutuo 
[vicio, como las que dan origen a las sociedades de recíprocos auxilios: lo 
mismo en el México anterior a 1821 que en el México independiente éstas 
habían existido, casi siempre bajo piadosas advocaciones; ya con el nombre 
dr Cofradías o Archicofradías, ya con el de congregaciones o con el de simples 
cuerpos o Corpo raciones, como e! cuerpo de plateros de la Ciudad de México^ 

A menudo, pero no siempre, referidas a ejercicios religioso^ existían tales 
iKÍedades, en todo el pab: cuantiosos eran sus inmuebles: sí en el Distrito 
Federal las adjudicaciones de los mismos tuvieron como ya hemos dicho im 
valor de más de $ 955,076.73, en Veracruz, adonde a mediados del siglo XIX 
sr había desarrollado singularmente una gran Junta de Caridad, de iniciativa 
privada, los bienes adjudicados de ésta, tenían un valor de $ 368,400.00 que 
turnados a los $ 67,52666 de los terceros de San Francisco y a $ 554,30945 
de obras pías vinculadas en corporaciones no conventuales m del clero se¬ 
cular, dan como suma $ 990,23561, esto es, más del 57.5% del total de los 
bienes que en el misino Estado sí- adjudicaron. 

Eos del Clero propiamente dicho —los del Clero Secular- , no, como ya 
¡o advertimos, los edificios destinados al culto y los anexos inmediatos a éstos, 
sino los que, dados en arrendamiento a particulares, contribuían con su* 
rentas pitra los gastos dfel mismo Clero subían según los datos que compiló 
la misma A temoria de don Miguel Lerdo de tejada. 


En AguásealienteSj a ....—.-. $ 41,866.00 

,i Chihuahua, a____—- » ^ÜO.OQ 

}1 í coi ¿fú 

,, Coahuila. a ... 

Guanajuato, a ...- » 368.00 

” CucmU a . .■ 51.127.00 I 

1 Jalisco, a . » «.W500 

Míchoacán, a . ” 38,(174.00 

„ Qaxaca, a. . '«^O OO 

„ Puebla.' a .. S»,000.00 

„ Sinaloa, a . - ««•«> 

„ San Luis Potosí, a. . » 7 ,300.00 

Ti-huantcpec, a... » 1,200.00 

„ Tlaxcala, a. » 

„ Veracmz, a . » 05,000.00 
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hn México, u .:. ; .. $ 51,920.00 

” V ucaUn * a ..—. „ 30,458.33 

„ Zacatecas, a .„... . ^ ^3,3 ^ 

y en el Distrito Federal, sin incluir las fincas que 

fueron rematada,, o ... $ 602,189,33 

' ' nd05 ,OS Es,ida '’ salvo Chi *P™’ CWim*. Durando y Queréuro 

IM,ts fin < -' n ° s no hul, ° adjudicaciones de bienes del Clero, a $ 841 684 35 | 0 
cual rfa para todo el país: $ ¡.443,873.46 q« comparado cor, el total dr-Jj.i- 
(l,ca< joñas anahucanM-nw registrada*, d cual subid a 3 18.895.299.60 es troco 

m.is firi 7 TíCi. 


más dcE 7.5%. 

£1 análisis de las 362 páginas de h lista que publicó la Memoria de don 
Ll ^° dp Propi^acfcs adjudicadas a SUS detentado,es cn 

J ' n ° Wk> P P,Tnití? ****** en los términos en que acabo de hacerlo los 
datos que comprende, sino hacer observaciones de conjunto: relativas una, a 
us antiguos propietarios que entonce, dejaron de serlo, concernientes otra, , 
05 nuevm P^etartos : varias aspecto a ] a naturaleza de las propiedades 
que se expropiaron, y algunas por lo que toca a los efectos de la expropiación. 

Por lo que respecta a la naturaleza de las propiedades expropiadas con- 
vendrá recordar que pertenecieron a cuatro grandes categorías: a saber: lo. ] a 
mas numerosa y que alcanzaba entonces generalmente los precios más altos era 
, de ias P™P ,cd “ Jtt urbanas, por lo común casas, de cuyos productos se hadan 
los gastos de Jos convemos y de las grandes escuelas, hospitales y hospicios; 
o. la de las pequeñas propiedades rústicas de los ayuntamientos y de las comu¬ 
nidad^ muchas de ellas de indígenas; 3o. la de unas 57 haciendas y cerca de 

¿m ranchos ' **** todí> Pn Iqs Estados centrales del país; 4o. la de otras pe¬ 
queña* propiedades que tenían el vago nombre de terrenos, u otros igual¬ 
mente imprecisos; 5o. la de un pfea de alguna casa -varios de esta especie 
fueron adjudicados m San Luis Potosí- o de algún cementerio; y 6o. la de 
un molino de pan" y aun -«cosa más rara— Ja de enseres y animales de 
tabor, de alguna propiedad rústica, lo cual patenta que no sólo fueron en- 
toncw adjudicados como parecería que debieran haberío sido solamente en 

b* términos de h ley. inmuebles, sino aunque excepcional mente muebles v 
semovientes. ’ ■ 


En realidad vino a ocurrir no que a, creara mayor número de propíe- 

p '“‘* t|üe cs d,,<Jos " 9 ue ¡ “ n " (, vc mil que don Miguel Lerdo de Tetada 
sen tía como tale hayan rido más qr« Jos q u(! aojes lo eran: —unos de ellos 

miemhros de cofradías y de otras sociedades; otros, vecinos de pueblos: imli- 
.¡th talmente monjas-; sino que no siguieron siendo propietarios en común c 
indivisamente los que antes así lo eran: que el tégimen comunal de la pro- 
piedad desapareció; que en su lugar fe impuso el individualista. Régimen 
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.mi i;ü era en efecto el de las comunidades Cristian a» -iglesias y convenios, 

o >i radías, arehicofradíaü y obras pías de múltiplos denominaciones- régimen 
.«mnmal el de los hospitales y hospicios; régimen comunal de la propiedad 
■ ! tle lus viejas esculcas; régimen comunal el de Jas tierras de los ayunta- 

.'«tos, iodo ello especialmente acomodado a la natural tendencia también 

mmunal, de las antiguas poblaciones indígenas aun desde antes de la con¬ 
quista española y a la de los antiguos ‘‘comuneros" españoles. 

La ley por lo mismo fue en este respecto absolutamente revolucionaria y 
■deció al paíi entero, hiriendo en lo vivo sus viejos hábitos, seculares e in¬ 
veterados, y aun su misma psicología colectiva y tradicional, Fruto no dé l'a 
voluntad popular sino de la del grupo que entonces dictatanalmente ím- 
! " 'aba, se impuso con sorpresa a las masas y provocó protestas sin número. 

1 >ue se haya cumplido contra la voluntad de tantos y que el país, en todo 
lo que en él había de comunal haya dejado en gran pane de serlo, de¬ 
muestra que las leyes pueden en efecto realizar estas transformaciones, y que 
u¿i están condenadas a ser nada más la expresión de lo que pasa, sino la 
norma de lo que se quiere que en lo sucesivo pase, y a la que en lo futuro se 
:i ¡usté; no siempre a justándose de hecho ni definitivamente lo futuro a tal 
norma. 

Naturalmente muchas de las propiedades antiguas no podían dejar de 
:‘r lo que eran, con sólo cambiar de dueños y dejar de referirse: al régimen 
especial de dominio colectivo al que antes se sujetaban: no aumentaron, por 
tanto, de valor intrínseco y sólo por virtud de las adjudicaciones aun cuando 
supusiera por los legisladores que iba este efecto a producirse; las casa* 
de las ciudades siguieron siendo explotadas más o menos como antes, con 
mayor amia de lucro, sin embargo, procurando que las rentas fueran más 
mecidas, y es dudoso que esto haya sido un bien para quienes las tomaban 
'"ú arrendamiento; y es indudable que si los nuevos propietarios se benefi¬ 
ciaron, los antiguos propietarios se perjudicaron: especialmente las monjas* 
que si en un sentido tenían propiedad comunal, en otro lo tenían individual 
i-u sus respectivos conventos, ya que nominalmenté aportaban sus dotes y que 
individualmente tenia que proveerse y se proveía a la satisfacción de sus 
necesidades. 

Los bienes en común, de los indios, pasaron a ser bienes individualmente 
adquiridos por éstos y en algunos casos siguieron riéndolo; en otros, no pre¬ 
parados* como no estaban muchos de los nuevos propietarios, para sedo, ven¬ 
dieron a antiguos propietarios que ya tenían el hábito de serlo, sus parcelas, 
y así varios latifundios se agrandaron* y muchos indígenas quedaron en mayor 
desnudez y desamparo que los que antes sufrían, 

En cuanto a las pequeñas iglesias y capillas de pueblos que, privados de 
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Mlli antigua?' I i [Tras comunión, dcsapa reciero n, y que ellas mismas perdieron 
mis propiedades, tuvieron que ser como Eos pueblos mismos, abandonadas, 
con I* 1 que fueron numerosos los que en muías vinieron a. encontrarse, como 
sr vi a muchos de ellos, en la altiplanicie mexicana adonde muestran sus 
templos deiruidos también, y los paredones sin techos y sin puertas de las 
rasas, no snfo como efecto de las numerosas guerras civiles que en México lia. 
habido desde 1810, sino también por el cambio total de régimen de propiedad* 
que, privando de recursos económicos a muchos pequefios poblados, los hizo 
desaparecer, 

EE estado de penuria en que crónicamente desde la guerra de indepen¬ 
dencia, y sobre todo desde los primeros días que siguieron a la Crciúudpadón 
política del país, se encontraba el gobierno, hacía escnbif a don Miguel Lerdo 
de rejada la página 7 de su citada Memoria: “...la insuficiencia de los 
recursos con que ha muchos años cuenta el gobierno para cubrir sux atenciones^ 
ha sido "alternativamente causa y efecto de los trastornos de que con tanta 
frecuencia, ha sido víctima esta desgraciada nación”.,. “impidiendo que se 
consolide en cita un orden de cosas estable y conveniente", y obsesionado 
por ese estado de penuria d mismo fa m oso Ministro de Hacienda no sólo 
había pretendido por medio de la ley de 25 de junio aprovechar lo que en 
la pagina ft de su misma Memoria llamaba “]& más bella oportunidad que 
pudiera descanse 11 - la de que se hubiera aceptado por d país, por virtud 
del Plan de Ayuila, una Dictadura lega! sin límites- “la más bella oportu¬ 
nidad que pudiera desearse” "para poner en práctica Jas grande'; reformas 
económico-sociales que necesita forzosamente la República para salir del aba¬ 
tí míen (o en que se encuentra”, y para dar “ocupación y medios de subsistencia 
;t toda esa pane de nuestra población que por falta de otras recursos trafica 
hoy con los trastornos del orden público”, sirio también así lo dice en la 
misma página 8 de su Memoria procurar “al Gobierno algunos arbitrios 
extraordinarios” y formar "en fin, el único cimiento sobre” el “que puede 
establecerse sólidamente y mejorar la hacienda pública, cual es el engran¬ 
decimiento y prosperidad general de la nación”. 

En concepto del Ministro, el mal radical del país estribaba así en que su 
régimen tradicional tuviera inmovilizados y fuera del comercio, cuantiosos 
bienes, que por eso eran llamados de mano? muertas, y el remedio único de 
ese mal tenía que consistir en desamortizar tales bienes. Porque se encontraban 
inmovilizados creía el Ministro, como gran número de Iris "liberales” y aun 
no pocos de los “conservadores”, que estaban privados de recursos los mime- 
msoH individuos que debido a eso “traficaban con los trastornos del orden 
público". 

La desamortización de los bien'”- amortizados repartiría los recursos entre 
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I"-, que por falta <h- ellos traficaban con \m traslmmw de l orden público, y 
!| i i i la nación la paz orgánica, a la vez que la prosperidad económica, 
i" lo lo cual produciría la estabilidad de los gobiernos. 

Semejantes postulados eran en buena pane falsos: cierto es que los bienes 
'i IJI si encuentran en jHKlcr de corporaciones; religiosas o civiles, o en otros 
leí mi nos,, los de propiedad comunal, no pasan a oíros propie tarios con Ta 
n.m i facilidad con la que pasan los que están en poder de partícula res: 
I" m no basta para que se les explote activamente con que pasen a ser bienes 
■ Ir propiedad individual. En realidad, de propiedad comunal o de propiedad 
individua], se los explota con mayor o menor energía según que la tengan o 
I» ¡' M de tenerla quienes tos detenten; y la tienen solamente los que poseen 
luidlas de trabajo regular c interés por él, que es Jo que falta* por sü misma 
.'lición psíquica, en "los que trafican con los trastornos del orden público”. 

Por otra parto, gran número de las propiedades desamortizadas eran 
líricas urbanas, que en manos de sus nuevos dueños siguieron siendo lo mismo 
!|iie lo que antes eran, y otro numero grande de ellas eran pequeñas propie¬ 
dades, que precisamente porque fueron adquiridas por individuos incapaces 
tic explotarlas por sí mismos, fueron muy pronto vendidas a precios irrisorios 
i los propietarios de los inmuebles circundantes,, con io cual resultó que el 
número de predios se ivconcentró en menor proporción de dueños; y los que 
antes comunalmente lo habían sido y que foniiabíin parcialidades y comu¬ 
nidades de pueblos vinieron, a disgregarse más o menos unos di: otros, y a ser 
a! cabo individualmente más pobres que antes, con lo cual no tuvieron luego, 
muy a menudo, otra expectativa para vivir, que convertirse en auxiliares y 
propagandistas de las guerras civiles. 

F,! Ministro Lerdo de Tejada sostenía en su Átemoria que “si las omní¬ 
modas facultades que la última revolución legó al gobierno se empleaban”, 
como él y los demás individuos del mismo lo aconsejaban, para dar término 
a la que consideraban que era la atusa profunda de todas las perturbaciones, 
“al concluir el” "período dictatorial los nuevos intereses creados por las guin¬ 
des reformas ya ejecutadas”, "las de la ley de 25 de junio, serian el más firme 
apoyo del orden constitucional”, después de lo que, “una vez equilibrados y 
puestos en armonía los grandes intereses di: la sociedad, la República podría 
ya prosperar tranquilamente ti la sombra de la paz y del orden”; pero no se 
daba cuenta, de que las reformas mismas, por más inteligentemente que se 
hubieran concebido, requerían para producir sus efectos que quienes habían 
estado viviendo por siglos bajo regímenes comunales, adquirieran de súbito 
las virtudes propias de los regímenes individualistas; que los que habían vi¬ 
vido toda la vida, y de padres a hijos* como “explotadores de hombres” se¬ 
cón virtieran, de la noche á la mañana explotadores de 3a (ierra* y (.pie los 
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di.s|Misddos qur aun cuando comunal mente luibici un sido propii'Liritüi indivi¬ 
dualmente quedaban despojados do los bienes do que vivían, pudieran cots- 
s¡dorar equilibra-Iní sus intereses con los do ios nuevos propietarios y con lo* 
de quienes por virtud de las disposiciones ivvn[urionaria.s, hubieran deshecho 
el viejo régimen secular* 

Por otra parte, los errores de los cálculos de Lerdo, que optimisLamente 
habl.i imaginado que por virtud de la implantación de su ley se procurarían 
“al gobierno algunos arbitrios extraordinarios’** que le permitirían salir de su 
angustiosa penuria, se pone de manifiesto cuando se lee en la página 11 de 
su mencionada Memoria, esta declaración profundamente reveladora: “que 
el valot tala! de Jü percibido pot'* “el le toro público a consecuencia de ¡a 
desamortización dé (incas de corporación# s, no sólo en la Capital sino tam¬ 
bién en algunos Estados y Territorios de la República ' hasta el 31 de di- 
ru'Tiibre de 1856* cuando no faltaban ya más que los datos de 'Coahuüa* 
Ghtapas, Nuevo León, Tampico, Tabasco, la baja California, Tehuamtepec 
y la Isla del Carmen” (págs, 534 y 535 de la misma Aíe moría) y cuando el 
propio Ministro reconocía que “si bien no” estaba “aún del todo Consumada” 
la desamortización, lo estaba “ya en una gran parte” { pág, 9 de la referida 
obra), "montaba a $ 1,083,611,01” de los cuales sólo 675,308.72” eran "en 
dinero efectivo 1 *; y lo demás en bonos y en certificados de la resumía General, 

¿Que podía hacer el gobierno para enderezar su carcomida situación 
económica con tan mezquinos "arbitrios extraordinarios" que por supuesto 
iba a consumir en d acto la hornaza, de la guerra civil, embravecida por la 
expedición y la aplicación inmediata de la misma ley? Los efectos de ésta 
tenían que producirse por otra parte, no solo en el campo de la vida eco¬ 
nómica, sino en el de las conciencias, en tanto cuanto la ley afectaba a los 
bienes de las corporaciones religiosas, seculares y regulares: los detentadores 
de ellos que, en calidad de arrendatarios habian recibido los mismos, de 
dichas corporaciones, y que, por virtud de la ley, se veían elevados a la cate¬ 
goría de propietarios, no podían dejar de advertir que la ley nulificaba los 
contratos do arrendamiento por los que habían venido beneficiándose gene¬ 
ral mentí: con un mínimo de obligaciones- con muy moderadas rentas, y con 
grandes consideraciones concedidas para sus pagos. Siendo, como muchos eran, 
católicos, independientemente de sus sentimientos personales, de justicia y de 
equidad, sentían que los conventos y las iglesias a las que ellos en calidad de 
fieles pertenecían, eran perjudicados por la ley; y todo esto tenía que producir 
en cada uno conflictos de conciencia en los que, Je una paite estaban sus sen¬ 
timientos personales de justicia y de rectitud, de fidelidad a Eos compromisos 
contraídos* y dé respeto a las instituciones religiosas, y de la otra su ventaja 
personal, favorecida por la ley. 
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Las soluciones que cada cu.iJ dio a tales conflictos fueron naturalmente 
u jas: on tanto que unos alegremente rompieron sus relaciones con sus antiguo* 
l.mpietarios, Clero y conventos* y se concretaron a aprovecharse de los pre- 
,, |j|ik de la ley, otros fueron más lejos* sea convirtiéndose'en denunciantes de 
1 1 i i i-.rs i pie sus detentado res no se atrevían a declarar suyos, sea transformándose 
r-n fu neos enemigos del Clero y de los conventos; en tanto que oLrew* de acuerdo 
nhnpticiamente con el Clero, se comprometieron de un modo secreto, con 
ir. a conservarle las propiedades que hacían aparecer ya legalícenle como 
.1. t ilos, y naturalmente entre estos últimos unos hubo que respetaron tales 
i Nipromisos secretos y otros que pronto n tarde los burlaron, 

Resultado ineludible de todo esto tuvo que ser, como lo indicó con pre- 
i i ion y fuerza don bernardo Couto en su discurso sobre. la Constitución de 
i Iglesia* que se afectara profundamente en lo íntimo de las conciencias d 
i i -i]>eto a los contratas, y por tanto la moralidad público, y que los sentí- 
iilientos religiosos de gran parte de la sociedad quedaran gravemente afée¬ 
melos también y fueran a menudo totalmente aniquilados, 

Otro efecto lamentable se produjo; la división profunda de la sociedad 
m dos multitudes antagónicas: la de los que perdían todos los respetos tra¬ 
dicionales y la de los que tos conservaban* división que acentuándose más y 
mas disolvió en gran parte a los agregados humanos que los siglos anteriores 
habían unido trabajosa e imperfectamente* c hizo estallar luego en múltiples 
formas* y aun dentro de los hogares mismos, 3a guerra civil 

Como antes lo hemos dicho, el gobierno había prevenido que cada ope¬ 
ración por la que se diera cumplimiento a la ley de 25 de junio medíante 
la respectiva adjudicación y remate, fuera causa del pago de un impuesto, 
del que el Ministro de Hacienda esperaba obtener los recursos necesarios para 
la infeliz situación del Erario. Hemos dicho ya también cómo fue preciso 
que H gobierno invirtiere muy pronto suma? mucho mayores que los productos 
de su impuesto en los gastos que demandó la guerra, contra quienes* heridos 
por la nueva leyj lomaron contra ella las armas. 

Mientras estos sucesos ocurrían* discutían los Diputados del Congreso 
Constituyente* los artículos de la Constitución que se expidió al cabo el 5 do 
febrero de 1857, y que confirmó entre sus principios. —que en el artículo 27, 
estableció más radicalmente aún que la ley del año de 5G porque no excluyó 
de él ni los ejidos que "ninguna corporación civil o eclesiástica, cualquiera 
que 1 " fuese “su carácter* denominación y objeto”, tendría “capacidad legal 
para adquirir en propiedad o administrar por sí bienes raíces, con la única 
excepción de los edificios destinados inmediata y directamente al servicio u 
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°kj ( tí* tic t.i institución". Así desaparecieron dcíiniiivarncntE como propiedad 
dr k mayor parte de las grandes escuelas de antaño: de San Ildefoioo, de 

Juan de Letra n, de San Pablo, los bienes que no sólo podrían haberlas 
híHbo económicamente y por tanto verdaderamente autónomas, sino permitir 
a varías de ellas seguir prestando grandes y positivos servicios a la educación 
publica. Así también, los bienes colectivamente poseídos antes en propiedad 
por las. comunidades de indios dejaron de pertenecer a éstos, y su* cora uni¬ 
dades acabaron por desaparecer, lo cual si en un sentido fue quizas un bien» 
porque podía favorecer la incorporación final de los indígenas a Ja masa de 
la nación mcxicaraa, fue en otro, individualmente para quienes tales comu¬ 
nidades, formaban, un asi!, porque destruyó una de las defensas olic tales 
indios tenían y llevó a muchos a desaparecer. 

' 

* 

SUJECION DE LA IGLESIA AL ESTADO 

La Constitución previno en su artículo 123, que correspondería '‘exclu¬ 
sivamente a los poderes federales ejercer, en materia de culto religioso y dis¬ 
ciplina externa, la intervención que" designaran “las leyes", es decir establecía 
con esto, no el principio de la separación de la Iglesia y e] Estado, sino eJ 
de la sujeción de la Iglesia al Estado, y dejó a ios futuros legisladores Ja 
facultad de definir en qué consistiría tal sujeción. Menos malo si ios legis¬ 
ladores sabían abstenerse de toda violencia y de toda tiranía al formular 
semejante definición y al prescribir las sanciones de sus preceptos. De todos 
modos, untentatorio. Quienes advirtieron el peligro protestaron contra H prin¬ 
cipio, como protestaban también contra el que estableció que las corpora¬ 
ciones no podrían tener propiedades ningunas, y con esto el país se encaminó 
más resueltamente hacia la guerra civil. 

DATOS TRUNCOS 7 ENGAÑOSOS 

Los razonamientos de muchos de los liberales para fundar sus medidas 
solían ser de la más perfecta buena fe, y dentro del campo indudablemente 
limitado de sus premisas aparentemente incontrovertibles. Los conservadores 
eran acusados de defender sólo sus intereses y esta injusta acusación, que tan 
fácil y seguro efecto debía producir en k multitud siempre superficial y ligera 
en sus juicios, ha hecho que generalmente se les tilde de poco patriotas. La 
verdad es que los liberales ni tenían en cuenta torios ios datos del problema 
ni apoyaban sus lucubraciones por lo que a las posibilidades económicas de sus 
medidas concerniera, sino sobo* datos truncos y engañosos que luego se han 
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..,in erróneos, eran, m se 1 hicieron cargo de que sus reformas debían 

i'i- ■< I»i < ■ i r tal desquieta míe utn inor.il que era imposible que rompe usaran con 
i dudosas ventajas los males que indefectiblemente acarrearían. En el irá- 
•ii ip duelo que entre unos y otros se produjo. Sos historiadores se han puesto 
i,,, i a a licra por lo común de parte de los liberales, porque no han visto casi 
iiimca otra coia que sus razonamientos que no han pesado suficientemente 
mí han ( improbado que descansaban en erróneos postulados; y no han tenido 
1 en cuenta las intenciones verdaderamente patrióticas, profundas aunque os- 
i nras de los conservadores» que explican gran parte de su actitud y su 
i i mineen y el hondo sentimiento de justicia que estaba de su parte y que lu* 
llevaba a !vs.ísi.¡rsn a aceptar las nuevas medidas; juzgándolo® sólo como obs¬ 
tinado® defensores de sus personales intereses a los que supeditaban lo que 
ni suficiente reflexión se lia tenido como los intereses de la patria, su rege¬ 
neración económica y social; los han condenado asimismo por su fracaso 
social-político; que bien sabido es que se elogia en las cr ni tiendas de los hombres 
como en las de los pueblos generalmente al que triunfa y no al que sucumbe, 
sino en raros y contad Ésimos casos. Los sucesos posteriores han venido sin em¬ 
bargo a demostrar cuánto había de utópico en los conceptos de lew 1 il*eralcs y 
■ minto de real en el desquiciamiento de la antigua unión del país que la gene¬ 
rosa y desatentada ilusión de los mismos liberales ha venido a imponer a México. 

PRIMERA REACCION DE COMONFORT 

La Constitución redactada na su forma última por don León Guzmán* 
fue proclamada el día 5 de febrero de 185 1 y jurada luego por Comonfort, 
que. convencido como estaba de que por ella el Presidente quedaba privado 
de toda posibilidad de gobernar, y de que sólo podría hacerlo “por medio 
de una cadena no interrumpida de" concesiones de “facultades extraordiná- 
rias s \ pidió que se hicieran en ella inmediatas reformas; pero como en. los 
términos <L1 Plan de Ayutla el Congreso no podía hacer más que constituir 
at país y revisar los actos del gobierno de Santa Arma y dd emanado del 
mismo Plan, y se concretó a constituir al país, fue clausurado dos días después, 
el 7 del mismo mes de febrero, después de lo cual se hizo la convocatoria 
necesaria para elegir a los nuevos poderes gubernamentales. 


LEY IGLESIAS 


El I í de abril el Ministro de Justicia don José María Iglesias expidió la 
ley de obvenciones parroquiales que se conoce con el nombre de L&y-IgUstas, 
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qm- ,t, su articulo primero dice: "Desde ia publicación de esta ley se iW 
V „ , ld]TlfntC en Uk!os los curat0s y s^ristíai de la república lo prevenido: 
tJ , l4 - axr CoilcIÍK » Mexicano"; en... el “Arancel de l as parroquias de 
, Pita capital, de 11 de noviembre de 1 751»; en d Arancel “que publicó d 
Ar.obí.spo de México en 3 de junio tk 17W; en el... "dd Obispado de 
Michuacan, de 22 de diciembre de 1831”; en el “del Obispado de Guadala- 

dC OCU,bre d ° I809 ^ e ‘ n e| " dd 0l >«pado de Sonora, de 9 de mayo 
dr JfL, t yen d “del Obispado de Yucatán, de 14 de febrero de 1756“,.. 
qm previenen que en Jos bautismos, amonestaciones, casamientos y entierros 
de lus pobres no se lleven derechos algunos* 1 . 

¿ Por que dispuso esto el Gobierno de Comonfort? Aun cuando olvidán¬ 
dose de Liles reglas de la Iglesia, hayan cobrado, aquí y allá, ínfimas auto¬ 
ridades eclesiásticas, más de lo debido ¿por qué el Robírírno civil tomó provi- 
d Z™ que mcumbUm a Ja feW? ¿Es que la Iglesia estaba subordinada 

Entendida así por las autoridades eclesiásticas la Ley-Iglesias no produjo 
otro efecto que el de hacer más tirantes las relaciones entre el Estado y k 
Iglesia, í,as leyes que pudieran zanjar para siempre las dificultades existentes 
a «te respecto tenían que ser otras; tenían que ser las de la secularización 
del estado Civil, de las personas y de los actos que se Ies refieran; que eso y 
rada mas eso es el advenimiento de la Edad Moderna en el campo de la 
listona del mundo, La laicidad bien entendida entraña en efecto la libertad 
de las conciencias lo mismo para los que no croan que para 1« creyentes. 
L1 Ucuu, todo Clero debe quedar por tanto en libertad perfecta en el Estado 
moderno para conferir sus sacramentos no como nadie se lo mande sino como 

. mi T° l ° d,SpongA * Nn expedida* las leyes que una verdadera secular 
tizacion establezcan en México, la Ley-Iglesias no es otra cosa que una ley 
literalmente apócrifa. 


GOBIERNO DE FACCION 

t . f 1 COm ° don J Ll5to SÍPrra dice en su Juárez; m obra y su tiempo: 
° n Estados « Mefcron*’ entonces “las votaciones, según k costumbre” 
f>or una masa indiferente, casi inconsciente, o supuesta, por regla general 
de electores primarios", e* decir, por una masa ficticia de ellos, existentes sólo 
en el papel, y “por un grupo de electores secundarios, compuesto, en su £ n , 
rncma mayoría, de empleadas federales o locales que votaban en favor de 
consignas de antemano concertadas entro el Gobierno y tos Ayuntamientos 
0 3a P ñ|,t,a " claro es que el gobierno resultante no fue un gobierno electo 
por e| pueblo; claro que “la república representativa" era en México un 
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. c llI /‘ l I uc 10 M*™*' k república n„ era más que un partido, el 

l' " i 'di» triunfante. 

bu el ano de 1857 dice el mismo don Justo, “Los reaccionarios se ahstu- 
v " ' nl masa - d e votar ’\ *» decir volvieron aún más visible que el gobierno 
' 11 i-.mtt-. de las elecciones entonces efectuadas, fue un gobierno de tm partido, 

.. ' 1 l i uc Hbs no de acuerdo. Por el momento, y entre tamo llegaba 

■ 1 Ib de septiembre rn que los poderes a quienes se eligiese tomarían posesión 
■ l ' Y hi Constitución entraría en vigor, d gobierno continuó siendo 

■I' m umlu con el artículo transitoria de la misma, una dictadura ejercida por 
i I’residente Comonfort y por la Suprema Corte de Justicia, salvo cu lo rola* 
tmu dl ' d * Ia P™ P’ a Constitución, “ a Jas disposiciones” expedidas para elegir 
I ' 'os supremos poderes federales y de los Estados”. 

bl mismo don Justo declara que “CnmonW 1 , que "habría podido in- 
" 1r , c " la eíccci *» * diputados, por lo menos” y que “habría aumentado as| 

. . clrJ sms devotos en la Cámara, lo que habría sido de grande y favo* 

' 1 rascendencia para él", se abstuvo de hacerlo. ¿Por qué no atribuir tal 

il-Mención a honrado deseo de no contribuir por su parte a hacer dd gobierno 
iu.» I ansa i* ¿Por qué aseverar, como don Justo asevera, que si Comonfort se 
' |, '■ | u^o de tales chanchullos fue porque "lo vio todo con flojera y timidez’ 
Ni aquélla ni ésta parecen haber sido defectos que Comonfort tuviera. 

En todo caso fue electo Presidente, y dos días antes de tomar constitu- 

I ii umímente posesión de su cargo expidió, aún en su calidad de dictador, 

l. t ley de 14 de septiembre de 1857 que dice en m artículo lo.; “queda su- 
’ i huida desde esta fecha la Universidad de México"; y en el 2a: “el Rector. 

m. iiegará desde Juego.,. ;d Director dd Museo Nacional... el edificio, la 
biblioteca y todo lo que pertenece a la misma Universidad", y pidió luego 

II nuevo Congreso facultades extraordinarias que legal mente le permitieran 
■ ■ ■ mr s-Lcndo Dictador. 

Resistióse el Congreso a concederlas; Comonfort insistió, pidiendo al 
iiiinro tiempo a Juárez. que en septiembre había sido dccto Gobernador 
Constitucional de su Estado y que del Presidente solicitaba artillería para 
i;l guardia nacional de Oaxaca, que aceptara un puesto en su Ministerio 
romo lo pidió igualmente a don Manuel Ruiz, que había sido Sectario de 
Juárez; cuando ambos accedieron, la Cámara le concedió las facultades soli¬ 
citadas, Juárez vino entonces a ocupar la Secretaría de Gobernación; la 
1 ™ lo nombpfi ^ego Presidente de la Suprema Corte de Justicia y por 
Unto Vicepresidente de la República, aunque a k vez concediéndole licencia 
p:¡m seguir siendo Ministro de Gobernación. 
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EL PLAN DE TACU BAYA 


El lo. de diciembre de 1837 tomaron posesión ComOnloit y él de sus 
puestos de Presidente y Vicepresidente; e! 17 del mismo mes se pronunció la. 
Brigada Zuloaga, contra la Constitución, promulgada en el mismo año; pro¬ 
clamando el Plan de Tacubaya, anunció que un nuevo Congreso Constituye ote 
baria otra constitución que, una vez aprobada^ se sometería en referéndum 
al voto directo del pueblo. En el mismo día se redujo a prisión a don Benito 
y dos días después, el 19, se adhirió Comonfort al Plan de Tacubaya. Los 
promotores de éste le pidieron en seguida que derogara la Ley-Juárez que 
había abolido los fueros, y la Ley-Lerdo que había desamortizado los bienes 
de ías corporaciones. Sintiéndose el en la imposibilidad de hacerlo asi, Ea 
Brigada Zuloaga se pronunció contra el d 11 de enero de IBS®, con lo que 
el restableció entonces ía Constitución del 5 de febrero y devolvió a Juárez 
la Libertad. 

Los conservadores, que de Comonfort hablan esperado que encabezara 
la reacción, y que así lo veían ahora frente a ellos aun cuando les hubiera 
significado ya su propósito de dejar la presidencia de la República y expa¬ 
triarse, rompieron entonces contra él en la Ciudad 9 de México las hostilidades, 
y Comonfort, que en vano intentó vencerlos y que vió a sus tropas reducirse 
por las defecciones, en sólo un día, el 20 de enero, a menos d E - ía décima 
parte —cinco mil hombres en la mañana; ni quinientos en la noche—, salió de 
la capital al día siguiente, el 21 de enero, al frente de unos cuantos de sus 
fieles; y sin ser molestado ya por nadie, emprendió el camino de Veracruz; 
llegó al puerto, donde desoyó al General don Ignacio de la Llave y al Go¬ 
bernador don Manuel Gutiérrez Zamora que le pedían que no se expatriase, 
y se embarcó para los Estados Unidos el 7 de febrero de 1858, 

La rápida serie de acontecimientos que así vino produciéndose fue el 
resultado natural de la antagónica acción de los tres grandes factores que La 
determinaron: el empuje resuelto de los libérales, la incertiduinbre de Go- 
monfort y la ceguera psicológica de los conservadores: cuando c! grupo liberal,, 
con el propósito de debilitar al de los conservadores expidió la Ley-Juárez 
de 23 de noviembre de I8 jj, y cuando con la ilusión de dar a! pais pros¬ 
peridad económica, dictó la Tey de 23 de junio del año de 36, y la confirmó 
por el artículo 27 de la Constitución de] 5 de febrero, el error de los con- 
sectadores consistió en no darse cuenta de que más fuertes que ellos eran los 
egoístas intereses individuales que se habían desencadenado en su contra, al 
poner en las lilao0$ de miles de gentes propiedades de las que ya-no se des¬ 
prenderían jamás, porque, como lo ¡sabía observado Iturbide en su Breve 
Di cño Crítico de la Efítancifaetón,y Libertad de la Nación Mexicana, desde 
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' -li scpLicmljxv de 1826, concedidos, de cualquier modo que sea, derecho* 
' 1 ' ¡ff^dad, la propiedad y la libertad, y puesto ai alcance de todos el cono- 
' emití de tales derechos, "no hay quien no haga cuanto esté en su poder 
Í Mí l ™«ryarIo» u para reintegrara en ellos’*, lo cual tiene que ocurrir por 
. porque esos derechos no son otra cosa que Ja confirmación reflexiva 
' 1 ,íos 'pintos capitales de todo ser humano, el auto asertivo y el adquisitivo, 

- ■■ ultimo engendrado por el auto asertivo y universal en todos los aeres 
vi v ¡entes. 

l J or no darse cuenta del incontrastable poder de tales instintos, mayor 
,ii iu cuando al subir a la categoría de derechos se vuelven consciente^ tos 

. inva dores se empeñaron entonces en una lucha en Ja que tenían que ser 

in ojiados, y el hombre de la conciliación, que con la mejor voluntad del 
mundo quiso acercar a unos y a otros, y que no logró hacer entender a los 
1 aserradores la locura de su resistencia contra lo que ya no tenía remedio, 
i» pudo entender él mismo que cualesquiera que fuesen los defectos que 
politicamente tuviese la Constitución del 5 de febrero a él no k tocaba ya 
Miro papel que el de promover, dentro del orden y sometiéndose a ella las 
reformas que a Su juicio fueran convenientes, y no tratar de derogarla por 
(..■ dio de una asonada militar, fue víctima de su irreflexión, que, enloquecido, 
I" condujo a aprobar y momentáneamente a encabezar esa asonada, y lo llevó 
,l desautorizarla luego, para intentar someterse de nuevo a la Constitución 
misma que acababa de desconocer, y desprenderse a! cabo de todo compro- 
n iro político buscando lejos dc| país el apaciguamiento de la tempestad de 
encontradas tendencias que batallaban en su espíritu y que no eran mas que 

■ ¡ trasunto de la.* que se dividían la conciencia pública. 

A pesar de todo, muchos de unos y otros de los contendientes eran pa- 
niotas: los que trataban a toda rosta de salvar lo establecido, que por más 

■ trescientos años había dado estabilidad, fuera y prestigio al pais y lo había 
1 1 ’clio un país, lo mismo que los que sin atinar bien en medios adecuados 
y extremándolos y falseándolos, trataba^ de mejorar las condiciones c. n las 
que en los Últimos treinta n cuarenta Años se había encontrado el país, Y unos 
>' otIOS tenían lsrii v klón trunca de las cosas, por el mismo ardor con que las 
vían y que les imposibilitaba para hacerse cargo de todas ellas y de sus 
correlativas y verdaderas proporciones, y distinguir entre lo que imaginaban 
v lo que era la realidad: una visión trunca la de los conservadores, que no 
veíau que el estado psíquico de los hombres había Cambiado ya; que las 
sociedades modernas se constituían fuera dé la Iglesia; una Visión trunca la 
de los liberales, que no veían que para lineér que se creara la propiedad in¬ 
dividual se necesitaba fonnar hombres capaces de trabajar, de organizar v 
dirigir por sí mismos su trabajo, que de otro modo no harían máa que mal- 





baratar ian pronto como pudieran. su* propiedades y agrandar las de lo* 
que supieran explotarlas o que por ser inás ricos las absorbieran, ni veían 
tampoco que si su triunfo era logrado mediante 3a fuerza, la guerra y la 
violencia dejarían dividido para siempre quizas ai país y siendo amantes de 
la libertad acabarían por imponer la tiranía y siendo amigos de la tolerancia 
caerían en perdurable intolerancia. Si el nuevo régimen arabo por dar a 
parte de la sociedad mexicana posibilidades de desarrollo que antes no tenia 
porque permitid que crida uno se forjara a si propio su destino, la ludia entre 
los mantenedores de! antiguo régimen y los que implantaban G nuevo la 
desgarró, despedazándola en dos y los efectos de su dilate rumien to h an ve¬ 
nido prolongándose hasta ahora v se han exacerbado más y más. 

f J 

JUAREZ SE INICIA COMO PRESIDENTE 


\ 


En poder de tos Conservadores la Capital de la República; con un Pre¬ 
sidente provisional, el General don Félix Zuloaga, desde el 22 de enero de 
1858, al día siguiente de la salida de Comonfort que depuesto por las tropas 
que adoptaron el plan del 11 del mismo mes bahía sido vencido por ellas, y 


cantando, como Zuloaga contaba, con soldados de valor y de prestigio, dos 
de ellos casi geniales, don Luis Oscilo y don Miguel Miratnón, los goberna¬ 
dores liberales de los Estados de Michoacán, Querctam, Guan&juato y Zaca¬ 
tecas, con el General ParTódi a su cabeza, formaron una Coalición y un go¬ 
bierno provisional, en defensa del nuevo régimen, entre tanto se reconstituía 


el gobierno constitucional. Este se había reconstituido ya: tan pronto como 
Juárez, Vicepresidente de la República, hubo recobrado, el 11 de enero, 
gracias a Comonfort, su libertad, pasó a Qucrétaro, adonde fue bien recibido 
por el Gobernador Arieaga, y a Guanajuaio, adonde igualmente lo acogió 
bien el Gohcmador Doblado, y aun antes de que Comonfort Saliera del pais, 
y antes también de que, el 2 de febrero, d mismo Comonfort dirigiera a la 
Nación el manifiesto en el que decía: "FJ desenlace de los últimos sucesos 
ocurridos en la capital ha puesto fin a mi vida pública* —desconocido el 
Presidente/como lo fue desde antes por los liberales, que lo repudiaron 
apenas hubo aprobado el 19 de diciembre el Plan de Tacubaya—, Juárez 
había asumido, en su carácter de Vicepresidente, el cargo de Presidente, y 
había constituido en Cuanajuato su Ministerio, ton don Manuel Ruiz en la 
Secretaria de Gobernación, don Melchor Qcampo en las de Guerra y Rela¬ 
ciones Exteriores, don Guillermo Prieto en la de Hacienda, y don León Guz- 
mán en la de Justicia, después de lo cual, apenas ocho días después de aquel 
en que Comonfort lo puso libre, lanzó un manifisto en el que, el 19 de enero, 
deda: ..."El gobierno Constitucional queda restablecido ^ Entre tanto se 
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I,únr rl Congreso de la Unión,-., dictaré Lis medidas que las rireunítanejas 
demanden; .. ibmaró al orden a les que.*, niegan la obediencia a La ley 
y , l;i autoridad* y si... se obstinaren en seguir la sonda extraviada que lian 
i mpn ndido cuidaré de reprimirlos ton luda... energía, haciendo respetar las 
p frenen ti vas de la autoridad suprema de la República”, 


"CUMPLASE LA VOLUNTAD DE DiQS n 

Al emprender su marcha nimbo a Guanajuato las tropas del Presidente 
provisional Zuloaga, que se aprestaban a detener las de la coalición unidas 
. 11 defensa del Presidente Juárez, éste, que para todos simbolizó desde luego 
I, Constitución de 1857 y las Leyes qm en el espíritu de la misma Constitución 
y , n el de la Reforma anticlerical estaban informados, salió do Guanajuato 
el 13 do febrero, e instaló en Guadal ajara el día 15 su gobierno, haciendo 
,ii de cada punto que con sus Ministros iba ocupando, la capital de la 
Ri pública. 

Capturado con ellos el 13 de mareo, por una asonada militar; preso, 
(¡vs días; a punto de ser muerto cuando iba a recuperar la libertad; trasla¬ 
dado luego con sus Ministros al Consulado francés, desde l-I dirigió un ma¬ 
nifiesto a la ciudad de Guada ¡ajara en la que él y sus Ministros le dedan el 
16 de marzo, después de darle las gracias por el interés que por él y por sus 
ministros había mostrado. - * "Por lo demás, cúmplase la voluntad de Dios, 
que bien manifiesta se halla en favor de las ideas democráticas. Perdamos o 
no las batalláis; perezcamos á la luz del combate o en las tinieblas del crimen 
tos que defendemos tan santa cansa, ella es invencible: . , .el hombre se 
volverá querido hermano del hombre... la democracia es el destino de la 
humanidad futura"; y en la proclama que sin sus ministros dirigió al día 
siguiente a la guardia nacional del Estado que había tomado las armas para 
defenderlo decía: .. "Dios es el caudillo de las conquistas de la civilización” 

T “Soldados del pueblo, amigos de la libertad, levantemos nuestros vota de 
gratitud por su triunfo, y nuestras sinceras bendiciones a la Providencia" 
can torio lo cual ponía de manifiesto extrañas convicciones religiosas y la 
certidumbre que tenía, o aparentaba tener, de que era él un instrumento de 
designios de Dios* 

En marcha luego al ¡Sur, a causa de la imposibilidad en que vino a estar 
ríe mantener su gobierno en Gnadalajara, y en grave riesgo de perecer o de 
ser capturado de nuevo, llegó el 26 de mareo a Colima, con Sus ministros 
siempre, que, puestos por él en libertad para decidir sí lo seguirían, resol¬ 
vieron seguirlo. 

El mito griego simbolizado por los personajes legendarios Epámctco y 
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I jrin¡r*Mi isla reproducido en qurr-nrs a la. historia de México se nos presentan 
t*u lucha antagónica: ‘Prometeo encama la libre alma del hombro que va 
adatante: es Motecuzoma Xocoyotzin que se ahoga en su medió ani^iiO y 
vtu-la hacia el alma ibérica; son los insurgentes que lucharon por la inde¬ 
pendencia de México, aunque en la lucha perdieron lá vida; son los que de 
buena fe quisieron mejorar las condiciones sociales del México ya indepen¬ 
diente, sacudiendo fórmulas a su juicio enmohecidas, y que en su avance 
tantas veces incauto— contribuyeron entonces a despedazar la vida nacional. 

Epimetco, el hermano de Prometeo, en cambio, trueca “su alma por una 
conciencia 1 '* en el sentido etimológico de este vocablo, por una ciencia, con¬ 
junta con la de r>tros, por una conciencia colectiva y comunal, que en oca¬ 
siones se hace cautiva do la tradición forjada a través de centenares de arios 
y que so estrecha, a menudo. 

Sobre la prudencia de su raza y vinculado con ella, Guauhtemotxin: sobre 
la cordura media de su país y riendo su expresión mas alta, don Antonio de 
Mendoza, que no hace mas que presidir la trasplantación de la vida española 
a la Nueva España, el Ministro don Luis de la Rosa, el patriota don Bernardo 
Cotilo, el filántropo don Lázaro de la Garza y Ballesteros, que perpetuar¬ 
en medio de! derrumbe de lo pasado las virtudes de los pasados siglos, repro¬ 
ducen a Epimetco, el servidor de la ley consagrada “y de un código moral 
tradicional , Por eso Epimetco representa el orden establecido, mientras que 
en el camino de la vida, Prometeo está gobernado —a menudo-—- por el 
absolutismo moral’ 7 de sus propios conceptos; por una especie de implacable 
e inhumana lógica deductiva de sus postulados; por una suerte di; “imperativo 
categórico” que se impone o trata -de imponerse a todos, “en todos los asares 
ordinarios y extraordinarios de la vida”, y al que falta la inteligencia de 
lo pasado para volverse humano, como a Epimetco le falta la comprensión de 
las transformaciones del alma dentro -de lo presente y hacia lo futuro, para 
mejor comprender y servir a los hombres. Ambos truncos: éste, Bpimcteo, por¬ 
que es puramente estático, y acaba por volverse inmóvil y en algún sentido 
Concluye por morir; y aquél. Prometeo, porque no refiere su dinamismo a la 
indispensable estática, al armónico equilibrio fundamental, el único que per¬ 
mite la vida y que, conjugado con el dinamismo, la lleva a la adaptación de 
fas buenas condiciones de ella misma, al progreso y a la eternidad, como ha 
traído hasta nosotros y llevará a lo porvenir a .Sor juana Inés de la Cruz, 
alma juntamente epimétrica y promcloica, en la que viven los mexicanos 
todos de todas las razas y aspiran todos juntos a la justicia igual para todos, 
sin renegar de lo pasado ni renegar de lo porvenir, sino juntándolos en un pre¬ 
sente en el que lo pretérito vive y vive lo que vendrá. SI ella es la justa y rara 
combinación armónica, Tturbide es la superposición contradictoria: cpimeleico 
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■ n l.i primen etapa de su vida, mientras luchó para sostener la dominación 
. jumóla; prumeteicü en la segunda, cuando propugnó por la unión de lodos 
luí hombres de buena voluntad y de la misma lengua, dentro y fuera de las 
I ron turas de México. 

Juárez tenía que salir do Colima para poder ejercer alguna acción sobre 
I i lUpública. Colima estaba demasiado lejos de la vida nacional. Embarcóse 
i ti Manzanillo a mediados de abril, dejando a su nuevo Ministro de la Güeña, 
' ilini Mantos Degollado, investido de facultades omnímodas en materia de 
tó:i ira y de Hacienda, y al frente del ejército, como su jefe supremo, y ha- 

i i crido a la vez Gobernador de Jalisco a un civil estoico y entero; diun Pedro 
1 > cizón, Degollado quedó constituido entonces en Dictador también; apenas 

ii > nos que Juárez; “Gobernadores, aduanas, milicias'y dice don Justo Siena, 
ifido estaba a Sus órdenes”, verdadero procónsul en el Oeste de la República. 

Enfrentando al ejército disciplinado y valiente de Zuloaga, las tropas que 
Upo liado organizara en su casi totalidad con elementos civiles, y dando 
franca acogida a las guerrillas inconscientes y desalmadas que empezaron a 
pulular en el país, no hizo Juárez otra cosa que ceder al individualismo ¡n- 
i'otTcible de los criollos, a su espíritu promete ico; que por eso mismo, por 
i-ntirse libre, tenía que imponerse, aunque de sus capitanes pudiera decirse 
lo que de Rojo y de Rechín dice don justo Sierra que a su solo nombre “es 
fama que hasta los animales temblaban en las aldeas y rancherías; como 

■ Hundo los apaches se acercaban a los aguajes de la frontera*’, 

Y ciertamente tiene razón don Justo Sierra al considerar como un su¬ 
premo acierto de Juárez para la realización de sus fines la elección que hizo 
de Degollado para que fuese Ministro de la Guerra, porque no era ministro 
de la guerra, sino ministro de la libertad armada por cada uno de sus defen¬ 
sores, porque como lo había dicho Itmbíde, la aceptación de los que son o 
aparecen como derechos de la libertad, la igualdad y la propiedad, una vez 
hecha no vuelve jamás a perderse y si algún obstáculo se le opone, salta 
sobre él hasta vencerlo, es decir: la racionalización y la idealización de los 
instintos combativos, auto-asertivo y adquisitivo, una vez realizada, no hace 
más pin: crecer y justificarse a los ojos de todos que, como Degollado decía 
al tomar el mando, superan su “insuficiencia* y su “falta de pericia militar”, 
porque vivir en lo que se considera como esclavitud “es morir", a lo cual 
Degollado agregaba un especial .sentimiento de solidaridad social, que lo hacía 
exclamar que "desmerecer la estimación publica” “es peor que todas fas 
muertes”„ 
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EL HOMBRE DE LA LEY 


l'n rasgo muy especial de la figura de Juárez es que cuando las leyes que 
como Presidente estaba en la obligación de cumplir -lo cual era constiiu- 
cionalmente su única obligación— se volvían en algún modo imposibles de 
cumplir, pasaba por encima de ellas declarando, empero, que las estaba, ciim* 
plicndo; y latí firme cu su convicción y la del puñado de hombres que lo 
rodearon que ha pasado a la posteridad —enorme ironía- — como et hombre 
de lú %■' l>^ía el artículo 50 de la Constitución i “El Supremo Poder de la 
Federación se divide para su ejercicio en Legislativo, Ejecutivo y Judicial. 
Nunca podran reunirse dos o más de estos poderes en una persona o cor¬ 
poración, m depositaise el Legislativo en un individuo’ 11 ; pero —puesto que 
no había entonces ni Poder Legislativo aparte, ni poder Judicial— en Juárez, 
en 511 título de Presidente, único que existía en el orden ron stituCiOftál, 
estaban sumados y concentrados todos los poderes legítimos 1 *, dice don Justo 
Sierra, porque él, Juárez, un solo hombre, “era los Poderes Federales” todos, 
por encima de la Constitución, y más allá de la Constitución. Decía el artículo 
84 del misino (iódigo Político; “El Presidente uo puede separarse del lugar 
de la residencia de Ing Poderes Federales,. ., stti motivo grave calificado por 
d Congreso, y en sus recesas por la Diputación Permanente”; pero, no ha¬ 
biendo ni Congreso ni Diputación Permanente, él mismo calificaba les mo¬ 
tivos graves que había para que cambiara, no una vez sola, sino reiteradas 
veces, de residencia, sin que pudiera decirse que al hacerlo así se separara 
dd lugar de residencia de los poderes federales puesto que, como don justo 
Sierra dice ; “él era los Poderes Federales”, 

Para él, por lo mismo, desde que tomó posesión de su puesto, la difi¬ 
cultad legal que hizo que Comnnfort desconociera la Constitución; la de go¬ 
bernar sin que se le concedieran incesantemente facultades extraordinarias, 
desapareció, porque el fue todas las facultades extraordinarias, en mancha 
constante Con t f, por el mismo a sí propio sin cesar concedidas y refrendadas; 
una dictadura constitucional que por nadie se decretó, pero que él ejerció 
incesantemente, porque el era la Constitución; no la Tetra, sino lo que ó] y 
SUS compañeros reconocían como el espíritu de Ja Constitución, entendida 
siempre la Constitución como llevando cu sí implícito pc.ro indefectiblemente el 
aniquilamiento de todo poder que no fuese el que Juárez y los hombres de 
hi Reforma encarnaran. Ningún servicio mayor fue hecho por nadie a Juárez, 
para este fin, que e! que 1c hizo el gobierno de Zuloaga al impedir que cons- 
[fruyese un gobierno constitucional... 
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JUAREZ SALE DEL I'AIS 

Con sus cuatro Ministros se embarcó Juárez en Manzanillo el 11 de abril* 
.u d vapor americano John L. Stepbens, y en siete días llegó a Panamá; al 
pIi.i siguiente de su llegada allá, el 13, se hizo a la vela rumbo a La Habana, 

,donde arribó tres días más tarde; y sin desembarcar re trasbordó el día 25, 
il EilíuUifia que lo condujo a Nueva Orlcans. Un día antes de aquel, el 29 
mi rl que allí desembarcaron él y sus compañeros, d 2B por la tarde había 
nal ido de allí para Nueva York don Ignacio Comoníurt, 

Juárez y sus ministros no estuvieron en Nueva Orlcans más que el tiempo 
Indispensable para tomar el primer vapor que pudiera traerlos a Meneo: 
el lo. de mayo se embarcaron en el vapor Ténnessee^ qué venía a Vera cruz, 
y a Veracruz llegaron en la noche del 4 de mayo. Recibídseles por las auto¬ 
ridades del Estado, y por el cura párroco, con un Te Deum en la parroquia, 
V ¡d día siguiente, el 5 de mayo, menos de un mes después de su partida de 
Manzanillo, d Ministro Ocampo anunciaba al país que el gobierno constitu¬ 
cional ocupaba el puerto. 


SE INAUGURA ( ‘EL GRAN MATADERO" 

Entre tanto, los hombres del Norte, dispuestos siempre a entrar en lucha, 
cu defensa de tendencias individualistas, como representantes gemimos de una 
población cu la que poca parte lian tenido las tasas indígenas, allá existentes 
hasta entonces en calidad de indios bárbaros, contra los que se combatía sin 
merced, marchaban hacia el Sur contra Las trepas de Zuloaga; y después de 
tornar, a viva fuerza, con Juan Zuaztta a su cabeza, a Zacatecas, fusilaban, 
los primeros, a los jefes prisioneros caídos en sus manos. \ tras Zuazua, Ví- 
daurri, que atacaba a San Luis Potosí; y cotura Vidauni, e! General conser¬ 
vador Miguel Miramón y su segundo, Leonardo Márquez, que aniquilaron 
d ejército de Vidaurri, a la vez que Blanco, un fronterizo liberal, venía hasta 
la ciudad de México a intentar un asalto, y a retirarse luego, llevándose a 
don Miguel Lerdo de Tejada y al general don José Justo Alvarez incorpo¬ 
rados de ese modo nuevamente a las filas de los liberales. 

El Clero en medio, en cuyo nombre se libraban por los conservadores 
Cas batallas; el Clero que representaba la tradición y el temor a las nuevas 
ideas; que al ver demolerse, minado por ellas, el edificio de la organización 
di 1 país mantenido hasta entonces, consideraba necesario que otro gobierno, 
d español, d francés, intervinieran, a fin de salvar lo que para el Clero era 
más precioso que la autonomía de México: su antigua estructura recial y 
política sin la que el Clero no concebía a México, y cuyos mis clarividentes 
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individuas —entre ello» a juidb <fc don Justo ,Sierra, d Padre Miranda Mí- 
nistro de Justicia y Negocios Eclesiásticos de Zulóla- se daban cuenta de 
que-, a pesar de iwlo, ios liberales triunfarían, porque habían abierto desde 
el principio y de par en par b puerta a la ambición, para que por ella entrara 
todo ci mundo; y de que, aun cuando no triunfaran ios liberales, las riquezas 
del Clero se perderían porque, o los liberales se Jas adjudicarían, o las nrpar- 
tuian por medio de adjudicaciones, o caerían en poder de los defensores del 
Clero: fie los generales y del ejercito. 

U guerra, mientras, se hacia cada ve* más implacable, y dividiendo siem¬ 
pre más a los mexicanos los separaba unos, de otros, quizás p 7 ra siempre- 
obreros de esa separación profunda, que no 1.a hecho, para muchos, al través 
j os wte “ ta anos posteriores, más, que ahondarse, fueron, en Guadalajara, 
don Ignacio Luis Vallara y Cru* Ahcdo; don Ignacio Luis Vallarla cuyos 
conceptos de acero, duros, punzantes, fríos", dice don Justo Sierra contri- 
huyeron ton bs “frases urentes" de Criz Ab-do, y con "las declamaciones 
incesantes de otros muchos", a incitar “a la venganza"- a demoler "el pms- 

Uglfí , a h -- k ™ en la conciencia popular, tirando altares, rompiendo imá- 
genc'S; violando claustros, y negando espíritu de virtud, de abnegación, de 
sacrificio y de caridad a las comunidades religiosas,. . . sin respeto a la verdad 
ru al sentido común, ni al pudor de nadie"; en todo Jo cual, agrega d mismo 
don Justo, que tan grande admirador es de los reformistas, "hay mucha 
calumnia, mucha invención, mucho odjo, y una parte —y no la mayor parte- 
ce verdad y de justicia", porque —él mismo dice— “aquellos hombres 
eran arrancadoras de creencias en el alma popular, para dar entrada amplía 
al tiempo nuevo". Todo ello, que era poner en planta el tremendo principio 
inmoral: el fin justifica los medios, significaba v significa que entonces se 
plantaron ios jardines horribles dd odio, y que entonces también se regaron 
con el agua envenenada de k mentira; y los jardines del odio han exhalado 
desde entonces sus deletéreas emanaciones, enfermando a millares, quizás a 
mil Iones de con ciencias* ¡Y los plantaba y [os regaba don Ignacio Luis Va- 

arta. ¡Y don Santos Degollado permitía que esos jardines malditos fueran 
plantados, regados y cultivados! 

Al hondo mal así producido, y cuyos efectos aún duran, se: agregaron 
naturalmente otras que en aquel entonces impresionaron más: convertido por 
la guerra civil d país en un gran matadero, la frase es de don justo Sierra 
crecían en él monstruo** flores de sangre y de muerte: una de ellas el 
mismo don Justo así lo llama, fue d terrible bandido liberal Rojas- y don 
jmto agrega, sintetizando otro de Jos aspectos de aquella época: "la verdad 
es que indo andaba fuera de la ley: con el pretexto de apoderan* de los 
b.enes del Clero, .. re cometían por dondequiera, desmanes, y saqueos, y 
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saltos, y robos, a los que la bandera de [a Constitución no daba amparo, 
|ir rn ni, sombra". 

PILLAJE V LEV AH 

Don |osé María Vígil refiere cómo, por orden del General Huerta, 
robe mador liberal de Midtoacán, "colocados centinelas en las puertas” de 
l.i Catedral de Mordía, “penetró" al templo “una fuerza que encerró en una 
jiir/a a los sacristanes y mozos, y comentó luego a quitar las lámparas y la 
i i iida de plata, los vasos sagrados, las alhajas de las imágenes, asi corno Ira 
hlandones, ciriales y demás objetos de valor". "La operación duró cinco días , 
agrega el mismo Vígil, y dice luego que “el valor del despojo ascendió a medio 
millón de pesos”. 

A la vez, dice clon Justo Sierra, “las levas, de que ahu&ahan horrible- 
i nmle ambos partidos”, acababan "con los hogares mexicanos”. 

Todo dio era el resultado de las fórmulas individualistas de libertad sin 
limites e igualdad sin medida que, desde b guerra de independencia, habían 
desquietado a México. 

Las ventajas económicas que con ks leyes do Reforma se dice que se 
obtuvieron, ¿se obtuvieron en efecto? ¿Compensaron, si en efecto se obtu¬ 
vieron, las desventajas, sintetizadas en la disolución social? 

¿Había realmente una necesidad moral que k Reforma satisfizo? ¿La 
de destruir toda tendencia al régimen teocrático a pimto de constituirse siem¬ 
pre en aquella época, en un país romo México <lc régimen teocrático pre- 
cortesiano; la de dar estado civil y político a quienes no estuvieran afiliados 
dentro dd credo católico? 

Si la había, satisfízob a medias la Reforma, porque a k solución del 
problema: independencia de la Iglesia y el Estado y cortés relación entro 
ambos, sustituyó una solución bastarda; sujeción de la Iglesia al Estado e 
imposición violenta de este; solución excesiva que no era solución definitiva; 
pero que el Clero favoreció por su actitud de resistencia y de lucha, ajena 
a la íntima esencia de la verdadera íe, que deja de serlo si re le impone, sea 
en sus dogmas, sea en cualquiera de si* manifestaciones externas, pero muy 
explicable —y aun justificada— cuando, fueron atacadas sus legítimas li¬ 
bertades. 

¿Juárez era entonces y fue siempre hombre de fe? ¿De fe en la demo¬ 
cracia en cuyo nombre hablaba? No [a practicó nunca, pero se consideró 
siempre como su representante, corno su vocero, su diputado, su profeta; oía 
a los ideólogos que lo rodeaban. ¿También en ellos tenía fe? Creíalos —es 
lógico creerlo— reveladores fie las necesidades dd pueblo; y después de oír- 
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los tra,lucia al pueblo: romanticismo político, profundamente fabo y 

MI RAMON 
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í.irtess diez y seis n diez y nicle de tos pridoDeros dc (aU'jjtHiii, entre ellos mé- 
fc!Lt i -s-i estudiantes y paisanos, cunvirdéndolos en los mártires dc l acubaya; 
Indo ello teniendo como fondo Las haciendas y aun pequeñas pablacLfinea 
iqueadas y quemadas por los que a uria y a otra bandera se acogían, la 
ti;incultura moribunda, la minería a punto de extinguirse, el comercio tra- 
I lujosamente arrastrándose desdo las aduanas exteriores, en poder de los libe* 
i -i les, hasta las aduanas interiores en poder de los conservadores,, las gavillas 
de bandidos que asolaban los pésimos caminos y qne plagiaban a lodos los 
i|ue tenían algo, entre tanto que cuantos podían hacerlo emigraban a las 
ciudades para tener alguna seguridad, mientras Gutiérrez Estrada, el Padre 
Miranda, don José Hidalgo, Monseñor Labastida, conservadores, soñaban en 
• I ir acaso sólo salvaría a México una Monarquía importada de Europa, y 
diin Miguel Lerdo y don Francisco Zarco, liberales, se imaginaban que "sólo 
con el auxilio de los americanos; ...podía concluir aquella situación”. La 
violencia parodística que fue asumiendo se revela bien en la monstruosa ley 
espedida en Zacatecas por su Gobernador don Jesús González Ortega el Ifi 
de junio: "Sufrirán” la pena de muerte "los eclesiásticos que ante uno o 
más testigos exijan retractación del juramento de la Constitución dc IR r i7 
o se presten a recibirlo. .. y los que dc palabra o por escrito propaguen má¬ 
ximas o doctrinas que tiendan a 3a destrucción dc la forma de gobierno o a la 
desobediencia a las leyes y a las autoridades legítimas”, sea que estas manifes¬ 
taciones de lo que debería ser la libertad del pensamiento se hicieran en "ser¬ 
mones” o en "cartas pastorales” o dc "cualquier otro modo”, # . “Sufrirán 
también la pena de muerte” los que "se presten voluntariamente a servir de 
testigos para los actos dc retractación del juramento de] citado código fun¬ 
damental f3e la República”, que sin embargo decía en su artículo 7o.: “Es 
inviolable la libertad dc escribir y publicar escritos sobre cualquier matería T \ 
Guando don Miguel Lerdo de Tejada Mego a Veracruz, dice don fu 5 * 0 
Sierra, "llevó” a Juárez esta conclusión,; "Si usted no decreta la Reforma, 
Ja Reforma se decreta sola”; y entendía por Reforma “la independencia dc 
la Iglesia y el Estado y la confiscación de los hieneü del clero”. Don Justo 
continúa diciendo: “en efecto, el país entero” —leamos, el país liberal, no el 
país entero— "estaba ya precipitado en esc camino; .. .Vidaurrí, González 
Ortega, Ograón, con la venia pardal dc Degollado; y los otros, por su cuenta 
y riesgo, habían decretado la nadbnalkación de los bienes del Clero, la su¬ 
presión de las órdenes monásticas y la creación del registro civil... y todos 
esos decretos se llevaban a la práctica”. Otros no decretaban sino confiscaban 
simplemente: ya hemos dicho cómo cuenta don José Mana Vigil que Huerta 
3r> hizo en la Catedral de Mordía. 
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"EL ESTADO SOY YO" 


Vi-ira. que Juárez pudiera decretar lo que Lerdo te pedía decretase, habla 
empero un impedimento legal: conforme a la Constitución que él había ju¬ 
rado cumplir, esa función no era suya: era de los Estados en represo acuerdo 
con el Gobierno Federal; y aun cuando él se hubiera declarado el Gobierno 
Federal, ficción que lo constituía en dictador, más allá de la ley, parecía 
diíial decir que él era también los Estados: Ja ficción se extendió no obstante 
bnsu allá; éj era los Estados, porque en muchos no había gobierno consti¬ 
tución ah y porque en otros el gobierno constitucional adolecía de graves defi¬ 
ciencias y de constante inseguridad : él era pues, juntamente, la Federación y 
los Estados, era el pueblo mismo, más allá de la ley y de la Constitución; 
se hizo de el, por aquella ficción, un símbolo que muchos acabaron por aceptar. 
Por Jo demás, desde el año de Ocampo., Rui* y Juárez se habían puesto 
de acuerdo; estaban ya resueltos, y habían definido lo que las. leyes dispon- 
di-jaru y hasta dónde y cómo lo dispondrían: así lo aseguró Ocampo; así lo 
declara Sierra, fundándose en cí testimonio de Ocampo, Juárez y O campo 
esperaban, sín embargo, para lanzar sus leyes, el triunfo de su gobierno, por¬ 
que — dice Sierra ■ Juárez pretendía "realizar la reforma que desarmaba a 
la Iglesia y qué te privaba de sus bienes y de- su tutela mural sobre el Estado, 
- m h y nr a j ímdo e] Cimiento relígicao”, lo cual lo hace elogiarlo diciendo 
que “hasta - ’ con “que así" lo “haya pensado, para clasificarlo entre los ver¬ 
daderos hombres de Estado 1 que “ninguno que merezca este nombre ha pro¬ 
vocado la reacción del sentimiento religioso sin haberse arrepentido de ello": 
que “querer someter una creencia religiosa a una necesidad política o eco¬ 
nómica. . . es locura 1 ’; que “ni al cabo lo lograron los Césares, ni Luis XIV, 
ni Napoleón, ni Rismarck”; que “todos han acabado por una rtartsacción. 
por edictos de tolerancia. ,, por concordatos, por coqueterías con el Papa”. 
Conceptos todos que Sierra expone. 

La verdad es que la lucha de entonces era lucha contra la Iglesia, por~ 
que era ludia del espíritu laico para vivir fuera de ella y para ir más allá 
de día, a hacerlo todo laico, hasta negar a k Iglesia y superarla, e ignorarla, 
y sujetarla, y escarnecerla, todo lo cual tenía que herir en lo más vivo d 
sentimiento religioso de los fíeles que pertenecían a la Iglesia de ese modo 
atacada, befada y perseguida, y que esa lucha por acabar con ella y con 
cuantos la defienden en tanto cuanto con ella se identifiquen y la defiendan, 
aunque interrumpida durante los años de paz y prosperidad de la presidencia 
dr iJiaz, ha retoñado luego ton nueva violencia en los de los gobiernos de 
Carranza, Obregón y Calles. 

La nacionalización de los bienes del Clero fue en parte fruto de un es- 
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i ■ jís-tno: en 1 1 desierto desolado del Erario de México que recorrían y cru- 
. iI'.iij millones de mexicanos ambiciosa* y sin recursos se velan Iris tesoros 
* | 1 " se atribuían al Clero, como en el Sahara se ven las palmeras en torno al 
l'i'/o que calmará la sed; y Ocampo soñaba en repartir aquellos tesoros entre 
les mexicanos sin recursos para que muchos tuvieran, y Lerdo en negociar 

■ •'¡i la garantía de los bienes que se nacionalizaran, un empréstito con los 
I .i.ulos Unidos que permitiera formar un grande ejército para vencer defi¬ 
nitivamente a 3a reacción; los tesoros, corno las palmeras, eran fantásticos. 

Hecho Lerdo Ministro de Hacienda, apremió más y más a Juárez y a 
i írunipü para decretar la nacionalización, y como después de la derrota do 
I a cu haya Degollado dirigió una circular a los gobernadores do los Estados 
M-ña Jándoles corno fuentes de recursos los bienes del Clero y los de los grandes 
propietarios, y el nuevo Ministro ele los Estados L!nidos Mac Lañe en su 
discurso de presentación oficial dijo el ó de abril de 1fí59 a Juárez, que el 

■ nbiemo americano estaba convencido de que la mayor parte de la nación 
estaba con él, lo cual era cierto si se entiende por esa mayor parte* la de 
l 's mexicanos que estaban furiosamente impulsados hacia Juárez por el ansia 
incoercible de descollar y figurar, es decir, por el instinto autoasertivo sín 
limites que por tener este carácter no podía sentirse satisfecho si no es dentro de 
las aspiraciones llamadas liberales, o bien cediendo a la fuerza centrífuga de 
Ii anarquía, lo cual hizo más y más apremiante tomar las medidas que 
pudieran impedir esta última» y que a los ojos de los amigos y partidarios de 
Juárez no podían ser otras que dotar de recursos al gobierno de éste, aunque 
se' Vio se pudieren tules recursos adquirir por graves y trascendentales medidas, 

JUAREZ ESTRECHADO POR LOS SUYOS 

Para convencerlo de que era ya hora de hacerlo así, Degollado se embarcó 
en Manzanillo, rumbo a Tehuantepec; desembarcó en el puerto de T,a Ventosa, 
donde encontró al Gobernador del Istmo, al joven oficial don Porfirio Díaz, 
que lo acompañó cusí hasta Coatzacoalcm; allí se embarcó de nuevo rumbo 
a Ve.racmz con don José Justo Alvares y can don Benito Gómez Parias, el 
hijo de don Valentín, y ya en Veracruz pintó a don Benito con tan fuertes 
colores la necesidad de que se expidieran al fin las leyes de nacionalización 
de los, bienes del Clero —para que no se rebelaran González Ortega en Zaca¬ 
tecas, Vidiiurri en el Norte, Ogazón en jalisco, Huerta en Míchoacán—, que 
Juárez, que creyó sentir la posibilidad misma de que Lerdo también se le 
enfrentase, consintió. 

El resultado de su consentimiento fue su manifiesto dd 7 de julio, sus¬ 
crito también por sus Ministros Ocarrtpo, Lerdo de Tejada y Ruiz: obra de 
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los cuatro, es importante, porque séllala un programa de gobierna, en muchos 
pimíos atinado, aunque muy contradictorios con los hechos por ellos suscitados, 
en el que se reconoce explícitamente: que el propósito de conseguir igualdad 
de derechos y garantías para todos, sin distinción de clases ni condiciones, ni 
más limites que su compatibilidad “con el buen orden de la sociedad' 1 ; que 
el de lograr “que las autoridades todas cumplan. . . sus deberes. +, sin exce¬ 
derse” y el de obtener que los Estados de la Federación hagan uso de su? 
facultades, “para administrar sus intereses" y "promover todo lo conducente 
a su prosperidad”, .fin “oponerse a los. „, intereses generales de la República” 
— cada uno de los tres, bien enunciado: con su carácter positivo, y con la 
expresión de sus restricciones—, no han sido aspiración de uno solo de los 
grupos políticos que han gobernado a México, ni sólo se encuentran en una 
de sus Constituciones, sino que han existido en todos esos grupos políticos y 
constan cti tenias sus constituciones y caracterizan su voluntad idéntica, ^con¬ 
signadas ya" —como el manifiesto del 7 de julio Eo reconoce— .. . tf en los 
diversos Códigos Políticos que ha tenido el país desde su independencia”; 
declaración valiosa porque junta en un mismo espíritu concorde los puntos 
de vista esenciales de las constituciones federalistas y de los centralistas, de 
los liberales y tos conservad ores, v porque quienes lo expresan son los cuatro 
terribles políticos que escribieron aquel famoso manifiesto. 

Los cuatro declararon entonces también que los propósitos idénticos de 
todos ios verdaderos patriotas, sea cual sea la filiación política a la que hayan 
pertenecido, no podrán realizarse mientras “se conserven,,, elementos de 
despotismo, de hipocresía, de inmoralidad y desorden"; y que, “entre tanto,,, 
subsisten, no hay orden ni libertad posibles”; verdad palmaria cuya cornpn> 
bacíón puede encontrarse bajo todos los regímenes, bajo el de ellos mismos* 
que resulta contradictorio a sus dictámenes, y que patentiza la impreseindible 
necesidad de que, para él bienestar y el progreso de los pueblos, todos los 
hombres refrenen sus instintos de imposición, que engendran “el despotismo, 
la hipocresía, la inmoralidad y el desorden”. 

Para realizar su programa, los cuatro estadistas que el 7 dé julio lo for¬ 
mularon, no parecen haber advertido que la verdadera dificultad estribaba 
en conseguir que todos, gobernantes y gobernados, vencieran osos instintos 
que bajo ynnumenifelea apariencias se esconden en cada uno do los hombres 
y enderezaran, en consecuencia, sus esfuerzos, más que a realizar la indispen¬ 
sable obra universal de iluminación y rectificación de los conceptos y de las 
tendencias, a vencer en si mismos las tendencias que los llevaban a imponer 
sus propios pareceres entre todo el mundo y sobre todo el mundo- sin pararse 
a tener en cuenta los pareceres que de los suyos difirieran. Expresando su 
propósito de acabar con la supervivencia de privilegios contrarios a la igual- 
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<1 id de los derechos comunes, lo cual era indispensable, justo y debido, no 
nIvertían que ellos mismos se ponían fíente a los demás en situación odiosa 
.t privilegio contrario a la igualdad, si no siempre dt los derechos comunes, 
n In menos de los derechos políticos. Al propio tiempo sostenían que tra¬ 
baban de asegurar la posíbudad del desarrollo y de La coexistencia de 
OJuntúti modos de vida y conceptos de ella pudieran idearse sin perjuicio 
1 1- b nación, y por lo mismo declararon que se proponían: '"Adaptar, 
i i.i irlo regla general e invariable, la más perfecta independencia entre los 
negocios det Estado y los puramente eclesiásticos *; pero por desgracia no 
ic.ilizaron este ideal, que tampoco se ha realizado después, porque la trocaron 
|K>r el de la sujeción de la Iglesia al Estado, con Sos males qué engendra la 
tiranía y con el predominio del instinto de imposición, que por fuerza provoca 
antagónicos movimientos de independencia. La segunda, en efecto, dé sus 
resoluciones Consistió en “suprimir todas las corporaciones de regulares d* l 
uxü masculino , jira excepción alguna 17 Jo cual, justificado sin duda en cuanto 
a cualquiera de ellas que pudiera demostrarse que fuera foco incorregible y 
permanente de desorden, o de inmoralidad, o que lejos de ser lo que conforme 
i su instituto debiera ser se transformara en subversiva agrupación política, 
no se justificaba corno regla universal y absoluta, fueran cuales fuesen la 
o inducía de las corporaciones y sus actividades; extremada así, por su propia 
l'iuicrtilizactón, tal regla, hacía olvidar la justificación que pudiera tener en 
los casos en qué las corporaciones no merecieran ser respetadas, y significaba 
a la vez una extraordinaria actitud mental en un país corno México, que utas 
que otro ninguno ha debido a las comunidades religiosas la salvación misma 
Je la raza in dige na y la transfusión de la cultura europea, traiéndola al Nuevo 
Mundo en las grandes empresas heroicas de las pasadas centurias. 

Otro tanto puede decirse con respecto a la tercera resolución expuesta 
el 7 de julio: ^fXíingitir Í£Kaímf?raí<í las cofradías t archicofradías, herman¬ 
dades, y en general todas las corporaciones o congregaciones* "de esta natu- 
raleza \ que si bien con menos glorioso abolengo que las- comunidades religiosas, 
fueron asimismo la argamasa de la sociedad de la Nueva España y del México 
de la primera mitad del siglo XIX, por las grandes obras de beneficencia y 
caridad que sistemática y a las veces heroicamente llevaron al cabo. 

EL VOTO RELIGIOSO, EJERCICIO DE LA LIBERTAD 

Menos radical la cuarta resolución: “cerrar los noviciados en los con¬ 
ventos de monjas”, porque sólo se refería a los noviciados, era. sin embargo, 
atentatoria también contra la libertad individual, porque, aunque sr la de¬ 
fienda diciendo como la Constitución ule 3RÓ7 dice en su artículo Óo r que 
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“I.i Il*j no puede auto rizar ningún contrato que tenga puf ubjetu la pérdida 
n el irrevocable sacrificio de la libertad del hombre, ya sea jM.tr causa de 
trabajo* de educación o de voto religioso",, este precepto sólo justifica l.i 
extinción de noviciados que en efecto entrañen la pérdida o ct irrevwáble 
sacrificio de 3a libertad, to cual es justamente lo que no hacen Ion noviciados 
que por ser noviciados no pueden comprender ningún sacrificio irrevocable. 

Pérdida irrevocable de c+ libcrtad” T además, no la hay tampoco para los 
religiosos que hayan emitido votos aun perpetuos, pues acudiendo a los supe- 
ñores del caso, con facilidad extrema pueden ser absuelto* de sus compro¬ 
misos conventuales. ¿No acusaba todo ello un proceder a ciegas y soljE^e talsos 
postulados? Por otra parte, hablase de perder libertades, ¿Acaso no e.s por 
un acto de libertad jx>r lo que quienes van al Convento van ahí? Que si actos 
por los cuales se fuerza al individuo a abrazar la vida religiosa los hubo 
muchos, rnás o- menos ostensibles en aquel entonces, a esos actos tendrían 
que haber sido dirigidas medidas preventivas y correctivas, y si por la libertad 
realmente se pugnaba, y no a coartaría en quienes como seres humanos tienen 
el derecho de disponer de su vida y actividades, siempre que a los demás no 
perjudiquen de hecho y en verdad. 


FALSA APRECIACION HISTORICA 

Excesiva, por ser históricamente falsa, era la quinta resolución: la que 
declaraba que desde et principio y siempre, habían sido y eran “propiedades 
de la nación todos los bienes” que administraba el clero secular y regular, 
Y cuando, no ya para lo pasado —que por su propia naturaleza se escapa al 
poder humano- sino para lo presente y lo futuro, Se decidla que dicha? 
propiedades eran y serian de la Nación, podía objetarse que habían sido de 
Ta propiedad individual de quienes les habían entregado al Clero pura que 
se les administrará, y que, aun cuando se viniera a prohibir la propiedad 
comunal no podía destruirse el derecho de los individuos que en comunidades 
hubieran llegado antes a constituirse y que al disolverse las comunidades seguían 
siendo individuos. Reducíase un tanto el rigor de esta declaración al estatuir 
que las dotes de las monjas que continuaran viviendo en les conventos segui¬ 
rían perteneciéndolcs; pero esta justificada medida claro es que rio sé com¬ 
padecía con el principio que establecía que todos los bienes del clero secular 
y regular no eran del mismo, sino de la nación, y así se llegaba a la vez a 
establecer que los bienes de las monjas no eran bienes de tas monjas, porque 
eran bienes de la nación, y que no eran bienes de la nación porque h> eran 
de las monjas. 
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Bt'KNAS MEDIDAS Y MAE DE FONDO 

Los demás puntos de! programa contenido en et manifiesto del 7 de julio 
r nin tcjían buenas orientaciones, aquí y allá mezcladas a tendencias menos 
I dices; que era indispensable proteger la libertad religiosa. ¿Por qué solo 
futíleger? ¿Y con lo anterior se le protegía? ¿Por que no garantizar? ¿Por 
qué no «íf.swríiT. 3 

La necesidad de expedir Códigos daros' y sencillos, en principio uní- 
formes para todo el país, era un desiderátum bien fundado; la de establece! 
u jurados de hecho para todos los delitos comunes", jurados populares* ¿podía 
justificarse igualmente, cuando no se podía tener aún la seguridad de que 
■ utmes constituyesen dichos jurados tuvieran la cordura y La serenidad de 
juicio que la estimación imparda] de las pruebas entraría? 

El propósito de procurar que todas las escuelas primarias llegaran a estar 
dirigidas por personas que tuvieran "'la instrucción y la moralidad que para 
i-so m» requieren; el de publicar manuales sencillos y claros de civismo y de 
conocimientos útiles, el de hacerlos circular; el de asegurar “la mas amplia 
libertad respecto de toda clase de estudios"; y el de conseguir qiu- todo 
individuo, nacional n extranjero, una ve/, que demuestre en el examen res¬ 
pectivo la aptitud y los conocimientos necesarios, sin indagar el tiempo y 
lugar en que los haya adquirido, puede dedicarse a la profesión científica o 
literaria para la que sea ajilo” —qué, dicho sea de paso, ceso con la reforma, 
constitucional de 1917— eran excelentes. 

Se justificaría el hecho de “quitar al Clero” su “forzosa y exclusiva" 
“intervención en los principales actos de la vida del ciudadano con lo cual, 
sin duda, se quiso decir de todos los seres humanos— y constituir para ello é* 1 
régimen civil —que naturalmente tío dehe ser antagónico de ningún otro 
registro que pueda ser libremente establecido, por quines lo deseen—, sino 
autónomo e independiente; tal cual lo requiere la separación perfecta de la 
Iglesia y el Estado. 

En otro orden de ideas, las orientaciones del manifiesto del 7 de julio 
oran Excelentes: la pronta supresión de las alcabalas que en toda la extensión 
del país paralizaban rl comercio; la supresión también de los derechos esta* 
Mecidos sobre translación de dominio de fincas rústicas y urbanas, que en¬ 
torpecían las transacciones; la capitalización de las pensiones concedidas por 
buenos servicios y que no deberían seguir gravando a la nación y convenía 
que se pusieran a cubierto de las inestabilidades del erario; el fomento de la 
construcción de buenas vías de comunicación; el del fraccionamiento de las 
grandes propiedades y el del arrendamiento de porciones de las mismas, no 
impuestos tiránicamente a los propietarios, pero sí estimulados por el Go- 


61 







¡bienio; el de iududr el número cíe los empleados públicos, lo cual, utópioj 
como es por la común, es indispensable que exista y que se recuerde 
srn cesar, siquiera sea para reducir un tan lo el ímpetu de su desmesurado e 
] nsaciahle c íccinüc nto. 

lodo esto estaba subordinado en realidad a las medidas Ideadas contra 
el Clero, entre Jas cuales descollaba la naaonaitzación, no sólo de sus fincas, 
siiu> de los capitales que, en su calidad de banquero en la República, habla 
yon id o adiiumitrantlo desde el tiempo de la Colonia, con honrada y no codi¬ 
ciosa mano. 

¿ERA LA NACION? 

¿ Por que decretar lo que lus cuatro politices decretaron díriendu que 
era Ea nación la que Ja decretaba? ¿Por que lomaron el nombre de ella, cuando 
ella estaba dividida contra ellos, y ello* ni siquiera eran un mentido Congreso 
que se dijese que la representaba, ni nadie les había conferido poder de 
Congreso? 

A pesar dé eso y de iodo, tenían que triunfar: porque removían con su 
palabra la codicia, es decir, el instinto adquisitivo que en todo hombre existe 
aunque a las veces adormecido’ o domeñado; y removida Ja codicia, despierto 
el Instinto adquisitivo, la mayoría absoluta de los- hombres de resolución bravia 
que asi confundirían su codicia y su instinto con el ideal^ sedan sus propugna¬ 
do! es y sus soldados. Asi, al calió, no la nación, pero sí la mas numerosa y 
osada parte de los jóvenes y de los hombres de ella, pensaría lo que los Cuatro 
políticos reíugrados al amparo del providente mar de Veracruz pensaban, 
y iodos juntos impondrían su voluntad a Jas mujeres y a los viejos, lo mismo 
que a los hombres menos numerosos y mas débiles, que serían considerados 
representantes de lo pasado. "La Reforma con sólo ser”, dice don justo Sierra, 
había creado las armas con que había de triunfar, porque había pue.to a 
todos los intereses, a sodas las codicias, a todas las avideces, de su parle 1 ' 1 ' y 
esto es la verdad, 

¿Los cuatro mexicanos que lanzaron el manifiesto de 7 de julio fueron 
ciertamente grandes hombres porque, como dice Kosclowslii, los que así son 
llamados, lo son "‘porque juntan a facultades personales eminentes la fortuna 
dé tener una organización intelectual y moral perfectamente en relación con 
las necesidades, tas tendencias, las disposiciones de la sociedad en el tiempo 
y en el país en que viven”? No, no unieron los cuatro, ni ninguno de ellos 
una organización intelectual y moral perfectamente en relación c&n Lis nece- 
eidades, las tendencias, las disposiciones do la sociedad en él tiempo y en el 
país en que vivían; las tuvieron sólo con respecto de ta parte de la misma 
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■ I c (iii! ciliüs i licuó y triunfó, f ueron para ella mino lo* grandes hombres 
de que habla Kozlmvslá. “Judo lo que se necesita para valva ve momentáneo 
mente la mónada din ctíva” "de la sociedad"; lo cual no obsta para que quien, 
••i» pasión ninguna, juzgue a unos y otros, lejos de ellos, y desprendido de 
Lodo interés, declare que lo que ellos afirmaron que era la verdad. U justicia 
v el derecha, no era más que una paito, y no ta mayor, de La verdad, la jus¬ 
ticia y el derecho y en inmensa paite una falacia total. 

Se ha dicho que en primeros tiempo la nación independiente fue inda 
tihrral y católica, es decir que toda creía en la necesidad social del catolicismo 
y en la conveniencia y en la justicia de la soberanía popular, de la división 
de pode íes, y de Las libertades políticas; y esto es la verdad, aun más allá de 
los límites en que se la ha formulado: Lurbidr. mus que nadie, consideraba 
i n efecto cerdo dogmas de buen gobierno para México la soberanía popular, 
la división de los poderes públicos y las libertades políticas de todos los ciu¬ 
dadanas; por eso tro fue emperador más que de nombre; por eso no pudo 
gohemar sino subordinándose a una asamblea legislativa, bajo cuya voluntad, 
la suya vano at cabo a desaparece t. 

La. diferencia que surgió luego entre el “centralismo” y el 'federalismo " 1 
consistió en que uno y otro liberales aún en eí sentido expresado—, el pri¬ 
mero fue menos liberal porque subordinaba ¡as libertades y las actividades 
políticos a requisitos y condiciones económicas, como ciertamente no lo hizo 
Tiurbíde. que cu el Plan de Iguala, estableció como principio fundamental 
que "todos los habitantes de h Nueva España, sin distinción alguna dé euro¬ 
peos, africanos ni indios, son ciudadanos” "con opción a todo empico, según 
su mérito y virtudes”. 

PRO A rus ET FOCIS 

Cuando el grupo reformista enderezó su acción al propósito de cambiar 
en un individualismo radical el tipo de sem¡comunismo de la sociedad que 
hasta entonces prevalecía, con lo cual no hizo otra cosa que tratar de hacer 
predominar las tendencias latinas, y más aún, las españolas, sobre las dé las 
viejas monarquías indígenas, con la natural consecuencia de hacerlo así, qué 
era la destrucción dd Catolicismo como religión del Estado, y el fin do la 
teocracia que én íntimo consorcio Con. él gobierno civil había organizado y 
civilizado al país y lo tenía bajo su dependencia, los representantes de este 
régimen era natura] que considerasen que todo ello equivalía a la extinción 
de su país, y que creyeran que para salvarlo, en la única forma en que con¬ 
cebían su existencia, apelaran st todos los recursos, hasta al de la Intervención 
extranjera, porque ésta para ellos era la condición misma de la supervivencia 
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• ni ilegales como Cu era la designación de Juárez para Vin prrudi me de 
l.i Rcpúbltca. 

Lus opositores de éste pensaban, además, que no había sido minea su 
mío "sustraerse” a l *la dependencia de la autoridad civil”, sino solo rio 
1 • onecer corno tal a la que no lo fuera, ni a la que procediera cntral Imitan do 
.!.n lacubadea hasta hacerlas pesar por encima de las voluntades dd pueblo, 

- Luramenle sintetizadas cu su resolución de no consentir qué la nación dejara 
di respetar al tllero católico. Consideraban elfos mismos que era falso í|uc 
I CÍcto dilapidara los caudales que para objetos piadosos le habían eneo- 
inrndado los fíeles, porque no podía haber nada más piadoso que ludtar por 
impedir que la sociedad dejara de reconocer al Clero como custodio moral 
de ella, y como encargado de man tenerla en la relación aceptada por los fieles 
mismos en cuanto a su Iglesia, Declaraban falso también que el Güero in¬ 
viniera dichos caudales “en la destrucción general”, porque juzgaban que 
sólo los invertía en tratar de defender a la República, y salvarla de lo que ellos 
i onsideraban que era su irremediable desorganización y destrucción, y negaban 
a la República misma el derecho de trdtar de constituirse de tal modo que en 
vez de constituirse de veras, se desorganizara, como ellos juzgaban que se 
desorganizaba al supeditar las autoridades eclesiásticas a las civiles en lo que 
directamente incumbía a las primeras, y a! afectar romo les parecía que afec¬ 
taban a la constitución de la familia las nuevas leyes dd Registro Civil, todo lo 
cual quedaba, para quienes así razonaban, resumido en la frase latina que 
ya hemos referido a uno de los mexicanos ilustres que la invocaba, a don José 
María Roa Barcenas:pro ¡mír et focis certare: no decía él, luchar para la 
destrucción general, sino por nuestros altares y nuestros hogares, es decir, 
positivamente, por la patria. 

Quienes combatían contra Juárez y sus ministros iban más lejos: decían, 
como d Obispti don Pelagin Antonio de Labastida y Cávalos: los hombres 
que ahora disponen de los bienes de las corporaciones civiles y eclesiásticas, 
encaminarán a otros, a que un paco más tarde traten de despojar de mis 
propiedades a los particulares, y con esto la República se conmoverá pro¬ 
fundamente; llegará a estar a la vera tic su desaparición. 


BASES DEL REGIMEN SOCIALISTA DE ESTADO 


Eti iodo caso, las nuevas leyes sustituían violentamente al régimen de pro¬ 
piedad comunal que hasta entonces había prevalecido en parte considerable 
del país,, y que existía en él desde antes de 3a conquisto española, el régimen 
ele propiedad individual, consagrando, además, en proporciones que a las an¬ 
tiguas corporaciones tenían que parecer desmesuradas, el dominio eminente 
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priificar siquiera qiit- lo que quedase prohibido lucra el uses público, sino 
• iiiiprendiendo aun el privado. 

En fin, no obstante preceptos reiterados en las vanas coitóÚlUCiones que 
tilia venido teniendo cl pais, y aun en el mismo Plan de Iguala, que pir- 
véníafi que por ningún motivo sé confundirían en uno solo dos de los tres 
poderes, el artículo 24 establecía que “todas las penas” impuestas por la nueva 
h ,• se hallan “efectivas por las autoridades judiciales de la nación, o pot ítu 
ftid'ukaÁ de los Fslados”, y el 23 estatuía que ios que íá directa o indirectamente” 
si- opusierail "de cualquiera manera" al “cumplimiento de lo mandado” en 
la ley, fueran “expulsados" “de la República” o “juagados y castigados como 
(uTispiradores 11 sin que en este último caso, de la sentencia pronunciada en 
mi contra hubiera “lugar al recurso de indulto 1 ', ¿t!ómo, en vista de todo esto 
podía no parecer a quienes con todo ello se sintieran lastimados en varías de 
i.is más preciadas de sus convicciones y de mus libertades, y cómo no parecerá 
,i quienes con cordura analicen estos dictados que la declaración ele que 
“el Gobierno" me limitaría “a proteger con su autoridad el cuito público de 
I.l religión católica, así como el de cualquiera otra” era. sobra todo por lo 
que a la religión católica se refiere, no solo irrisoria, sino una burla sangrienta, 
una miel y despiadada ironía? 

El articulo 5o. del reglamento de ley dispuso al día siguiente del 1 2 de 
julio, que “dentro del predio término dt ocho días*' >v formaran “planos de 
división de le.is edificios que ocupaban fas comunidades suprimidas'*, exclu¬ 
yendo “únicamente aquellos templos que 1 se destinasen "fmt el Gobierno 
para que continuaran" ocupándose tomo templos; hecho lo cual se valuaría 
“separadamente cada una de las fracciones” que rasultaran, y en pública 
subasta, se litó vendería al mejor postor, ón que para nada se tuviese en cuenta 
el mérito artístico o la importancia histórica de los inmuebles, y aun de los 
templos que así desapareciesen, y que liI cabo quedarían sustituidos quizás 
por sórdidas y antihigiénicas casas de vecindad o por habitaciones miserables, 
sin luz, sin aíre, sin ventilación, como ciertamente lia pasado y pasa con el 
laberinto de pocilgas al que propietarios sin conciencia redujeron unos años 
más larde, cuando las leyes derivadas de la del 12 de julio fueron impuestas 
al país, el convento de San Jerónimo cuyos despojos pueden verse todavía 
ahora, en esté año de 1931, si se quiera tener una muestra de El rapacidad 
de los nuevos dueños, y de su absoluta fulla de buen gusto, y del desprecio 
con que se ha visto por las autoridades, todo b que no haya sido el frió cum¬ 
plimiento de la ley de 1859 y de las que de la mfetna vinieron a ser la con¬ 
secuencia. 

El artículo 2f> del mismo reglamento previno que las fincas que entonces 
no se hubiesen desamortizado todavía se vendieran desde luego* en pública 
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H T°,. h NaíÍÓn; 1 105 “*«*» 11, 12, 15, 16 17 

Vltl l ;;w 7*“ 7 Slamc J mo di 'P“*™" que los capirafc, q uc B . 

t0 íaV ° r dC ‘ SMU,ar ° »«** f«nm rodbnh,.» 

p , . „ -f _, c, ' 1L “ c ‘ ,nus ' ,:n cl ,¿ ™>no ‘le treinta dias, mediante con- 

d.ci.e.es fáciles de pago; (|ue s ¡ no aprovechaban es( . ténnino 

""“T** ofreciese qucn fa „&*,*, en los á ^ “ 

* SUb ™ Ea ™ a ’ “*"» “ - *«*h« 

Í7T ; dichos diez días nadie solicitare tal 

de Xr'rl l ^ 1 ' * VCnd¡Cra *" pública « ««, de bienes 

de los rjoc i üobterno no tuviera conocimiento, se admitiera s„ denuncia 

«djutbcmdoh» entonces al respectivo denunciante, que con esto se sustituir* 

mtdÍ3,,,C la —^-.C, en t,™W 

eiimr 1 n t í!la ' nCnt0 preWnSa 4 “ c 105 “*1**™»! de los capitales no pudieran 

™,‘n “ “ fu " a d - •» ph™ de sus respectivos 

c ntta OS pero como a pesar de esto, y de que los intereses con q„ c d Clero 

ha!,,., facilitado sus capitales habían sido muy médicos, la ley v el redamento 

juraban „ adquisición de dichos capitales mediante J.T .Z^T 

ñores que estos, su adquisición era pecuniariamente un pingüe negocio 

nr otra parte, de la cantidad que en numerario recibiese el erario por 

redenciones y las ventas, destinaba el artículo 33 del reglamento U J 20 

f”' cerne a los gobierno, de los Estados, y un 5 por ciento a los empleados 

vden-^d “í 10 "” 1 *, “ “ Icctaran fond ™ provenientes de la nacionaliceión 
ademas de lo cual se provino que las fincas rústicas del Clero aparentemente 

desamortizadas, que no Jo hubieran sido aún de hecho, se dividieran en lotes 

; " ™ “ Cna] ™“ ,¿ " dc la5 ™ sfflas « prefiriera a sus actúale, arrenda¬ 

dnos y vecinos, multiplicando con todo esto el número de los individúes 
cuyca nuevo, intereses los llevaran a la vez a facilitar el cumplimiento de U 

Y, a tru jorar la condición económica y política del Gobierno de Juáres v 
3 perjudicar, debilitar y nidificar al Clero. J 

En fin, el articulo 22 de la ley declaró “nula y de ningún valor to.h 
enajenación ’ de los bienes del mismo Clero que se hicieran sin someterse a h 
propia ley, y como dice don Justo Sierra, conminó “a los contraventores” 

!a " olidad * *» ton tratos, sino con pena, severas", ¡mpuest-J 
a los contratantes, a los notarios, a lo, testigos”, de modo que'“todos te 
nueron desde entonce, comprar o prestar a la Iglesia", v derrotar así'una 
especie de muerte rrod de ésta, su situación tuvo que hacerse más dScT 
Juárez expidió el 23 de julio la ley del matrimonio «vil que fe 
ateo y le quito por lo mismo ante el Estado el carácter de Sacramento, lo cual 
independientemente de la, disposiciones de la Iglesia Católica era indispen 
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sable en una sot ¡edad en la. que el Estado se. separaba ya tlrj k» Iglesia y 
tullía ya en principio 1 libertad de cultos; el 28 <lel mismo mes la ley SM lrrc 
el estado civil de las personas que asimismo y por razones análogas lo volvió 
laicOj, independientemente de que adenm de esto dictaren las iglesias para 
sus, fieles las prescripciones que juzgaran debidas; el 31 la de secularización 
di- cementeriosj y en fin el 11 de agosto expidió una ley sobre día? festivos 
que volvió a llevar a la misma sociedad a plena edad media y que con riño 
don justo Sierra califica de “profundamente ilógica, dada, la fundamenta] 
separación entre el Estado y la Iglesia Católica 13 , cf| I®, cual señalaba como 
días de fiesta varios de los considerados como tales por la Iglesia Católica; 
lo cual ni pudo contentar a los liberales, que juzgaban inadmisible que el 
Gobierno, por su propia naturaleza, laico, dictara di s posiciones como las que 
esa ley contenía, ni a los conservadores, que veían en ella, otro caso de eo- 
trometímiento del Gobierno en lo que no le incumbía. 


JUAREZ PROMUEVE UN CISMA 

El Gobierno de Juárez dirigió, violando también el principio capital 
de la independencia de la Iglesia y el Estado, el 25 de octubre de 1859,, una 
nota al Presbítero Rafael Díaz Martínez, que se había puesto al fíente dé 
un grupo de individuos que trataban de establecer una Iglesia Mexicana, 
y le encomendó que hiciera ver a todos qué no había oposición entre las nuevas 
leyes y la Iglesia —éste era naturalmente el punto de vista del mismo Go¬ 
bierno—, con lo cual el movimiento cismático que dicho Presbítero cnca- 
Ix^aba - -y que tendía a conseguir que el bajo Clero se enfrentara con sus 
superiores—, recibió apoyo directo de! propio Gobierno, que ofrecía al Pres¬ 
bítero Díaz Martínez emplear * c todos sus medios lícitos de acción", en con¬ 
servar L ‘las garantías individuales de los eclesiásticos, tan frecuentemente ho¬ 
lladas por sus superiores” Así promovió naturalmente un nuevo movimiento 
de disolución de la disciplina interior del Clero, más grave aún que el deter¬ 
minado por la Ley Juárez cinco años antes, el 23 de noviembre de 18o5; y 
claro es que con tales medidas estimuló sobre todo a lo? menos recomendables 
individuos del mismo Clem en cuyo favor la propia nota dirigida al Presbítero 
Díaz Martínez agregabat “El Gobierno cuidará de recompensar Ira trabajos 
de usted, en proporción a la utilidad que de ellos, espira que sacará la Re¬ 
pública”* * „ 

Tal documento, a cuyo calce aparece el nombre de Ocampo, y que nn 
fue desconocido en ningún tiempo por éste, no sólo entraña la responsabilidad 
de su autor, por Ira graves conceptos que en él vierte, riño la de don Benito 
Juárez, de quien el Ministro Ocampo dependía. 
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GESTIONES Di: empréstito 


' A raíí de b expedición de la ley del 12 de julio, salió Lerdo de Tejada 
rumbo a los Estados Lindas", dice don Justo Sierra, “con objeto de nt *odar 
un empréstito, dando por garantía, ]a parte de los bienes del Clero que debía 
ingresar a las cajas públicas, garantizada por ios pagarés negociables que olor- 
ganan lo, adjudieatarios 1 \ tanta era la seguridad que tenía de que mi río de 
oro ingresaría así a las arcas nacionales. Na la compartían los banqueras do 
eulenclc; d Rio Bravo. EE gobierno americano podía inducirlos a hacer 3a 
operación si ra algún modo respaldaba al gobierno mexicano, y éste, que lo 
comprendió así, procuró lograr su aquiescencia. Don Justo Sierra juzga las 
gestiones del Gobierno de Juárez hechas entonces: "Cierto 1 ', dice: "hacer a 
los noíteanu-ricanos dueños efectivos de una inmensa porción’de h, propiedad 
territorial en b República era poco previsor, y, escribamos la palabra, poco 
patriótico, mis, [o dijimos ya, U noción de patria,. ., ante los ojos de atrita 
us bregadores formidables,.. . se confundía con la de su pasión política. 

^ uno P? ,rt ^ tristes y de los más seguros resultados de tas guerras 

civiles^ “No fue esta”, agrega el mismo don Justo, “la menor causa ¿■I cón* 
vemo Mac Lane-Ocompo* 


ACTITUD DEL ULERO 

Que el Clero ayudara con sus dineros, aunque no espontáneamente quizás 
aunque no siempre espontáneamente, al Gobierno de Zuloaga y de Minmiórr 
q..c cuando sus cjó, ritos t, iunfaran los ttribitra ¡aberreado ' que He-ara , 
considerarlos como los ejércitos del gobiento Intimo, aunq w ames hubiera 
reconocido romo tal ai que procedió de las d, fectuosas elecciones hed,-« a 
rata do la OwMitucMn de! año de 1057 ¿por qué sorprende? No era mi s quc 
natural que así pasara: los ejércitos de Zuloaga y Míratitán eran los finio* 
en los que el Clero podía tener la esperanza de que evitaran que se llevasen 
. calw las med¡das q«w w» acabarían con los bienes del mismo Clero 
sino que debilitarían su prestigio y su influencia moral, y tranformarían espi- 
mualinentc a la sociedad a la que el mismo Clero había consagrado su esfuerzo 
y sus desvelos desde los primeras dias de la Colonia, con la convicción a lo 

menos en sus mejores individuos --y eran ellos muchísimos — de procurar 
el bien real de tenias. 

Sohm lo que en página* anteriores queda dicho respecto de lo que ex- 
plica que el Otero no se haya anticipado a esos hechos, hay que preguntarse 
aun; ¿por qué culpar de ello especialmente al Clero de México, en donde 
su poder temporal fue mucho menor que en otros países y en donde no hubo 
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.1 hades que ¡i) frente ti:: Hopas lucharan, y ai, jjoj lo contrario, hubo uIúijmk 
con caridad verdaderamenle evangélica dieron cuanto tenían por loa 
pobres» no sólo en el siglo XVI sino en el XVII, el XVIII y A XLV lh- 
ln. dr la época misma de la Reforma don j lisio Sierra escribe; 'natía más 
niiiTabk: que aquellos varones: un Garza, un Espinosa, un Barajas, un 
Mimguk eran dechado de virtudes cristianas; bondad, caridad, piedad,.., 
• m ablos que resumían el significado de su vida moral". ¿Ninguno de ellos, sin 
1 ■ mba^go, se hizo cargo de Ja conmoción oral en (pie vivía ya el mundo? ¿No 
I dría habido una primera demmortkación¡, desde el último tercio del siglo 
w lli, la de Carlos ni, de los bienes de los jesuítas, desde e! 24 de junio 
de 1 767, en que se les expulsó de la America y especialmente de México? 
,iNo habla habido otra segunda desamortización abortada, en los comienzos 
del siglo XIX, la que decretó Ja Real Cédula de Carlos IV ei 26 de diciembre 
ó 1 1804? ¿No habían decretado las Cortes españolas que restauraron la Cons- 

¡ moción de 1812, la exclaustración, en virtud de la cual tuvieron que salir 
«!'• mis conventos de México los Itctletnites, los hipó]¡ios y los juañinos, el 23 
de enero de 1821, dejando -sus bienes en poder de Ja hacienda pública? ¿No 
bahía habido otras y Otras en el Viejo Mundo? 

Verdad es que la emancipación política de México 1 tabla devuelto el 
¡ lis a su antigua condición: pero ¿la había devuelto a ella, de veras? Verdad 
q io los esfuerzos de Gómez Parias y sus compañeros por realizar los mismos 
propósitos dé los legalistas y de Eos economistas españoles, que estuvieron a 
punto de imponerlos a España y a sus Colonias desde fines del siglo XVIII 
> principios del XIX, habían sido frustráneos; pero ¿no era ya seguro que 
nada ni nadie los podría detener? 


FRUTOS DE LA CODICIA 

Los más distinguidos representante» del Clero mexicano no se dieron cuenta 
de que lo que las leyes de Reforma expedidas en 1856 y 1859 habían hecho 
era dar a un instinto formidable, d adquisitivo, el apoyo de un sistema de 
ideas» y centuplicar así su empuje, hasta volverlo imposible de vencer —corno 
ocurre con todo instinto que lejos de ser contrariado por un ideal, es coronado 
por este. Por otra parte, hicieron eso convirtiendo en hechos consumados 
tas simples posibilidades; transformando de súbito un propietarios legales a 
los simples detcntadorts de bienes que por cualquier otro título los tuviesen: 

■ onvirtiendo por tanto el impulso instintivo en impulso satisfecho y a la 
par amenazado, como el de comer que nunca es más fiírtele que cuando a 
la hora en que empieza a satisfacernos se le contraria. La I,ey Lerdo d«' Tejada 
del ano de 1856, había creado además, entre ios nuevos propietarios, la solj- 
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■iaridad de sus comunes intereses, y había asociado asi -d instinto adquirí! ivu 
una modalidad dd instinto social. No nada más: ano que a esto* dos vino .1 
agregarse naturalmente d instinto autoasertivo; espoleado formidablemente 
* un 1 1 llamado tii- todos, a todas las formas de la libertad., o de lo que pudiera 
parecer que lo fuese. La oposición misma que contra los, nuevos propírUirioi 
tuvo por fueraa que suscitarse no podía producir otro efecto, ya lo dijimos, 
que provocar ;* un cuarto instinto, el combativo, que aliado al adquisitivo, 
al socializante y al autoascrtivo, formo con todos ellos un haz de impulsos 
imposible de quebrantar, sobre todo, si k* ataban y sublimaban generosos 
razonamientos que aun cuando pudieran resultar falaces y fallidos nadie en 
aquellos tiempos advenía que lo fueran, ¿Cómo no reconocer que era deseable 
que la propiedad se repartiese entre todos los mexicanos, que cada cual tu¬ 
viera tierra, casa, riquezas, prosperidad y que no fueran tantos bienes, bienes 
de “manos muertas V ¿No seria rica y próspera la República cuando todos 
en ella fueran propietarios, y todos libres,, y sólo tuvieran que someterse a 
la ley? ¿No era un deber combatir sin descanso a quienes a tamaño bien se 
opusiesen, y no lo era mayor &í ios que a íl se oponían sólo se oponían por 
“codicia y egoísmo"? 

A mochos de los que formaban la masa de la población mexicana ocurrí^ 
entonces pensar que pudiera suceder que no fueran lo que se decía las fabu¬ 
losas riquezas del Clero, ni que iban a disiparse rápidamente convertidas en 
una ilusión; menos aún que no es posible dar de Sjj noche a la mañana virtudes 
■y ha lutos de cultivador de la tierra o de simple propietario, a quien no lo ha 
Sitio nunca y que a otras actividades, se ha dedicado. La gran verdad de que 
casi ningún hombre puede hacer dos carreras en su vida, poique cada una 
implica un juego de actividades habituales que es a mentido imposible sus¬ 
tituir por otro, no era pensada por quienes en dio tenían íntedes, pero pre¬ 
císame nic porque no se la tema en cuenta, cada día mayor número de in¬ 
dividuos entró a figurar en las filas de los reformistas, desertando del campo 
de los cansí-ruadme s t que inexorablemente tenían que sucumbir No eran por 
Jo mismo nada mis Lerdo, Ocampo y Ruiz los que, tomando Ea pluma y 
redactando las leyes firmadas por Juárez, apoyaban a este para hacer la 
Reforma; no eran sólo Lerdo, Gutierre/ Zamora, Romeno Rubio, González 
Ortega y Vídauití, ni “sobre todo”, corno dice don Justo Sierra, "Degollado**, 
quienes exigieron y lograron que Juárez aceptara la Reforma, eran cada día 
más y más, hombres, ilustres unos; apenas conocidos, otros, ignorados, mi¬ 
llares- eran tantos, que cuando Juárez, como Presidente, se puso a Tá cabeza 
de todos, vino a ser una personificación de todos; y su nombre se cotivirtíó 
en el símbolo mismo de su ilusión, que llegó a la categoría de fe. 

Lo que los jefes más ilustrados y más virtuosos del grupo que se enfren- 
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Lilia con los re fon ni setas temían, empezó a realizarse en seguida; la revolución 
m* irritaba más y más con los obstáculos: al instinto combativo, natiiraímenle 
v ni.L unida la asiera, su doblez interior, su alma emotiva, y cu la imposi¬ 
bilidad de saciarla engendraba el odio: "una especie de odio a ta Iglesia”, Ib 
dice don Justo Sierra, Valúenle existía en muchos de los jefes liberales, 
marcándose entre todos por su espíritu el enófobo el gobernador de Zacatecas, 
t Íonzíiiez Ortega”. Va hemos señalado su monstruosa ley del 16 de junio de 
‘ 1859. La dílaceración de la República no podía hacer más en tales condiciones, 
que crecer. 

EL TRATADO CON ESPAÑA 

Prolongada la lucha y cada vez más sangrienta y mortal, cada una de 
];ls dos partes contendientes pretendió vencer a la otra con la ayuda de un 
gobierno extranjero: el de MÍ ramón vino a concertar con el de España el 
tratado que celebró en París el 26 de septiembre de 3839, don Juan Nepo- 
tu uceno Alrnontc, Ministro de Miramón: en su artículo primero declaraba 
que acababa por ejecutarse la pena de muerte en los reos sentenciados por 
los asesinatos de que habían sido víctimas cinco años hacia varios españoles, 
y que se continuaría persiguiendo a sus cómplices y a los culpables de otros 
crímenes análogos, que específicamente puntualizaba; en el segundo y en 
el tercero aceptaba indemnizar a los súbditos españoles a quienes correspon¬ 
diese indemnizar por los crímenes antes dichos; en el cuarto, convenía con 
el gobierno español en que tal concesión no pudiera “servir de base rií de 
antecedente para otros casos de igual naturaleza”; en el quinto, se señalaba 
por amlios gobiernos paira que fijasen et monto de las indemnizaciones rcíe- 
ridas, lo que se determinara "de común acuerdo con los gobiernos de Francia 
y de Inglaterra”, que habían "manifestado” ya “bailarse dispuestas a aceptar 
este encargo”; e) artículo 60 , restituía su fuerza y vigor 'Interin” .se celebrara 
otro tratado, al del 12 de noviembre de I8f>3, Celebrado con España y cuya 
vigencia se hallaba interrumpida; y el séptimo prevenía que todas la* recla¬ 
maciones pendientes cuando con España se habían interrumpido las rela¬ 
ciones con motivo de los asesinatos de españolea que acababan tic castigarse 
serían objeto de arreglos ulteriores. 

Por qué suscito en el grado en que hubo de causarla la indignación de 
que fue objeto este tratado? ¿Por qué se 1c consideró como una humillación 
insoportable, cuando Laf ragua, el mismo representante de Juárez en España, 
declaró que ól 1 jalda aceptado el tratado-de 32 de noviembre de 1833 y que 
sólo pedía que debidamente se revisara? La verdad de las roías es que si los 
liberales y especialmente el gobierno de Juárez protestaron desde luego contra 
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* \ de 26 di' noviembre do sólo fue por las razones que en primer lugar alo 
urin sobre todo porque habi do concertado España con la aquWnri.t 
implícita de 1 rancia c logia térra, puesto que ambas consentían en encaiga ra? 
dl ‘ llt ‘ hmr d ,n0nto de ías indemnizaciones a los que Jos primeros artículo 
del mismo tratado se referían, significaba que los gobiernos de aquellas tres 
IM * Bcias «conocían et gobierno de Mtramón, lo cual naturalmente el de 
Juare/ era imposible que aceptase. Por otra pane para, una man mayoría de 
ilberale *' iuspanéfoba, casi todo tratado con España se imaginaba como un 
acto de traición a la patria. Indemnizaciones a las familias víctimas de atrjch 
pellos y violencias se han concertado después y se han organizado y funcío- 
nado conusiones mixtas de redamaciones originadas en el curso de nuestras 
quLTras civiles sin que ninguna de ellas haya suscitado tamañas protestas. 

Hubo, pues, contra el tratado Men-Almonte una prevención suspicaz difí¬ 
cilmente justificable. r * 

PLANES FILANTROPICOS DE LOS ESTADOS UNIDOS,. 

Entre tanto, el Presidente de los Estados Unidos, S a miago Duchaban 
que, dice Morían en su Historia de los Estados. Unidos (tomo II, pág, Uífi 
Londres 1927), ' había sido un expansionísta desde 1848”, y que “en su 
mensaje de 7 de enero de 1658 gentilmente increpaba a Guillermo Walker 
echándole en cara sus actividades de füíbustemmo en Nicaragua, porque con 

estorbaba ef destino de nuestra raza, de extenderse sobre el Continente 
de Norteamérica, como en no distante día lutbria que permitirle que lo hiciera \ 
se preguntaba en su mensaje del 15 de diciembre de 1859, ' refiriéndose a 
MC ™°; “¿ Es Posóle <1™ un jxds como éste, pueda estar entregado a k 
anarquiLi y a Ja ruma, sin que alguno de sus vednos haga un esfuerzo en 
bvor de su libertad y su segundad? .¿Pueden, especialmente los Estados 
Unidos... permitir a su vecino inmediato que de mi modo se destruya a 

s£ ™° ^ ,os üfenda? - ■ ■ Sin el apoyo de alguna nación es imposible com¬ 
prender cómo pueda México recuperar su puesto" .. “La ayuda que nece¬ 
sita" 'le corresponde a los Estados Unidos dársela".., “Los males que los 
Estados Unidos han sufrido por parte de México son conocidos por el mundo 
entero". “Un gobierno que por ineptitud o por mala voluntad deja dé co¬ 
rregir tales males no puede ocuparse en realizar sets deberes más ¡Utos"; des¬ 
pués de lo cual agregaba que el gobierno constitucional establecido cu Ve- 
racruz m, podía dominar en el corazón de la República, por lo que deda: 
Debemos penetrar al interior del país, para dar alcance a los "ofensores v 
esto únicamente puede hacerse pasando por el territorio ocupado por d go¬ 
bierno constitucional* 5 . “El modo mejor de hacerlo, proseguía, seria obrar 
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I. concierto con ere gobierno; su consentimiento s su ayuda eren que pudrí,m 
* lite nci se; pero si no, nuestra obligación para proteger a nuca iros con ti cid n- 
l'irioH 5 “no sería menos imperativa. Por estas i azones recomiendo al Congreso 
jue dicte una ley que autorice al Presidente" “para que se sírva de una fuerza 
militar suficiente, para invadir a México, con et propósito de obtener ¡n- 
íirnnizadóti por lo pasado y seguridad para lo futuro 15 . Para facilitar todo 
( ‘sto al Presidente declaraba que convenía asegurar él “deseo de hacer justíria” 
■i I f»ti]>jernó de Juárez “}*>]• medio de un tratado preliminar"; insistía luego 
n que México había caído “en un estado de anarquía y confusión <Jd que 1 ' 
bahía “probado ser totalmente incapaz de salir por sí mismo” y en que si los 
Estados Unidos no lo hacían, alguna otra nación intervendría y forzaría 
1 monees a que los Estados Unidos intervinieran. 


TRATADO MAC LANE-OCAMPO 

lincharían negociaba al propio tiempo con Juárez —Buchanan por medio 
de sil Ministro, Mac Lañe; Juárez por medio de su Ministro Ocampo- el 
tratado al que en su mensaje se refería: en su artículo I declaraba: “Por vía 
de ampliación del artículo 8 o. del tratado de 30 de diciembre cIl 1 - 1853" —<4 
de la venta de 3a Mesilla, que tanto se habla reprochado a Santa Aúna, y que 
fue una de las causas alegadas en el Plan de Ayuda para levantarse contra 
él y derrocarlo—. “cede la República Mexicana a los Estados Unidos y a 
sus ciudadanos y bienes. en perpetuidad s el derecho de tránsito por el Istmo de 
Tehuantepec. de uno a otro mar. y en et articulo II: “Convienen ambas 
repúblicas en proteger todas hs rutas existentes hoy o que existieran en lo 
sucesivo al través de dicho Istmo y en garantizar neutralidad” jen proteger 
ambas las rutas del territorio de una sola de ellasl ¡El III y el IV imponían 
limitaciones definidas al Poder Legislativo y al Poder Ejecutivo da México 
tul cuanto se refiere a sus derechos fiscales sobre mercancías de tránsito por 
el Istmo; el V decía: “Conviene la República Mexicana en que si en algún 
tiempo", fuera, él qué fuese, “re hiciese necesario” —¿a juicio de quién? “em¬ 
plear fuerzas militares para la seguridad y protección de las personas y los 
bienes que pasen por alguna ele las precitadas rutas empleará Ta fuerza nece¬ 
saria al efecto 1 '; ¡la fuerza necesaria* ¿calificada por quien? ; “pero si 
par cualquier causa' 3 —aun Ja que México considerase más justificada , 
“dejase de hacerlo, el Gobierno de los Estados Unidos, con d consentimiento 
m it petición del Gobierno de México, o de su Ministro en Washington”' —aun 
cuando éste pudiera ser desautorizado por el Gobierno de México—. “o de 
las competentes y legales autoridades locales civiles o militares” —que pu¬ 
dieran estar en desacuerdo con él Gobierno de México—. “podrá emplear tal 
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fuerza, con éste y no con otro objeto” —calificado sin duda por el propio 
Gobierno que tal fuerza empicase— ...además de que, "en el caso excep¬ 
cional de peligro imprevisto v inminente para la vida o las propiedades di* 
los ciudadanos de los Estados Unidos*, aun cuando éstas no peligraras» • n 
c¡ Istmo sino en otra parte, y todo ello calificado siempre por los Estados 
Unidos, ''quedan autorizadas las fuerzas de dicha República para obrar en 
protección de aquéllos,, sin haber obtenido previo consentimiento” ni aun de 
las más insignificantes autoridades locales, mal informadas, compradas o en 
franca rebelión. 

El artículo VI declaraba: 4l La República de México concede a los Estado», 
Unidos el simple tránsito de sus tropas, abastos militares y pertrechos de guerra 
por el lítmn de Trhuantepec y” ", . .desde la Ciudad de Guaymas en el Golfo 
de California hasta el rancho de Nogales o algún o tío punto conveniente de la 
línea fronteriza entre México y los Estados Unidos carca del grado III Oeste 
de longitud de Greenwich, dándose aviso inmediato de ello i\ las autoridades 
locales”, simplemente a las locales de la República de México, convertido así 
México en parte integrante de los Estados Unidos para los efectos del tratado, 
y dn duda de cuanto se derivara del mismo, tanto en Sonora cuanto en Tchuan- 
trpec y aun en otros puntos de su territorio, dado el derecho que el artículo V 
concedía a los mismos Estados Unidos para invadir militarmente al país, aun 
sin dar aviso a autoridades ningunas. El mismo artículo VI establecía que las 
compañías de transporte al través del Istmo y de la [jarte del Estado de Sonora 
antes especificada, no podrían cobrar por el transporte que de las tropas y 
pertrechos de guerra de Eos Estados Unidos efectuasen, más que, cuando mucho, 
la mitad del que cobraran a Eos demás pasajeros ó por las demás mercancías, 
salvo las del Gobierno*mexicano- por las que cobrarían también cuando mucho 
dicha mitad. 

F,1 artículo 7o. iba más lejos todavía, al decir: "La República Mexi¬ 
cana cede... a los Estados Unidos a perpetuidad, y a sus ciudadanos y 
propiedades, el derecho de vía o tránsito al través del territorio de la República 
de México, desde las ciudades de Camargo y Matamoros, o cualquier punto con- 
veniente del Río Grande" —conveniente por supuesto para los Estados Unidos 
y para los americanos— "por la vía de Monterrey hasta el puerto de Mazatlán”, 
en todo el Norte, el Noreste y el Noroeste del país.. . CL y desde el rancho de 
Nogales o Cualquier punto conveniente de la linca fmnteri/a entre la República 
de México y los Estados Unidos cerca del grado 311 de longitud Oeste de 
Greenwich, por la vía de Magdalena y Hermwillo hasta la Ciudad de Guay¬ 
ólas. . . por cualquier ferrocarril o ruta de comunicación... que exista actual- 
mente... o fuere construido en lo sucesivo", sin más límites este estupendo 
derecho de invasión que no extenderse al "de pasar tropas, provisiones o pertre- 
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■ luí-, ile guerra desde el Río ÍSravo hasta el Golfo de California ; esto es, ele Este 
i Oeste rn el Norte del país; pero sí ptidícntio transportar todo de Norte a 
Sur, o aun tic E&tc a Oeste por e! istmo. 

El artículo 9t». decía: . * ."podrán” los ciudadanos do los Estados Unidos 
t nmprar "capillas o sitios pana el culto público” "de su religión”; el 10o.: "Por 
m.s de -compensación a las rentas a que renuncia México permitiendo el 
transporté de mercancías libres de derechos por -el territorio de la República 1 " 

■ de todas las otras increíbles concesiones se hacía, en este punto, caso omiso , 
conviene el Gobierno de los Estados Unidos en pagar al Gobierno de México 
i t suma de cuatro millones de duros* dos de ios cuales se pagarán inmedíata- 

.ntc después de canjeadas las ratificaciones de este tratado; y los otros dos 

quedarán en poder del Gobierno de los Estados Unidos para pagar las reciar 
usudones de los ciudadanos de los Estados Unidos contra, el gobierno de la 
República Mexicana por daños y perjuicios sufridos ya”; no como el tratado, 
Mnn-Almtmte, que sólo prevenía en términos generales que se harían por 
México las debidas indemnizaciones, sino reservándose desde luego- dos mi¬ 
llones, sin duda para que dispusiese de ellos corno bien le pareciere al Go- 
Ivierno americano. 

El artículo lio.: "Este tratado será ratificado por el Presidente de los 
Estados Unidos con el consentimiento y consejo del Senado de los Estados 
Unidos y por e! Presidente de México en virtud de sus Facultades extraordi¬ 
narias y ejecutivas” —es decir de las dictatoriales que él mismo se había 
arrogado Sin autorización ninguna del Congreso Mexicano—, que haba de¬ 
jado totalmente do existir. 

A estos artículos se agregaron otros con el titulo do adicionales, y el 
primero de ellos decía: "Si se violaren algunas de las estipulaciones” —fueran 
las que fuesen, aun las más insignificantes— “de loa tratados existentes entre 
México y los Estados Unidos” —aun Eos de simple comercio—, 'o si peligrare 
fu seguridad de los ciudadanos de una de las dos repúblicas dentro del terri¬ 
torio de lá otra 1 * —como estaba peligrando entonces y a menudo lia peligrado 
la de los ciudadanos de los Estados Unidos dentro del territorio de México—, 
,l y el gobierno legítimo y reconocido de aquélla”, digamos el de México, £l no 
pudiere, por cualquier motivo, hacer cumplir dichas estipulaciones, o proveer 
a esa seguridad, será obligatorio para esc Gobierno” —no potestativo, sino 
obligatorio — "el recurrir al otro, para que le ayude a hacer ejecutar' lo pac¬ 
tado, y a conservar el orden y la seguridad, en el territorio dé la dicha repú¬ 
blica donde ocurra tal desorden y discordia, y en semejantes casos. .. pagará 
los gastos la nación dentro de cuyo territorio se haga necesaria tal inter¬ 
vención” . 
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Lrt intervención pues, permanente y siempre inminente, quedaba .ri 
aceptada, consentida, buscada y pagada por d Gobierno de México, RI I,,-, 
ionador americano Herbcrt Ingram Pricstley en su Historia de la Nación" 
Mexicana (Nueva York, 1923, págs, 335 y 336) dice al hablar de! Tratad., 
al C Í 13C enriendóme que el “ilimitado y perpetuo derecho de tramito" 

que el mismo otorgaba a los Estados Unidos a] través cíel Istmo de Tehuan- 
teper y cíe los Estados de! Norte de la República Mexicana significaba, ni 
líLS ^"^ciones ™ concedía, la derogación practica de ía soberanía 

mexicana en aquellas áreas de su territorio 15 ; que “la suma de dinero que .1 
gubii. rnn liberal hubriá de recibir por estas estipulaciones era magnificante”; 
que "en Inglaterra se tuvo por entendido que e| tratado dejaría 1 convertido 
pronto a México en una simple dependencia de los Estados Unidos”, y que 
periódicos de los Estados Unidos se manifestaron asombrados de la pe-, 
qneña recompensa que por el tratado se concedía a México, cuando doce' 
anos antes los mexicanos” encargados de negociar la paz con los Estados Unidos 
—y uno de ellos era tenido por conservador, don José Bernardo Couto, y otro, 1 
franca y resueltamente lo era, don Luis G. Cuevas— “no habían aceptado 
que 5 ’ en el tratado de Guadalupe Hidalgo de 2 de febrero de ]018 t li se con¬ 
cediera a los, Estados Unidos el simple derecho de tránsito por Tehuantcpcc 
a pesar de que por él se les ofrecieron 15 millones". Más sumario el juicio 
de un historiador inglés, S. E, Morrison, profesor de Historia en Cas Uni¬ 
versidades de Oxford y de Harvard, no es distinto del de Pricstley: en la 
página 1i8 del tomo II de su Oxford Hístory of ihc United States (Londres 
1927), llama al tratado Buchanan-Juárez, Mac Latí e-Oc ampo "un trato ex- 
traordinatiOj que daba a los Estados Unido®,*, derecho ilimitado de inter-^ 
vención en México para preservar el orden 1 ’. 

ACTITUD DFJSUMADO DE LOS ESTADOS UNIDOS 

\ 

Si el tratado no llegó a tener efecto no fue porque Juárez le opusiera 
dificultad ninguna: si Cuando le propuso sus lincamientos Fundaméntales don 
Miguel Lerdo de 1 ejacla, vaciló Juárez, como piensa don Justo Sierra que 
vaciló — claro es que cuanto convino Ocampo con Mac-Lañe estaba de 
antemano concertado entre Ocampo, Lerdo y Juárez— fue sólo porque el 
Senado Americano rehusó, el 31 de mayo dé 1060, ratificar el tratado, por 
lo que se salvó México de la condición oprobiosa a la que lo llevaba la obce¬ 
cación política de quienes, por tal de vencer al Clero mexicano, y tk Empedir 
que Jos conservadores fueran apoyados por cualquier otro país que en México 
interviniese, hicieron cuanto estaba de su parte para imponer a México Ja 
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tu A* descarada y oininoüa intervención perpetua de los Estados Unidos, o a 
lo menos, dócilmente la aceptaron, sometiéndose a li voluntad de Mocharían. 

Y tan monstruoso es que Juárez y aquellos de sus Ministros que con él 

.partieron la responsabilidad de todo esto hayan aceptado lo que cuando 

menos era, Como dice don Justo Sierra, “compartir con otra nación la sobe¬ 
ranía del territorio nacional”, tan opuesto era a la Constitución misma ele 
1857 y a su íntima esencia, que don Justo Sierra —que imagina a Juárez 
convertido él mismo en ios tros poderes gubernativos y subrogado a la Repú¬ 
blica entera— declara que “todo lo podía el Presidente para restaurar h 
Constitución, menos negarla, menos destruir su fundamento mismo”, lo cual 
Ir» lleva a afirmar que “el Congreso no habría aprobado d tratado y habría 
exigido la responsabilidad a Juárez y a sus ministros”. Ni él ni ellos lograron 
que se incluyese en el tratado —¿lo intentaron siquiera?—- una cláusula que 
sujetara el mismo tratado a la revisión del Congreso mexicano, y faltando esa 
cláusula, el desconocimiento del mismo por el Congreso ¿no habría creado 
dificultades con los Estados Unidos* que Juárez trataba de evitar, mayores 
aún que las que en parte habían motivado la formación del mismo tratado, 
y mayores que las que este habría originado si en él se hubiera incluido dicha 
cláusula? 


¿CONVENCE LA DEFENSA DE DON JUSTO SIERRA? 


En Su defensa de Juárez, don Justo Sierra se explica su conducta y la 
de sus compañeros sugiriendo que ni aquél ni éstos creyeron que el tratado 
¡ludiera llegar a hacerse efectivo, porque el Congreso mexicano acabaría por 
desconocerlo; pero entonces ¿por qué lo negociaron? ¿Por complacer a los 
americanos y contar con su ayuda entre tanto llegaban, a vencer a los con¬ 
servadores? Posible como esto sería, dada la doblez de ciertas gentes que 
mienten buena voluntad con toda suerte de halagos y vilezas, cuando ya están 
bien, resueltos a no cumplir lo que ofrecen, ninguna huella ha dejado y parece 
natura] que si tal doblez hubiera existido, alguno de los que la hubieran 
tenido habría tratado de señalarla en algún tiempo, siquiera fuese para librarse 
del baldón que por haber concertado semejantes compromisos tendría que 
resultarle. 

¿Querrían entonces Juárez y sus Ministras evitar con el tratado Mac Lane- 
O campo que los gobiernos europeos apoyaran a los conservadores mexicanos? 
¡SÍ1 Esto sí lo habrían logrado ri el Senado americano hubiera ratificado el 
tratado; pero a la vez, como en él caso de su supuesta falsía, habrían vuelto 
más difícil, acaso imposible evitar que los americanos hubieran exigido el 
cumplimiento y esto equivalía a una guerra con los Estados Unidos, 
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Toíí " p * to f,,c lín:i aventura política entre cuyas trágicas posibiü- 

C ;kN S tlmvailns estuvo h guerra con. los Estados Unidos y aun la perdida finid 
j b nanonididad mi-xicana, y cuyo resultado cierto fue 3a exacerbación de 
a ‘' nrrra - E IV|1 ' ¿Cómo afirmar que exponerse a tan graves males y aun pro¬ 
vocarlos y determinarlos fue obra de patriotismo? ¿Cómo no pensar que el 
patriotismo en este punto cedió su puesto a la pasión política? El mismo 
gobierno llamado reaccionario 4 'negó a Juárez”, dice don Justo Sierra, “fa¬ 
cultades para tratar y ratificar 5 ', conforme a k Constitución misma que Juárez 
‘sostenía 5 '. ¿No debió prever Juárez que así ocurriera? ¿No debieron prever 
ti > m«* ministros que por eso misino y por otras razones el Senado americano 
noraprobaría el tratado? ¿No debieron prever que desautorizado así su em¬ 
peño por Jos mismos Estados Unidos, el estigma de traición a la patria podría 
arrojarse sobre los mexicanos que hubieran negociado aquel tratado? 

La mcertjdtimbre de ka explicaciones —no justificaciones— que don 
J" >ío ^' <:nTl ía conducta de Juárez en este incidente se revela por su 

pora consistencia: sustituyelas por otras; cree que los reformistas se hicieron 
canro de que los americanos acabarían por exigir de México más de lo que 
-I tratado contenía, y que quisieron contentar el hambre del león antici¬ 
pándose a darle una parte de lo que ambicionaba: así había procedido Moc- 
tcvuma Xoeoyotzin con Cortés: halagándole, enviándole presentes. No fue 
líü actitud de Cuauhtemoc y nadie duda de que la de Cuauhtímoe fuese si 
no quizás Ll más clarividente, sí la verdaderamente patriótica. 

Aunque el tratado Mac Lane-Ocampo no llegó a sor tratado porque no 
lo aprobó el Senado americano, sirvió a k causa de la Reforma. Sirvióle* 
porque creó entre reformistas y americanos una complicidad cuasi oficial] 
que hizo que Furrier, el Comandante americano del buque de guerra Saratoga, 
andado frente a Ve raer uz en el tiempo mismo en que embarcaciones medio 
españolas, medio mexicanas,, venían en auxilio de Mi ramón a punto de atocar 
por tercera vez a Veracruz, las persiguiera en k noche de! 6 de marzo de 
1860 ; C0II]O a embarcaciones piratas, y que en la misma noche se apoderara 
dé chas, en servicio de Juárez; hízolo así, dicen unos, violando la autonomía 
de México, porque lo hizo en aguas nacionales de México: hízolo asi. dicen 
Otros, por orden de Juárez, que aprovechó dementes de guerra americanos 
para vencer y matar a mexicanos; ¿hízolo así el comandante americano jor¬ 
que estuviera contratado para dio por Juárez, o porque Jo comprometieran 
para hacerlo asi las atenciones de que fue objeto en un baile en Vcrscru* k 
nw'hc misma en que de las embarcaciones de M¡ramón se apodero? ¿Hízolc 
así porque cedió a la fascinación de una hermosa campechana que en ese 
baile estaba? Lo hizo - por k complicidad creada entre Juárez y él por el 
tratado Mac Lane-Ocampo; y hecho asi lo que hizo ¡impidió que Miramón 
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pudiera tomar a Veracruz, y a lo menos, de hecho, la intervención de los 
fritados Unidos en la noche del G de marzo determinó la derrota final de 
¡' ■’ conservadores. 


INUTILES INTENTOS DE AVENIMIENTO 

Otro incidente importante, aunque de menor trascendencia, ocurrió casi 
al mismo tiempo: a fines de febrero, el capitán de un buque de guerra inglés 
surto en Vcracmz, presentó a Degollado, Ministro entonces de Relaciones 
Exteriores en el Gobierno dé Juárez, una moción hecha por el Primer Mi¬ 
nistro inglés lord Russcll, en nombre de su gobierno, para que considerasen, 
tanto Juárez, cuanto Miramón, la conveniencia de que celebraran urt armis- 
ticio por seis meses o un año, para que, durante el, una asamblea nacional, 
imparcial mente electa, decidiera de los destinos del país, mediante, si lucre 
fXKÍble, lina amnistía general, y un decreto de tolerancia civil y religioso. 
Obtenido, por el capitán del barco, permiso de Juárez, para pasar al campo 
ile Miramón, para hacerle idénticas proposiciones, Miramón y Juárez con¬ 
sintieron en considerar lo propuesto por Inglaterra, y en nombrar para cito 
comisionados, uno de los que, por parte del mismo Juárez, fue Degollado; 
pero aun cuando dichos comisionados se pusieron de acuerdo, el M de marzo, 
i-n una forma de avenimiento, que encaminara hacia un posible acuerda 
final, Juárez declaró que no aceptaría sino un arreglo que tuviera corrió tér¬ 
mino 3;t convocatoria a un Congreso electo en los términos ert que lo prevenía 
k Constitución do 1857, y ni él ni Miramón pudieron concertar nada, con 
lo cual fue imposible la paz. 

La camparía prolongada por tanto tiempo, con triunfos constantes del 
gobierno de Miramón, pero a la vez con un aumento cada vez mayor del 
número de los partidarios de la Reforma, entre las cuales por supuesto figu¬ 
raban los. adjudicatarios de los bienes desamortizados y rn general jóvenes, 
muchos de dios estudiantes, cuyo entusiasmo se dirigía naturalmente a lo que 
conceptuaban como progreso y como “ libertad” t culminó al cabo en un gran 
triunfo de los liberales que el 10 de agosto de 1860 aniquilaron en Silao al 
ejército de MI ramón. Sin recursos empero, en. el país exhausto para poder 
subsistir, Degollado aceptó la moción de Doblado para apoderarse de una 
conducía de capitales, en parte extranjeros, y Juárez decretó, el 24 de octubre, 
que para reembolsar su importe a sus ducho* se dedicara el producto de 
los conventos no vendidos hasta entonces, y que debían enajenarse de con¬ 
formidad con la ley del 13 de julio de 1853, con lo cual suscitó el advenimiento 
de nuevos interesados por la nacionalización. 

Toco antes de que ese decreto se expidiera, el triunfador de Siko, Gon- 
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¡í-lIiv: Ortega, había estado íi. punto de cambiar Ja orientación de los sucesos; 
en una de las garitas de Guada]ajara había tenido, en efecto, el 23 de sep¬ 
tiembre, tina conferencia con d general conservador don Severo deí Castillo, 
cu la que^ convino con él en la posibilidad de que se reformase la Constitución 
y se eliminara del Poder a Juárez, sí bien tío llegaron ambos jefes a ningún 
acuerdo definitivo. 

* 

a 

PLAN DE PACIFICACION DE DEGOLLADO 

Mucho mas grave fue lo que ocurrió luego, cuando movido Degollado 
por su deseo de que la pa* se hiciera al fin, y por la idea, quizás largo tiempo 
latente en él, de que ios constituyentes de 1857 no habían sido, como en 
efecto no fueron, Ja representación germina de todo el país, sino sólo de un 
grupo de sus componentes; movido asimismo por la certidumbre, que la 
misma larga guerra imponía, de que aún no habían logrado ponerse los me¬ 
xicanos de acuerdo en el gobierno que deberían tener; y por la convicción 
de que el único medio de que el país llegara a constituirse de veras consistía 
en que la representación nacional, en un Congreso libremente electo 1 ", se 
pusiera de acuerdo en aceptar como indispensables “la libertad religiosa”, 
"la supremacía del poder civil”, 'la nacionalización de los bienes llamad® 
del Clero" y "los principios contenidos en Jas leyes de Reforma", y movido 
en fin por conversaciones que con él tuvo entonces d Ministro ingles Mr. 
Mithcws, formuló un plan de pacificación, que propuso desde luego al mismo 
Ministro, y en el que principiaba por descartar a Juárez y h Constitución 
de 185;, y proponía que el cuerpo diplomático residente en México, el Mi¬ 
nistro Plenipotenciario de los Estados Unidos, y representantes de los gobiernos 
de los Estados, nombraran un presidente provisional, que habría de Ser reco¬ 
nocido por todos, y que, declarando que las bases de la nueva constitución 
que había de tener el país tendrían que ser las antes dichas, convocara a un 
congreso constituyente. Militó entonces sin duda también en su ánimo Ta 
consideración de que los Ministros extranjeros acababan de declarar - cuando 
Mi ramón partió para la campaña llevando Consigo, en calidad de prisionero, 
al General Zuloaga, que el 10 de mayo lo había desconocido como presi¬ 
denta sustituto - que no había gobierno Jegalmente constituido con quien en¬ 
tenderse en México, y que, por To mismo, se limitarían en lo sucesivo "c n 
espera dejos acontecimientos, a proteger oficiosamente los intereses de sus 
nacionales* 1 . Más que nada, empero, parece haber pesado en su ánimo k 
inmensa y dolorosa convicción de que, aun asegurado ya el iriflnío de los 
"liberales”, si no se concertaba desde luego, y antes de que nada más acon¬ 
teciera, un acuerdo con los "conservadores”, el país seguiría perpetuamente 


dividido; y su progreso se vería para siempre comprometido. La visión pro- 
I rica dd luctuoso porvenir que él por su parte había contribuido lauto y 
que tanto seguía contribuyendo a forjar, lo habría llevado a detemu *■ y a 
buscar en un supremo esfuerzo la indispensable conciliación. 

Degollado, que ingenuamente remitió desde luego su plan a González 
í Jrtrga, el cual lo recibió en su cuartel general el 25 del mismo mes de sep¬ 
tiembre, desconcertó naturalmente con él a cuantos dicho plan conocieron, 
que no acertaron a darse cuenta de que revelaba grandeza de alma en su 
autor, como aún desconcierta a los que este grave incidente de su vida cs- 
l lidian y que tampoco logran darse Cuenta de ta misma. 

Destituido Degollado por Juárez a causa de su pían, obedeció la orden 
que de él recibió al propio tiempo para que se presentara en el acto ante 
el tribunal que por haber formulado su plan debería juzgarlo. 

Que haya procedido como procedió al formular dicho plan, y que a 
pesar de haberlo formulado haya obedecido i unn-dlu lamente la orden de 
presentarse para que lo juzgaren, hace palpable que hizo su plan porque 
creía que era su debpr moral intentar ese recurso para que México se salvara: 
y que hecho ya cuanto podía hacer para que, si México aceptaba su moción, 
¡ic aprovechara ésta en bi^n de su país, no tenía ningún reparo cu ir a que 
b» juzgaran y lo condenaran en caso de que esto fuere el resultado del juicio 
al que se le sometiera. Antes que Juárez, estaba en su corazón su patria, 
pero inmediatamente después de su patria estaba su subordinación a su jefe. 
Por eso insubordinándosele, hC le subordinaba. 


JUAREZ CONVOCA A ELECCIONES 

El 6 de noviembre de 1860 expidió Juárez convocatoria para elecciones 
de diputados y de Presidente de la República, las cuales deberían efectuarse 
dentro del término de dos meses, con arreglo a la ley orgánica de 1857, y 
jbí, apenas vislumbró el próximo triunfo de litó armas constitucional islas, in¬ 
tentó señalar término a la dictadura que por la falta completa de los demás, 
poderes gubernativos habla ejercido* 

A! mes siguiente, d G de diciembre* expidió Juárez en Veracniz la ley 
llamada de libertad religiosa, por la que se suprimió el anticuo "derecho- de 
asilo en los templos”, se mandó que ningún acto solemne religioso pudiera 
efectuarse fuera de dios sin permiso escrito en cada caso, de la autoridad 
toral; se recordaron disposiciones referentes al uso de las campanas y se 
desvinculó totalmente al Estado de las prácticas que por su parte pudieren 
significar que tomaba cualquiera participación en tos cultos, aun cuando 
sólo fuere por asistir a dios. 
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En d ínismo l l día 22 de diciembre, González Ortega armaba d 
ultima golpe a íai trapas de MiramÓn, en las lomas de San Miguel Calpu- 
Jalpan, en jas cercanías de Arroyc^rco, del Estado de México, y concluida 
asi la guerra de tres años, hizo su entrada triunfal en la ciudad de Mé¬ 
xico el lo. de enero de 1061. Durante ella, puestos sus ojos en un halcón 
dt l Ilotcl de Iturbidc distinguió allí, oscuramente perdido entre quienes pre- 
senciaban el desfile de sus tropas, a don Santos Degollado y aclamándolo, 
provocó Ea ovación que el ejército 1c tributó; detenido luego en k calle de 
Plateros, ante otra casa, en la que estaban don Melchor Ocampo, Mata y 
La Llave, hízolos bajar y juntos se dieron ios parabienes de la victoria. 

JUAREZ INVOCA A ITÜRBIDE ¡ 

Don Miguel Lerdo de Tejada había llegado también. Juárez, Juego- el 

11 üe racro ’ Al t:ntr *r en la Ciudad de México lanzó un manifiesto,'en el 

que recordaba especialmente a Iturbidc, lo cual demuestra que no era cl de 
los qm- le negaban, como otros le niegan, todo servido a México: «‘Mexicanos”, 
decía, “cuarenta años hace que el jefe de las Tres Garantías dijo a metros 
padres que los había ensenado el modo de ser libreé; y no declaró que Itur- 
bldc 50 ilubier » equivocado en su afirmación, pero agregó; “mas vosotros, de 
nadie, sitio de vosotros mismos, aprendisteis a acometer y rematar la empresa 
gigantesca de 3a democracia en México 71 . 

No; esto no era exacto; la democracia en México fue fundada por ta 

mismos españoles en las bases dd gobierno que dieron a la Universidad v a 

las grandes escuelas, con la intervención de los mismos alumnos; fue desama 
Hada en la Constitución del año de 12, que Ttuifcidc puso en vigor en la 
antigua provincia dé Guanajnato; fue la obra de Mareta’y de sus com¬ 
pañeros, de cl -sobro todo, en la Constitución de Apatzmgán, y ¡ a de Iturbidc 
en su empeñó de que México tuviera, apenas se constituyese y aun antes de 
constituirse, un congreso, a! que se sometieran ta poderes gubernativo? de 
la nación, y éntre ellos el mismo Emperador. 

Jiiéu-c? decía luego; "vosotros domasteis una facción audaz y poderosa” 
la de Zuloaga, Mi ramón y Marque*, "y arrojasteis a los vientos sus títulos! 
Gramas a vosotros... no existe ya en 3a tierra de Hidalgo y de Morolos Ja 
oligarquía armada, ni la otra, utas temible, del Hiero”. 
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CONFRATERNIDAD DE TODOS LOS CULTOS A COSÍ A 
DE LA FRATERNIDAD DE LOS MEXICANOS 

En su entusiasmo agregaba; ‘*En adelante no será posible mirar con 
desdén a la República Mexicana porque tampoco será posible que haya mu¬ 
chos pueblos superiores a ella... en la realización de la confraternidad con 
ios hombres de todos los pueblos y de todos los cultos”. ¿Cómo pudo decir 
■ sto cuando bkn sabia que la guerra de tros años había roto quizás para 
siempre la fraternidad de ta mejicanos? La intransigencia que contra los 
vencidos se perpetuó ha venido a retoñar especialmente después de 191(1 y la 
condición de sujeción en que continúan es palpable. La intima convicción 
que sentía de los servicios que había prestado a su país se condensaba en fin 
i n esta exclamación entusiasta; “el mundo entero no hubiera podido ofre¬ 
cerme un galardón que igualase a La conciencia de haberme identificado con 
las leyes y con la suerte de mi patria, en los días tormentosos de que ha salido 
con tanta gloria”. 

Las dificultades de la nueva situación se impusieron muy pronto; los 
vencidos buscarían en defensa de sus propósitos y de lo que creían muchos 
de ellos sincera mente que era el único medio de salvar a México, mi apoyo 
extranjero: unos, en Europa: don José Hidalgo, don Juan Nepomuceno Al- 
montc, Gutiérrez Estrada, que pretendieron que se pusiera a México bajo 
tin protectorado, de preferencia español; otros, en México; y a agravarlo 
todo se agregaron en seguida los empleados “que habían servido a Ea reac¬ 
ción” y a quienes se declaró cesantes; los altos funcionan ret vencidos contra 
quienes, a moción del Ministro Ocampo, se dictaron ternblrs medidas: “la 
suspensión”, dice refiriéndose a ellos don José María Vigil, “de algunos ma¬ 
gistrados de la Suprema Corte, antes de que el Gran Jurado hiciese la de¬ 
claración de haber lugar a formación de causa”; “el destierro de don Isidro 
Díaz. Ministro de Miramón”, que tan pronto como fue aprehendido estuvo 
a punto de ser fusilado por orden del Gobierno, “mediante” simplemente “la 
identificación di- su persona”; el destierro del Arzobispo de México, don 
Lázaro de la Garza y Ballesteros, y de los Obispos don Joaquín Madrid, don 
Clemente de Jesús Munguía, don Pedro Espinosa y don Pedro Barajas, sin 
juicio ni sentencia: dictatorial y anticonstitucionalmente, aunque salvándolos 
así de la furia de los más encarnizados jacobinos, y esquivando el peligro de 
que en torno de sus procesos creciera la división. 

r :No din esto pábulo a la tesis que por entonces fue abiertamente sus¬ 
tentada de que México no podría gobernarse por sí solo? ¿No daba esto armas 
a quienes pedían que para salvar a México se 1c constituyese un protectorado 
do otra u otras naciones? Paip significar que no estaba de acuerdo con tal 
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política, rl 1G de enero, apenas cinco días después de la llegada del Presidente 
a la Capital de la República, presentó a Juárez su renuncia el Ministro don 
Juan Antonio de la Fuente, que dio margen así a los otros Ministros: Gcampo, 
1 ti- La Llave, Ei uparan y González Ortega para que se la presentaran también, 
al siguiente día. 

El nuevo gabinete, constituido cuatro días después* el 20 de enero* for¬ 
mulé en seguida su programa de gobierno: K e! Ejecutivo’ 1 , decía en ¿1* lt sin 
ejercer !a dictadura 5 , 1 no so cruzará de bracos ante las dificultades, por 
respetar formalidades legales'*. ¿Y no era esto ya la declaración de que pro¬ 
seguiría la dictadura? ¿En qué quedaba entonces el tan decantado respeto 
a 3a ley que Juárez erigía en dogma político? 

FJ 13 de febrero, un mes y dos días después de la llegada de Juárez a 
Ia Ciudad de México, el artículo 14 de la ley de 12 de julio de Í859* que 
prevenía que los conventos de religiosas que existían al expedirse dicha íey 
continuarían subsistiendo, se violó por orden del Gobierno, que previno que 
se redujera su numero: tal orden se cumplió; en la Ciudad de México se 
cumplió a medianoche, vaciando trece conventos, y llevando a sus monjas 
a los nueve que quedaron; en el resto de la República se hizo también la 
misma concentración, que todo puede significar menos la separación de la 
Iglesia y el Estado, ni Ja independencia de la Iglesia. 

i 

COMPLETA BANCARROTA 

*■ 

A estas graves causal de descontento, que en lugar de unir tenían que 
seguir dividiendo a los mexicanos, so agregaban (as dificultades consiguientes 
a la bancarrota del erario: con un ejército mucho mayor que el que había 
ames de las guerras ele Reforma, y cuando se había tratado de destruir el 
ejercito* este subía ahora a 20 ó 25,000 hombres, y comprometidos tomo 
estaban la mayor parte de los ingresos normales del país, en el pago de sin 
deudas, resultaba que la casi totalidad de los ponderados bienes del Clero, 
que eran mucho menores que lo que se había supuesto, habían pasado a 
manos de denunciantes o habían desaparecido. Don justo Sierra llega a decir 
que “el Pactólo de los bienes nacionalizados resultó un rio de descrédito y 
bancarrota* 5 , y el Ministro de Hacienda don GuiMermo Prieto descubrió el 
1 ñ de marzo que el Gobierno tenía un déficit mensual de $40,000 00. “Lo 
que a propios y extraños dejaba atónitos*’, agrega el mismo don Justo Sierra, 
que entonces era un adolescente, “era la bancarrota irreparable de nuestro 
Erario al día siguiente de lamadormí]/ación de los bienes del Clero”. 

En realidad los fabulosos bienes del Clero no eran otros que los que 
había señalado el Barón de IIumboldL en tas páginas 2156 y 287 de su Ensayo 


político iobic ¿4 Reino de la Nuera España (París llíll), en el que después 

■ le decir L Y¡ Clero mexicano posee apenas bienes ralees por valor de 2 a 3 
ii til Iones do pesos” agregaba que “los capitales que los conventos, los colegios, 
Le cofradía^, los hospicios y los hospitales tenían impuestos 15 en hipotecas de 
hit'ties inmuebles subían “a 44 y medio millones 1 ' en el año de 1805 mermados 
ya, porque después de la fecha en que escribió Humboldt pasaron a España 
o 1.805,660.00 de capel lanías, pur orden del Gobierno Español y porque luego 

■ ri el curso de nuestra tormentosa historia hablan venidlo a menos. 

Aun más se les había reducido: Mr. Matbewa* Encargado de Negocios 
de la Gran Bretaña, escribía a Lord Russéll: “los recursos del gobierno pro¬ 
vienen de adelantos hechos por los particulares o -de bonos emitidlos por sumas 
ile consideración pagaderas al fin de la guerra, y de la venta actual de una 
gran parte de los bienes de la. Iglesia, a 25, 20* y lansta 15 por ciento del 
valor que se les supone’. 

El país, por otra parte* estaba infestado de guerrillas que* sea porque 
pretendieran luchar aún contra la /íc/orma, o simplemente vivir en medio 
de la universal penuria —las había procedentes del licénciamiento de parte 
de las tropas reformistas—, mantenían a la nación en estado crónico de in¬ 
seguridad,. Imposible combatirlas sin recursos; peno ¿cómo lograr que éstos 
se obtuvieran* cuando* como lo decía a tos Gobernadores de los Estados el 
Ministro don Guillermo Prieto, en su circular del 18= de marzo de 1BÓL, 
{Memoria del Ministro don Matías Romero presentada al Congreso de la 
Unión el 16 de septiembre de 1870, págs. 520 y 521. Mcx, Í87Ü) : “la admi¬ 
nistración estaba en total desorganización 11 , a causa en gran parte de que 
“la circular de 3 de enero 51 del mismo año, expedida dos días después de la 
entrada de las tropas vencedoras en 1a Ciudad de México, destituyó “a los 
empleados que” í1 COmjK,>níaii’ 1 dicha “administración* y con elLis sc T ' habían 
separado “de los puestos públicos hasta las más triviales tradiciones de Ja 
práctica 51 ? ¿Qué podía hacerse cuando* según lo que el mismo Ministro ex¬ 
plicaba a loa gobernadores, de los Estados, “la aduana de Veracruz, fuente 
la ñiás caudalosa de las rentas” tenía “comprometido un ochenta y cinco 
por ciento 55 de ellas “para pagos al extranjero 51 y cuando “el quince por ciento 
restante se lo” disputaba “cerca de un millón de pesos de órdenes de pronto 
pago”, anteriores lorias al 21 de enero, en que don Guillermo Prieto había 
venido a ser Ministro de Hacienda? 

FJ yerno de don Melchor Ocampo, don José María Mala, que sucedió 
en el mismo Ministerio a don Guillermo Prieto, decía, por su parte, en la 
exposición que dirigió al Presidente de la República el f> de mayo de 1861 
' MfnwCn ya citada* de don Matías Romero, pagina 521) i “los Estados ocu¬ 
pan hoy la mayor parte de las rentas, federales 11 .., “El déficit puede caicu- 
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"'ti una sufría de nueve millones de pesos 1 ",, cuando el mismo Mi» ¡viro 
estimaba los ingresos, nominales en cerca dé doce millones, novecientos mil 
“La mayor paite 1 ' del '‘producto de los bienes nacionalizados 11 “se ha con¬ 
sumido ya, y lo que queda m obligaciones de pago podrá ser preciso s.un 
ficario a vil precio para que el gobierno pueda subsistir por unos cuantos 


meses”* 

14 ” 


Reducida a guarismos La riqueza eclesiástica”, dice, resumiendo infor¬ 
mes de la Secretaria de Hacienda, don Justo Sierra, “resultaba mucho nwri 
corta de lo que se habla supuesto; ,..un cincuenta o setenta por ciento"; 
“parte de ella había sido desamortizada de conformidad con la Ley Lerdo 
primitiva”, la de Í656; “los Estados, los caudillos, habíanse creído con el 
derecho de vender 11 durante Ja guerra., "los asendereados bienes, y los habían 
vendido; los muebles, los tesoros de las iglesias habían sido literalmente ti¬ 
rados a ta calle". Incluyendo a "los reactores", "todos despojaron, derrocharon, 
robaron, no pocas veces”. No, sin embargo, “los altos funcionarios del Go¬ 
bierne”, advierte el mismo don justo, de cuya “inmaculada probidad' 1 se 
han hecho frecuentes elogios. 

Por otra parte, para llevar la guerra hasta d fin y sostenerse, "el gobierno 
"tronera! había hecho en Veracmz considerables operaciones a precios bají- 
i?irnos”, lodo lo cual conducía a Mata (págs. 521 y 522 de la ya citada 
Memoria de Romero) a escribir con relación a los efectos que para la 
hacienda pública habían tenido bis leyes de desamortización y nacional i ca¬ 
tión: "nada hemos adelantado con esa(s) medida (s) para salvar al país de 
la crisis financiera y muy satisfechos deberíamos quedar si el monto de esos 
bienes”, los del Clero, “pudiera ser suficiente a cubrir las obligaciones que 
el país reporta con motivo de la última lucha 1 ; después de lo cual, y resu¬ 
miendo sus observaciones relativas a la historia de la hacienda pública fin 
México desde que se proclamó La independencia agregaba; "puede decirse 
que de la independencia a la fecha, con excepción de los {triodos en que 
ha habido gobierno constitucional” —¿cuáles tendría en cuenta don José 
María Mata?—, “se ha ido descendiendo de escalón en escalón a un abismo 
tuyo fondo no podrá verse hasta que, entrando la sociedad en la vía del orden 
haya el tiempo y los datos necesarios para apreciar con exactitud los inmensos 
males que a !a patria han cansado los motines y las rebeliones el crico-n ti li¬ 
tares”, ¿Nada más ¡as dórico-militare r?, podría preguntársele. 

LA PLAGA DE LA DICTADURA 






La situación se complicaba aún porque, fuera de que corno dice don 
Justo Sierra, ,£ el Gobierno ejercía la dictadura” y a la vez bahía "otros cien 
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iIil i adores", ya qde “gobernadores y ex caudillos, comandantes militares y 
j. fes de bandos* todos di¿;íaiuraban t, f se estorbaban unos a otros, de tal modo, 

1111 . Juárez decía a uno de sus amigos predilectos» don Ignacio Mcjía: “el 
f rídiM riio está en una situación desesperante: tiene en las manos todas las 
i n u hades, y no logra hacerse obedecer en ninguna parte”. Aumentó, pues, 
r! desencanto de quienes, pal i lotas también, dudaban más y más de que Mé¬ 
xico pudiera salvarse si no le ayudaba algún otro país a que se salvara. Así 
[■ había escrito Mr, Mathews á Lord Russdl en la nota que antes he citado 

■ ri la que escribía; "Por los precedentes detalles comprenderá V, S, .. la 
mi nación precaria de México y que son inevitables su desmembramiento y 
la bancarrota, nacional si no hay alguna intervención extranjera”. 

A complicar la situación, a hacer más fuertes esas, dudas y a convertirlas 

■ n pesimistas seguridades contribuían las fuerzas de la reacción que, sin 

■ ilr/a ya, pero conducidas por don Tomás Mejía a quien don Justo Sierra 
llama "incantable* “generoso y sincero”, infligían una demota grave a don 
Mariano Escobedo, y, después de capturarlo, lo perdonaban, al propio tiempo 
que González Ortega, el Ministro de Guerra, estaba a punto de enfrentarse 
ron Juárez, y que la lucha electoral señalaba como candidatos para la Pre¬ 
sidencia. de la República, no sólo a Juárez, sino a don Miguel Lerdo de Te¬ 
jada y a González Ortega, 


JUAREZ HABLA ANTE SU CAMARA 

Guando el 9 de mayo de IS6I don Benito Juárez abrió las sesiones de 
la Cámara de Diputados, electa en comicios a los que no concurrió más que 
el partido liberal lo cual significaba, por lo menos* que el país Continuaba 
dividido, dijo al Congreso que del ardor de la misma guerra que acababa 
de efectuarse en el país habían provenido “las Leyes de Reforma, la nacio¬ 
nalización de los bienes de manos muertas, la libertad de cultos, la indepen¬ 
dencia absoluta de las potestades civil y espiritual”, y “Ea secularización... 
de la sociedad”; pero esto era inexacto: las 1 .“yes de Reforma y ta nacio¬ 
nalización de los bienes de manos muertas habían nacido: lo, de las tesis 
de los regalistas sostenidas desde muchos siglos ames contra el poder tem¬ 
poral de la Iglesia: 2o. de las de los economistas que sostenían la superio¬ 
ridad productiva de Ja propiedad individual sobré la comunal y de lai¡ pie- 
quenas sobre Tas grandes propiedades; 3o, de las socialistas del dominio emi¬ 
nente del Estado: lo, de la creencia en que las riquezas del Clero eran mucho 
mayores de lo que en realidad eran y 5o. de la convicción de que a! nacio¬ 
nalizarlas se pondrían en movimiento tan grandes capitales que la sociedad 
entera disfrutaría de un inmenso bienestar y el Erario quedaría para siempre 
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en cundic iones financieras excelentes. Juárez, y más aún que -él, don Migue I 
Lerdo de Tejada se equivocaban si creían que en todos Jos casos la propiedad 
pequeña produce iuás que el latifundio; ne equivocaban más aun, si con- i 
deraban que Jos problemas sociales deben resolverse teniendo en cuenta sola¬ 
mente tactores económicos: teóricamente es posible que la propiedad indi¬ 
vidual sea superior a la comunal; pero ciertas formas de propiedad comunal 1 
son indispensables para dar autonomía a instituciones benéficas, grandes es¬ 
cuelas, hospitales, que sin esas propiedades están en grave riesgo de des- 
aparecer. 

Por otra parte, aun aceptando la tesis que sostiene que el Estado tenga 
dominio eminente sobre los bienes - de los particulares, los estadistas habían 
llevado esta tesis, más allá de todos Ice límites racionales al sostener no sólo 
que e! Clero no debería tener en lo futuro propiedad ninguna, sino que jamás 
la había tenido: esto no era más, no podía ser más que una simple ficción 
t' gal, y era inconveniente sostenerla porque es falsa y porque lanzada basta 
lo absurdo no podía menos de irritar a quienes de ella fueran víctimas, y 
acentual" ia división irreconciliable de los componentes de la suciedad, es decir, 
intensificar en vez de destruir el más grave de los males de que la sociedad 
puede sufrir. 

Las dos grandes ilusiones: la de la ilimitada riqueza del Clero, y 3a de 
que nacionalizada esa riqueza todos se enriquecerían y el Erario definitiva¬ 
mente se sanearía y estaría en auge, con lo cual el Gobierno se estábil izaría 
y consolidada la República Su progreso sería indeficiente, comprobaron aJ 
venir, a parar a la simple categoría de ilusiones, que piule considerable del 
esfuerzo que por realizarlas se había efectuado, era estéril. 

Que ni “la libertad de cultos' 1 , ni “la independencia abfoíuín de Tas 
potestades civil y espiritual” se hubiera realizado y que Juárez haya afirmado 
enfáticamente en su famoso mensaje lo- contrarío, prueba cuán cierto es que 
él y sus compañeros, que quizás en teoría hablan tenido en efecto alguna vez 
como fin lograr esa libertad y conseguir esa independencia entre las dos 
potestades, habían sacrificado tal fin a los medios de que para lograrlo se 
habían servido, como tantas veces ocurre en el calor de Jas contiendas. 

LA SECULARIZACION DE LA SOCIEDAD 

En cambio, si: la secularización de la sociedad se había logrado, y Ja 
secularización era reputada como indispensable ñor muchos en tanto cuanto 
la sociedad necesita para constituirse, atender a sus intereses materiales, y 
satisfacer, dentro tic estrechos límites pragmáticos, varios de Ira valores esr- 
pi rituales: la conquista de cierta suma de saber; ja expresión de algunas de 
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las formas de la belleza; un mínimo de relaciones jurídicas: La sccuLtibatión 
i“t jKrrnieiosa, sí de tal manera str concibe, que lleva implícita, más alia de 
la secularización misma, la intolerancia para cuanto debo superarla; para la 
tí Lición espiritual del hombre con la verdad absoluta, con la belleza absoluta, 
fíim el bien absoluto, con lo infinito, con los cuatro máximos postulados meta- 
físicos que, por no poderse alcanzar nunca de un modo pleno, por el hombre, 
y por ser a pesar de eso parte integrante del hombre, están destinados a 
■ levantar su alma hacia algo que lo supere, y que, si se desatienden y olvidan, 
dejan condenado aJ hombre a descender a formas inferiores de vida indi¬ 
vidual y social, que a los hombres y a la sociedad conducen a un progresivo 
ominar amiento de los valores espirituales y morales, y a su final desaparición, 
sustituidos por el simple predominio, cíe los apetitos y por una lucha cada 
vez más rapaz y desenfrenada, aunque a menudo solapada e hipócrita, de 
todos, contra todos. 

A CONFESION DE PARTE ,.. 

Juárez reconoció en au manifiesto el carácter dictatorial que su gobier¬ 
no había tenido —no el que aún seguía teniendo—, y declaró que había ^ 
considerado necesario asumir la facultad legislativa, no sólo para imponer 
las leyes de Reforma —esas mismas leyes cuya substancia acabo de considerar 
y cuya-trascendencia he apuntado—. sino para corresponder así a las soli¬ 
citudes que de los Estados había recibido; y' en seguida, valientemente., . 
agregó: “Acepto ante esta Asamblea, ante mis conciudadanos todos y ante 
3a posteridad la responsabilidad de todas las medidas dictadas por mi admi¬ 
nistración y que no estaban dentro de la estricta órbita constituciunal, cuando 
la Constitución, derrocada y finalmente combatida, había dejado de existir, 
y era no el medio del combate, sino el fin, que en él, se proponía alcanzar 
la República"'. 

Estas mismas palabras se vuelven más graves si se considera que aun 
cuando Juárez baya dictado sus leyes a solicitud de Legislaturas de Estados, 
las dictó con la resucita oposición de un número muy grande de los habi¬ 
tantes del país, que estuvieron dispuestos aun a morir, mejor que someterse 
a ellas; que no concibieron que México pudiera seguir siendo México si a 
dichas leyes se sometía, y que lucharon bastí lo ultimo por evitarlas, y con 
la oposición y la desaprobación callada, doloroso y lamentable dé la mayoría 
de los mexicano®, la totalidad dé las madres de todos ellos y de los padres 
viejos ya r incapaces de soportar el peso de las armas, que se contentaban con 
llorar v r>rar en frente de sus altares destruidos, de sus familias deshechas y 

S! 

del tenebroso porvenir de Ja patria. La menor consecuencia que de estas 
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consideraciones sii desprendía entonces como se desprende aun hoy p.iry lo 
futuro: que existe el deber moral de no extremar mientras sigan prevale¬ 
ciendo en México las leyes referidas, y d de reducirlas a lo que en principe» 
quisieron sus autores mismos en los mejores momentos fie su pe usan liento, 
que dtdias leyes fueran: la absoluta independencia, la independencia efectiva 
de. la Iglesia y el Estado; la j terfeda libertad de cultos y no lo que la vio¬ 
lencia de la lucha hizo que llegaran a Imponer: la libertad mutilada y con¬ 
vertida ex] sujeción; la independencia de nombre, y la dependencia de hecho, 
de la Iglesia respecto del Estado. 

Dentro dej espíritu da este deber, Juárez declaró que aunque hubiera 
expulsado del país a! Delegado Apostólico, por haber prestado apoyo a los 
enemigos de la Reforma —así lo consideraba él- ■, "con el gobierno temporal 
de Roma, la República conservará las mismas relaciones que con los de las 
otras potencias”; y afirmó que “"las leyes que aseguren la libertad de cultos 
no se” opondrán “a que los católicos residentes en el país mantengan libres 
relaciones con el jefe de su religión”. 


SOCIALISMO DE ESTADO 

La Reforma toda y la Constitución misma —lo he dicho ya - hablan 
sido inspiradas por un ideal colectivo individualista, en pugna con las orga¬ 
nizaciones comunales indígenas y con las que de un modo ti otro habían 
nacido a la sombra, o al amparo de la. Iglesia Católica. La organización co¬ 
mí mal desapareció; pero de hecho no fue sustituida por el individualismo, 
sino poi una especie ele socialismo de Estado, ejercido por c] Presidente de 
la República hasta donde Jo consentían tas posibilidades económicas del país* 
y poj una suerte de autocracia gubernativa del mismo Presidente, más o 
menos restringida por el Congreso constituido entonces por una sola cámara. 
El individualismo, por lauto, estaba en potencia, en casi todos los subordi¬ 
nados al Poder Ejecutivo, y sólo se desarrollaba plenamente en d Jefe del 
mismo, a quien todos consideraban “tomo tutor, como padre, como admi¬ 
nistrador de la fortuna social” según la expresión de don Justo Sierra; pero 
éste a la vez la utilizaba para fines estrechamente individualistas y !a dilataba 
a propósitos anónimamente soeialislas. Frente a esta teoría se erguían los 
ai restos Individualistas de todo el inundo; más especial ni ente de los españoles 
o descendientes de españoles; más todavía de los que tuvieran cualquier 
caigo público aun el más humilde y de aquí resollaba, no la anarquía sino 
Ll poliarquía, amorfa y sin si .tema, sólo puesta en jaque por el poder, de 
hecho, de quien mayor poder de heeho tuviera. 
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Todo se complicaba sin cesar por la penuria del Erario: 'la falta de 
prest”, dice el mismo don Justo Sierra, "convertía no sólo al soldado en un 
desertor, a la primera oportunidad, riño al oficial en un pronunciado, en el 
primer momento propicio; la de Sueldo convertía al empicado--, en un 
[►entine conspirador, intangible c imputrible”. Decretado por el Ministro de 
Hacienda en virtud de autorizaciones generales del Congreso un empréstito 
forzoso que se hizo recaer sobre los ricas, volviéronse casi todos ellos par ti- 
d,ir ios de la intervención europea. 

FUSILAMIENTO DE OCAMPO 

$ 

Cuando, arrancado a su pacífico retiro de Pomoca, Ocarnpo, el antiguo 
compañero de Juárez con quien éste había compartido en Nueva Orleans 
i ! destierro y en Veracmz el gobierno de la República, fue fusilado el 3 de 
junio, por Márquez, y Ja Cámara de Diputados, en un arrebato do ira estuvo 
a punto de desorganizar el gobierno constitucional erigiéndose cu Convención, 
¡iie al Ejecutivo sustituyese y que pudiera haber impuesto un reinado de 
terror, Juárez a quien concedió la Cámara, el 7 de junio, facultades discre¬ 
cionales, para imponer arbitrariamente el servicio militar Forzoso, acabar con 
la libertad de imprenta, suprimir la libertad de asociación, o evitar todo atro¬ 
pello infundado que so pretexto de perseguir a delincuentes se cometiera con¬ 
tra-los particulares, restituyó en algún modo a la sociedad gubernativa su 
equilibrio con sólo decir a la nación por medio de su Ministro Raíz: "El 
pueblo mexicano, olvidado por un momento de su buena índole* ha gritado 
venganza; toca al poder judicial desarmar su justo enojo, castigando ejem¬ 
plarmente a los que turban su tranquilidad; que sea la aplicación inexorable 
cln Jas leyes el correctivo de su exaltación”, 

Juárez compartió con los gobernadores de lo» Estados las facultades ex¬ 
traordinarias que lo tomaban de nuevo en dictador, legal mente ahora, apenas 
poco después de haber declarado que dejaba de serlo de hecho; pero por 
encima de su dictadura soplaba el huracán- de las pasiones: en la Cámara 
dictando leyes de violencia - por lo mismo, otra vez fie carácter dictatorial 
y tiránico—; y fuera de la Cámara, ora intentando arrebatar dr la» prisiones, 
para darles muerte, a los prisioneros políticos — a quienes salvó la entereza 
heroica y brava de Leandro Valle- ora quemando redacciones de periódico» 
reaccionarios, porque, como dice don justo Siena, "tos chinacos. . . no sólo 
querían la victoria, riño el sometimiento silencioso de los vencidos” y porque, 
como el mismo dice también, asi ha sucedido y sucederá siempre", ya que 
"las guerras civiles no son, sino indirectamente y de Icjo^, luchas de prin- 
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cipius; lo son de sentimientos, de intereses, de apetitos; el rió luchaba 

por hi libertad sino por arrancar,.. (su) poder a los reaccionarios.. 

Los diputados reunidos en la Cámara de entonces, tampoco debatían 
siempre por principios —otro tanto sude ocurrir en todas las Cámaras del 
mundo—, sino por pasiones, que en unos se organizaban en torno a Juárez 
y en otros contra Juárez. Hecho empero, por !a misma Cámara, el 13 de 
junio el computo de votos para Presidente y aunque probablemente había 
obtenido la mayoría don Miguel Lerdo de Tejada, así lo piensa don Justo, 
muerto ya Lerdo, la Cámara declaró electo a don Benito. 

MUERTE DE DEGOLLADO 

Cuatro días antes la Cámara había concedido permiso a Degollado para 
que aunque estuviera sujeto a juicio por su pían de pacificación del país 
y de final inteligencia recíproca de liberales y conservadoras, fuera a luchar 
contra Márquez, para castigar o vengar la muerte de O campo; y unos cuantos 
días después, el 13 de junio, perada Degollado en una refriega con los reac¬ 
cionarios, en el Llano de Salazar, a la vera del Monte de las Cruces. El 
mismo tüa juraba Juárez como Presidente Constitucional cumplir la Cons¬ 
titución y las leyes; repetía que estaba pronto “a dar cuenta'* de todos sus 
actos como Presidente mientras lo había sido en sustitución de Gomonfürt; 
declaraba que "la guerra civil de cerca de siete años” había "agotado casi 
todas las fuentes del Erario", y enfáticamente decía: "Yo no conozco otra 
fuente de poder más que Ea opinión pública. Mí afán será estudiarla; mí 
invariable empeño sujetarme a sus preceptos. A. los hombres que están al 
frente de ella toca ilustrarme y advertirme; y mi mayor satisfacción será 
obsequiar tas indicaciones que me hagan, fundadas en justicia y razón”. 

EL RESPETO DE JUAREZ A LA OPINION PUBLICA ... 

Cuando se supo en seguida en México la muerte de Degollado, y se 
recordaron por la prensa sus virtudes y sus méritos, “en un solemne juicio 
postumo’dice don Justo Sierra, “se falló que Degollado era inocente do 
toda culpa”, refiriéndose tácitamente a la que había originado que se le 
sometiese a proceso; inocente de toda culpa, “por la santidad de su intención, 
Y * k declaró benemérito de la patria”; y Juárez, que acababa de declarar 
en su discurso del mismo día de la muerte de Degollado, que su “afán” sería 
es (odiar la opinión pública y su invariable empeño sujetarse a sus precepto^ 
asumió una “actitud reservada” ante “la absolución postuma de Degollado”, 
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y ante "su apoteosis, formulada en la declaración de que había merecido 
bien de la patria con lo cual demostró que: parte Considerable de su fuerza 
|mlílica residía en sus actitudes teatrales y cu sus grandilocuentes declara- 
« iones, retórico tomarntidsmo cívico, y que antes que la opinión pública es- 
lában en realidad sus propias y personales convicciones, de las que no se 
apartaba una vez que las habla asumido, y estaba también su pasión política, 
cji io lo habla llevado a prohijar el ignominioso tratado Mac Lan f. -Ocarnjx>. - 

FUSILAMIENTO DE LEANDRO VALLE 

La difícil situación en que se encontraban Juárez y su gobierno quedó por 
eirá parte comprobada de nuevo a los ocho días después de la muerte de 
Degollado cuando, después de un combate de cuatro horas en el Monte de 
las Cruare caído Leandro Valle en poder de Márquez, pereció fusilado por 
éste Cuándo no contaba todavía ni veintiocho aíiOS de edad. 

( PENURIA DEL ERARIO 

Para imponer a México la paz, para poder al cabo dar término a la 
leva de Jos pobres y a los préstamos forzosos de los ricos, sólo Ufl medio habla: 
que el Gobierno tuviera dinero: dinero con el que pagara a los empleados 
y al -ejército, con el que emprendiera obras públicas; dinero que le permi¬ 
tiese reducir los impuestos exorbitantes. Y, para que el Gobierno tuviera 
dinero, dos expedientes había: el uno, suspender el pago de la deuda extran¬ 
jera: todo el mundo lo recomendaba: 3a Chimara de Diputados lo habia 
dicho ya, recomendando, sin embargo, que se lograse! primero 3a aquiescencia 
de los ministros de los países extranjeros; el otro, obtener un empréstito; pero 
¿cómo pensar en contratarlo, cuando el crédito nacional estaba absolutamente 
perdido?. .«, 

La suspensión de los pagos de la deuda exterior consolidada tensa que 
seducir fácilmente la imaginación de los políticos mexicanos de entonces. ¿No 
bastaría simplemente con decretarla para poder echar mano de los productos 
de bis aduanas y salvar la situación? ¿No bastaría con hacerlo así para re¬ 
chazar definitivamente las absurdas redamaciones de Francia Originadas a 
causa de los bonos Jeckcr, que aunque procedieran de operaciones concer¬ 
tadas por el Gobierno que Francia había reconocido antes, el de Mi ramón, 
justamente por eso rio precedían de arreglos hechos por el Gobierno de Juá¬ 
rez, y que, fuera de que habían venido a ser desatentadamente abultadas, 
habían servido para dar elementos a la reacción contra el mismo Gobierno 
de Juárez? 

m 
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Un gabinete del Presidente rápidamente sucedía entre tanto a otro y 
A otros, porque, a pesar de que la Cumtitudón del año de 1857 habla sido 
copiada en parte de la de los Estados Unidos, había sido mal copiada* en vei 
de una cámara popular, la de Diputados, y una Cámara federal, la de Sena¬ 
dores indispensable esta última en una federación de Estados como lo £ra 
y lo es México- , la Constitución Mexicana había establecido una sola Cá- 
. maca, la do Diputados; y enfrentada ésta con el Ejecutivo, y establecida la 
viciosa práctica de llamar a todas horas a los Ministros para quí informara» 
a la Cámara, y contestaran a sus interpelaciones, y la no menos viciosa de 
que ios Mimatrds miamos fueran, motu proprio a debatir a la Cámara, vinie¬ 
ron a requerir para ser ministros, ser oradores o a lo menos hablar en público 
con fuerza y despejo y contar con el apoyo de la Cámara, con lo cual tenían 
la inestabilidad natural de ésta e imponía al país un sistema parlamentario a 
la francesa, con la omnipotencia de la Cámara, y sin la posibilidad legal de 
disolverla conferida al Ejecutivo, en vez de un sistema de colaboración de 
poderes, a la americana, que justamente no incluía ni podía incluir el derecho 
de disolución del Congreso, puesto en manos del Presidente de la República. 

T-a Constitución mexicana había sido mal copiada de la de los Estados 
Unidos, también, en lo que toca al Poder Judicial: ni lo hizo inamovible, 
corno lo había hecho en México ía Constitución de 1824, ni b hizo inde¬ 
pendiente de la política, porque dispuso que su presidente fuese el Vice¬ 
presidente de la República, Así debilitó también la autoridad de este última. 

El conflicto ocasionado mientras, en los Estados Unidos, entre los Estados 
fiel Norte y ios del Sur, iha creciendo, y el nuevo Presidente, Lincoln y su 
Ministro de Estado, Seward, no podían menos de comprender la importancia 
que para d Norte tenia que los Estados de] Sur no se aliaran con México; 
para evitarlo, fue nombrado por Lincoln en marzo do 1861, como su Ministro 
en México, el republicano Mr. Convín, que en 1847 se había mostrado buen 
amigo de México y que a México llegó en abril. El Gobierno de Juárez se 
puso destic luego en buenas relaciones con él, y prueba de ello fue el permiso 
que en seguida se concedió a tas tropas americanas para que cruzaran por 
ñora para ¡r a Arizona, En cambio se formuló un proyecto de tratado que 
Mr Gomia envió a Washington, y por el que se negociaba un empréstito, 

mediante hipoteca de terrenos de propiedad nadona] mexicana, baldíos o 
nacionalizados. 


SUSPENSION DE FAGOS DE LA DEUDA EXTERIOR 

% 

El Gobierno de loa Estados Unidos no contestó desde luego, desorientado 
en parte por extrañas informaciones del Ministro inglés Mr. Mdthewg, que. 
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procedente de México, al pasar por Washington aseguraba que O gobierno 
de Juárez estalla dispuesto a aceptar una intervención europea de Inglaterra, 
España y Francia. ‘Lo único real y cierto era que Las dificultades interiores di* 
México crecían, minuto por mimito. Estrechado por ellas, y sin creer posible 
ya esperar a que los diplomáticos extranjeros residentes en México se pa¬ 
rieran de acuerdo con et gobierno mexicano, para que se suspendiera el pago 
de intereses de la deuda, Juárez pidió a la Cámara que aprobara el decreto 
por el que dispuso que se suspendieran por dos años los pagos, y la Chumara 
lo aprobó el 17 de julio. 

Juárez se resistió naturalmente a aceptar el ultimátum que le fue pre¬ 
sentado entonces por el ministro francés y el ministro inglés, que le mani¬ 
festaron que si para el 25 del mismo mes, a las cuatro de la tarde, e] decreto 
no se derogaba, cortaiían sus relaciones con el gobierno mexicano; y llegados 
el día y 3a hora, y no derogado el decreto, las cortaron, al propio tiempo 
que llegaban las noticias de que Coinonfort que. llamado por don Santiago 
Vidaurri, había regresado de los Estados Unidos —presa ya de la guerra 
civil—, y considerándose aún como Presidente de la Repúbhca olvidado de 
la resolución de la Cámara que había declarado que “en diciembre de 18*»7" 
había cesado de serlo, pedía que se le sometiera a juicio; declaraba que en 
todo caso renunciaba a la Presidencia, e internándose en el país, se encon¬ 
traba ya con su familia en Nuevo León. 

La suspensión de los pagos de la deuda exterior mexicana hacia ver 
claramente al gobierno de Washington la actitud de Juárez ante Europa, 
y a la par que demostraba lo absurdo de las informaciones del Ministro in¬ 
glés Mr. Mathews, volvía más visible el peligro de la intervención de Francia 
en México, que sugería el grave riesgo de que, por medio de México, Fran¬ 
cia apoyara, contra el Norte, al Sur de los Estados Unidos. 


PROPOSICIONES DE LINCOLN 

Lincoln dio, en consecuencia, por conducto de Seward, instrucciones a 
Corwin para que ofreciera a Juárez la ayuda de los Estados Unidos. Encar- 
garíansc éstos, por cinco años, del pago, al tres por ciento, a los tenedores 
de bonos ingleses, dé la deuda consolidada, cuyo monto se calculaba en 62 
millones de pesos; México reembolsaría el dinero de esa deuda que hubiese 
recibido, más el sets por ciento de interés, y garantizaría liquidar d crédito 
a los Estados Unidos, en d término de seis años, empeñándole al efecto las 
tierras públicas mexicanas existentes en la Raja California, Sonora, bina lo a 
j Chihuahua, y los derechos del gobierno sobre las minas existentes en esas 
entidades políticas (Id país, y cedería a los Estados Unidos la propiedad ab- 
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Sí'iui .1 de acuellas tierras y esos derechos si al cabo de jos seis ,mm no 
efectuaba el pago. * 

Juáicv no vaciló; tales propuestas eran inaceptables aunque fueran ti 
LKítco medio- de evitar Jas gravísimas dilicullat!($ que habían surgido ya con 
motivo de la suspensión de pagos de la deuda extranjera, y aunque esas 
dificultades se complicaran y crecieran con Ja inextricable multitud de olis- 
ráculos que d gobierno mexicano encontraba entonces en su actuación, y 
a las que vino a agregarse otra: que González Ortega, el héroe de Calpu- 
lalpan v de Jalatíaeo {héroe de Juktkco gradas a que allí lo fue Porfirio 
Día*l, se enfrentaba ya, en su calidad de Vicepresidente, con el Presidente 
de la República, Juárez tío vaciló para rechazar Jas proposiciones de Convín 
a que lie hecho referencia y para proponer a su vez otras que Corwm estaba 
autorizado para convenir con México, fací litando a México el dinero necesario 
pura salvar sus compromisos con Inglaterra, a cambio de la venta, a precio 
ruinoso, de bienes, eclesiásticos con ]o*¡ que se reembolsarían los listados Unidos, 

EXTREMAS MEDIDAS PARA CUBRIR DEUDAS 

fja suspensión de pagos de la deuda alivió, empero, a So menos por el 
momento, la tirantez de la situación: hubo un breve respiro en la serie in¬ 
terminable de los. empréstitos forzosos irnmirstos a los particulares a quienes 
pe consideraba ricos, y en ‘la extracción” dice don Justo Hierra, “por medio 
de la cárcel, casi del tormento, de impuestos arbitrarios, que daban a la 
■extorsión fiscal ci aspecto de un plagio, de que eran víctimas directas o Jos 
propietarios o sus familias'*; pero no fue más que un respiro; para atender a 
las exigencias de! presupuesto de egresos, que no subía entonces más que a 
ocho millones trescientos mil pesos —de los cuales cerca de tinco eran “del 
ramo de guerra ’—, el 21 de agosto fue necesario decretar un nuevo im¬ 
puesto sobre capitales mayores de $2,000.00, e imponerlo por medio de ofi¬ 
cinas recaudadoras que en uso de la facultad Pconómico-cofictiva cometían las 
más intolerables vejaciones, agravadas en los Estados hasta grados increíbles, 
por medidas a menudo más violentas, 

junto a estos males ciertos, y que todo el mundo sentía, claro es que el 
bien do que “una disposición municipal 11 equivaliera "a declarar obligatoria” 
en México la instrucción primaria” cuando no bahía recursos para fundar 
escuela?, no podía ser sentido casi por nadie, aun cuando entrañara, el seña¬ 
lamiento de mi idea!, el concepto de un deber, que al cabo tendría que trans¬ 
formarse en una realidad; pero tampoco se sentía ya k gravedad de otros 
incidentes, como el que llevó cí 1 de septiembre a 51 diputados y entre ellos 
a Altamirano, Riva Palacio, Remero Rubio y Fernán dez^ a pedir a Juárez 
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que se separara de I.l Presidencia, y a 52 diputados y entre olios a don 
Porfirio Díaz, don Ignacio Mariscal, don Manuel Doblan a pedirle que no 
se separara de olla, 

EL UNICO REMEDIO IDEADO POR MUCHOS 

Esto significaba la anarquía gubernativa,, que se complicaba con la acti¬ 
tud de Ira Estados, “a punto de romper el vínculo federa1, en realidad flojí¬ 
simo ya”, declara don Justo Sierra, que en seguida afirma; “el remedio era 
o tro; inesperado, trágico; era la intervención 1 ; ’ la intervención francesa salvó 
a k República de naufragar en la anarquía, en el separatismo, en el caos”, 
No podía esto pensarse así cotonees, en aquella sociedad que el mismo 
don Justo Sierra divide en cuatro gmptR: el de las víctimas; monjas y cató¬ 
licos fervientes, incapaces de luchar contra nadie, azorados, sollozantes; el 
de los católicos de nombre que ocupaban ahora en las ciudades parle no 
pequeña de las “innumerables casas de vecindad 1 ', en que se habían convertido 
los conventos, y que sólo pedían paz; el de los restos- desbaratados de tos 
que con las armas en la mano defendieron el régimen desaparecido; el de 
los reformistas que ansiaban “formar masa con el pueblo” y hacer “del sen¬ 
timiento reformista y el nacional una cosa sola”. 

EL JUICIO DE JUSTO SIERRA 

Don Justo creía, creyó hasta su muerte, que al fin habían humado, 
gracias a la intervención, una sola cosa los dos sentimientos; el reformista y el 
nacional, y que a las escudas tocaba “dar a los mexicanos, conciení i a plena 
de su unión definitiva”. jFura ilusiónl Mientras baya sen dol ibera les que no 
perdonan al grupo batallador de los católicos de antaño y a los tímidos cató^ 
Utos de ogaño la actitud que aquéllos tuvieran en defensa de las instituciones 
que antaño formaron a México, y k incierta y vacilante que los de ahora 
asumen, por momentos y aisladamente heroica, la unión del país no podrá 
efectuarse. Para que los católicos acepten la Reforma hecha e» 1850 y en los 
años siguientes fuerza que cs + lejos de agravar k sujeción en que se les puso 
entonces, se realice de veras, corrigiendo para ello las leyes, el principio ca¬ 
pital de la separación de la Iglesia y el Estado, que proel amado, Un* 5 “me¬ 
diatamente violado y lo ha sido cada vez mas. 
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lín cst sentido la verdadera reforma no se lia hechoí para, lograría os 
indispensable que ya no haya odios ni siquiera retrospectivos; c-,s preciso que 
m' produzca f j T renacimiento espiritual de todos los mexicanos, en el mutun 
respeto y en Jas consideraciones mutuas; que no se imponga el laicismo escolar 
( ntendido Cómo supresión de toda enseñanza religiosa a las familias (par |o 
repudien ; que no se tolere que so color de laicismo, un laicismo hipócrita y 
tarto ¿o, se ataquen Jas creencias y jos satnt í míen tos católicos ni se enseñe en las 
escuelas una historia mutilada que olvide cuanto México y los mexicanos deben 
al Ulero y a tos católicos; que no se persiga c.l cuitó público o privado ni se 
prive de derechos políticos, o civiles a quienes profesan determinada religión o 
sean sus sacerdotes y ministra; que no se les prive del derecho de enseñar que 
Jesucristo les impuso. Cuando todo cito se logre saldrá México a\ cabo de. Ja 
hdnd de Hierro espiritual en la que todavía vive, sacudido por sobresaltos y 
temores y realizará al cabo la verdadera y definitiva reforma, no la reforma 
embustera y sórdida, sino la que, haciendo caer los muros de rencores y de 
prevenciones que aún dividen a la sociedad, la reconstituyan. 


LA CONVENCION DE LONDRES 

Firmóse en Londres el ,rí de octubre el convenio que concertaron Iugla- 
torra, Francia y España para exigir a México el pago de Jos intereses de su 
deuda, y se re-chazó por la Cámara do Diputadas de México el tratado que, 
sin saber aún nada del convenio, negociaron el 21 de noviembre, el Ministro 
inglés Wyke y el Ministro de Relaciones Zámaeona para el pago de ¡os inte* 
reseü de la deuda Inglesa, mediante fianza de los Estado® Unidos c hipoteca 
de propiedades mexicanas; la Cámara rechazó ese tratado arrastrada para ello 
por Ja elocuencia do su Diputado don Sebastián Lerdo de Tejada y derogó, 
el 23 de noviembre, el decreto de suspensión de pagos expedido el 17 de 
julio. 

Veintitrés días antes, era cuando Lord Russdl, Monsieur llahaut y don 
Javier de ísluriz y Montero habían firmado la convención de Londres, en 
la que lis tres potencias declaraban que no "ejercerían en los asuntos de 
México ninguna influencia de naturaleza" tai que pudiera "contravenir el 
derecho de la nación mexicana” de "elegir y constituir libremente la forma 
de su gobierno", lo cual significaba que no la veían como nación constituida 
ya en una forma, definida de gobierno, sino como nación que podría llegar 
a constituirse en la forma, de gobierno que libremente eligiera. En todo taso. 
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firmada la Convención de Londres, ésta se impuro en primer n rmnio en el 
desenvolvimiento de la historia de aquella época, 

DESEMBARCO EN VER ACRUZ 


España fue la primera de Jas tres potencias que hizo desembarcar tropas 
en Veraeruz: Juárez dirigió entonces a la nación un Manifiesto, el 18 de 
diciembre de Í86Í, sereno y razonado, en el que a los mexicanos decía que 
aparentemente España venía a redamar que se le pagara la que se le debía, 
y a este respecto y sin duda para probar que México había estado siempre 
pronto a reconocer sus deudas, esc ribía i “Con mucha anterioridad al reco¬ 
nocimiento de nuestra independencia 1 * —a moción de don Agustín de Itur^ 
bldc_ t N\ Congreso mexicano hizo nacional la deuda contraída por el go¬ 

bierno’español, aunque gran parle de su monto se había empleado en com¬ 
batir nuestra misma independencia, y otra parte, no menos considerable s e 
había destinado a los compromisos europeos del monarca español”. ^ i odas 
las naciones, y muy particularmente España, han pasado por épocas de es¬ 
casez y de penuria, y cari todas han tenido acreedores que han esperado 
mejores tiempos para cubrid Sólo a México se 1c exigen sacrificios superiores 
a sus fuerzas. Si la nación española encubre otros designios bajo la cuestión 
financiera y con motivo de infundados agravios, pronto serán conocidas sus 
intenciones”; “el Gobierno* 1 mexicano, "que debe preparar a Ja nación para 
todo evento, anuncia como base de su política que no declara la guerra, pera 
que rechazará la fuerza con la fuerza, hasta donde sus medios de acción se 
lo permitan”; y “que está dispuesto a satisfacer las redamaciones que se 1c 
hagan, fundadas en justicia y en equidad, pero sin aceptar condiciones que 
no puedan admitirse sin ofender la dignidad de la nación o compromete! su 
independencia", Y exhortando a todos para que, agrupados en m torno, 
defendieran a México, les pedía que, “deponiendo loa odios y enemistades a 
que ha dado origen la diversidad de nuestras opiniones”, defendieran a México, 
de Ja guerra a La que se le provocaba, y observaran para ello, “estrictamente,, 
las leyes y usos establecidos en beneficio de la humanidad”. 


ACIERTO POLITICO DE JUAREZ 

A la vez que lanzaba este manifiesto e! Presidente, que en vano había 
pedido a la Cámara de Diputados facultades extraordinarias, llamaba a su 
enemigo político, el Gobernador de Guanajuato, Doblado, para que se en¬ 
cargare. de la Secretaría de Relaciones, en la que necesitaba un hombre do 
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un talento tan dúctil como aquel de quien d Ministro inglés íüír Charles 
Lerinox Wykc decía que daba a Juárez con so ingreso en su gabinete el 
prestigio de diez victorias; y nombrado que fue Doblado, la Cámara concedió 
a Juárez las facultades 'omnímodas que necesitaba. 

Los representantes de bis tres potencias aliadas se reunieron en Vcracruz; 
nombra roo tres delegados y dirigieron a México un manifiesto el 10 de enero 
de 1062, soliciiando a La vez del Gobierno, que permitiera que sus tropas 
subieran a Jalapa, Córdoba y O;izaba. 

Recibióse de la mejor manera en México a los emisarios a quienes se 
obsequió y agasajó eortésmente y Doblado contestó a los aliados invitándolos 
a que hicieran reembarcarse sus tropas; peno convino al Iíti con ellos en que 
Doblado y Prim se pondrían al halda en la Soledad, y concertóse con esto 
allí, el 19 de febrero entre Doblado y Prim, un convenio por rl que los Comi¬ 
sionados de las tres potencias reconocieron írancarnenu- que había en México 
un gobierno constituido, que éste era el de Juárez, y que no venían ellos a 
apoyar a quienes trataran de derribar a ese gobierno, sino sólo a arreglar 
cuestiones financieras, A Ja vez Doblado, en nombre de Juárez, autorizó a 
las tropas para que subieran a Jalapa, Córdoba y Orizaba con la condición 
de que si se rompían después las negociaciones, retrocederían las mismas 
tropas a su punto de partida, a la costa, y que desde luego se izaría d- 1 nuevo, 
cu Ve raeros y en Ulúa, h bandera mexicana. 

Veinticinco días antes, el 25 de enero, Juárez había expedido una ley, 
por la que condenaba a muerte a quienes fueran a discutir cuestiones de 
'régimen interno del pais con los ejércitos invasores, lo rfíkmo que a los que 
se arrogaban el poder supremo o conspiraran cotnra el gobierno establecido; 
y en ¡a misma ley anunció que si esto no se pudiere cumplir desde luego en 
todo el país, porque el Gobierno perdiera temporalmente el dominio de parte 
de é|, si- cumpliría tan pronto corno lo recuperara 

Loables intentos de defender la Libertad de México, que son contra¬ 
dictorios, no obstante, a bis de entregar su soberanía, en parte a 3o menos, a 
lew Estados Utií des. 

La expedición misma de esta ley y su primera aplicación contra don 
Manuel Robles Pezuela, el 23 de marzo, prueban que aunque parte consi¬ 
derable de los mexicanos capaces de pensar estuvieran en México del lado 
de Juárez, otros sabÍEi que seguían juzgando qué su predominio era con¬ 
trario al bien de México; como lo creía Robles Pezuela, que a punto de ser 
fusilado declaró que estaba "Convencido” “de que en’* el “estado de desmo¬ 
ralización y desorden" en que veía al país “ya no 1 ' era posible "atajar el 
mal por 31 los “solos esfuerzos 1 * "de los mexicanos* 1 , por lo que creía que el 
“único remedio” consistía “en. aprovechar los ofrecimientos 1 * que entendía 
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que habían hecho a México “las naciones europeas" para “contátinr «n 
gobierno de moralidad y de orden; luí gobierno nacional y justo, al derredor 
del cual” pudieran “agruparse todos Jut¡ buenos ciudadanos, olvidando sus 
rencores y pasiones* 1 . “Si esos ofrecimientos uo se aprovechan, o desgraciada¬ 
mente no fueren sinceros o eficaces”, agregaba con inmenso dcsconsm lo, ya 
m* hay salvación posible para nuestra infortunada patria; volverá a la bar¬ 
barie y su territorio será ocupado por d pueblo que lo codicia sin simpaba 
alguna por las razas que hoy do pueblan... ¡ Quiera el Lodo poderoso ante 
quien voy a comparecer que sea yo la última victima de nuestra discordia. 

Robles Pezuela se equivocaba sin duda acerca de las verdaderas inten¬ 
ciones de los tres países cuyos comisionados firmaron la convención de Lon¬ 
dres, y sus fatídicas predicciones no se han cumplido; pero claro es que eran 
sinceras y que hacen ver que el como muchos de los mexicanos que aprobaron 
que se trajera a México la intervención extranjera, lo hirieron así movidos 
por sentimientos de patriotismo que entrañaban su convicción de que México 
r no raimen le se perdería manteniendo las leyes que se te estaban Imponiendo 
contra la voluntad del gran número de sus hijos y que esto lo haría caer en 
manos de los Estados Luidos. El recuerdo del año de 1 ®47 ( estaba entonces a 
sólo 15 años de distancia y su sombra sangrienta se prolongaba en las almas. 

Mejor informados que Robles Pezuela los. crmisionados ingleses y espa¬ 
ñoles, que ya habían visto claros los propósitos dd Ministro Saligny, bien dis¬ 
tintos ciertamente de los que había aparentado que fueran; que se sentían 
cada día más escandalizados por las injustas y desmesuradas reclamaciones 
del diplomático ¡francés, y que no podían concebir qu.e las armas franei-sas 
hubieran prestado su apoyo para que se internaran en d país los grandes 
enemigos del Gobierno con los que estaban tratando, don Juan N. Al monte, 
don Antonio Uaro y Tamariz y el Padre Miranda, viendo, en fin, que los dele¬ 
gados franceses no hacían caso alguno de la nota dd Ministro Doblado que en 
nombre de J uárez les pedía el 3 de abril que hicieran reembarcar desde luego 
a quienes sólo venían a combatir a su Gobierno, declararon- en Drizaba el 9 de 
abril roto el convenio de Londres, y rotos también por parte de los franceses 
los de la Soledad, y se dispusieron a retirarse con sus tropas. 

Comunicadas estas determinaciones al Gobierno de Juárez, el Ministro 
Doblado Ies contestó el día 12 que el gobierno mexicano apreciaba en iodo 
su valor la conducta de Inglaterra y España y que estaba dispuesta o entrar 
con rilas en tratados, en tanto que rechazaría, en cuanto a Francia, la fuerza 
con la fuerza y defendería “hasta derramar la última gota de sangre mexicana 
las dos grandes conquistas que el país había hecho en rii presente siglo, 
la independencia y la Reforma”. 
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SE PROLONGA LA GUERRA CIVIL 
DENTRO DE LA INTERNACIONAL 


La gufita de que esto se siguió con Francia no fue empero puramente 
¡uta guerra internacional■ prolongación de la guerra civil, fue otro aspecto 
de ésta, que ahora iba a transformar pus caracteres por el apoyo que Francia 
le impartía. Desde el primer momento lo reveló así en el manifiesto que los 
plenipotenciarios franceses dirigieron a la nación en d que le decían: "nadie 
podrá creer que el Gobierno de Francia, nacido del sufragio de una de las 
naciones más liberales de Europa, haya pensado por un solo momento en L 
restauración de abusos c instituciones que no son del siglo”. ¿Cuáles podían 
per las instituciones a las que así se refirieron los comisarios franceses? ¿cuáles 
podían ser en su pe ajamiento, sino los del Clero católico? V si no venían en 
apoyo de éste ¿cómo era posible que los apoyaran quienes, parecían haber 
luchado solamente por conseguir que no imperaran las lleves de Reforma? 
¿Cómo las apoyaron? ¿No vino a comprobar su actitud que lo que los im¬ 
pulsaba ahora a la lucha eran ya sólo rencores personales, frutos del despecho 
y no un concepto, de la vida inconciliable con el que las leyes de Reforma 
suponían? Entre los que se pusieron del lado de los intervencionistas hubo 
quienes a esta última categoría pertenecieron, a la par que otros, que creyeron 
que un poco más tarde, cuando llegare el principe europeo que vendría a 
salvar a! país, lograrían la revisión do las leyes a sti juicio funestas, y otros, 
corno Robles Pésatela, que perdida ¡a fe en que México pudiera gobernarse 
ya por sí solo, y convencidos de que caería al cabo en poder de los Estados 
Unidos si quedaba abandonado a sí mismo, creían que su salvación ünicq 
consistía en que otro país viniera en su. apoyo. 

A todos se dirigió Juárez en su manifiesto del 12 de abril en el que con 
serenidad y ponderación decía: “...Una vez rotas las hostilidades, todos los 
extranjeros pacíficos residentes en el pais quedarán bajo el amparo y pro- 
lección de las leyes, y el Cknhíemo excita a los mexicanos a que dispensen a 
todos ellos y aun a los mismos franceses, la hospitalidad y las consideraciones 
que siempre encontraron en México”. A la vez, expresaba la certidumbre 
completa que tenía de su victoria final, declarando: "tarde o temprano 
triunfará la causa del buen derecho y de la justicia;... podremos consolidar 
la obra de nuestros padres”; significaba su confianza en los mexicanos al 
decirles: “Espero que preferiréis todo género de infortunios y desastres al 
vilipendio y al oprobio de perder la independencia, o de consentir que extraños 
vengan a arrebataros vuestras instituciones y a intervenir en vuestro régimen 
interior”; y concluía con un acto de fe que lo levantaba hasta los efectos de 
la guerra sobre la historia del mundo, cuando exclamaba: “ . .Unidos salva* 
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i míos la independencia de México, haciendo triunfar no sólo a nuestra pa 
iría, sino los principiéis <le respeto y de inviolabilidad de la soberanía de 
las. naciones”. 

t 

triunfara la causa DE LA JUSTICIA 

La fe que animaba a Juárez nacía de su convicción de que estaba de 
mi parte, y do la de qutenes como él pensaban, la justicia, y do su creencia 
en que a pesar de todas las derrotas, y más allá de ellas, triunfa siempre la 
justicia; por eso exclamaba: “¡tarde o temprano triunfará la causa del buen 
derecho y de la justicia!’ 1 También Degollado había tenido esa íc; pero menos 
convencido de que de parte de los reformistas estuviere toda lo justicia, había 
propuesto que con los no reformistas se. entendieran, como los hombres que 
de veras lo son se entienden, esto es, al fin, pacíficamente, con lo cual lo que 
él llamaba plan de pacificación, lo era en efecto porque era un plan de 
recíproca inteligencia y armónica composición. Habrá que realizarlo, aun 
cuando él haya muerto hace más de setenta años; habrá que realizarlo entre 
las conciencias de todos loa mexicanos —creyentes y no creyentes —ri se 
quiere que prevalezca jx>r fin la justicia. 

Si Juárez tenía íe en su justicia, no todos sus políticos correligionarios 
la tenían en él. Contra él so enderezó en seguida la Cámara de Diputados 
que le negaba y negaba a su nuevo Ministro de Relaciones, don Juan Antonio 
de la Fuente, las facultades extraordinarias que necesitaban. Obtúvolas, em¬ 
pero, gracias al prestigio del mismo de la Fuente y al apoyo de Zamacona y 
de Zarco, entre tanto que Doblado iba al centro del país a contener a las 
guerrillas que trataban de unirse con tos franceses, y que “el gobierno tenía 
que atender simultáneamente a los plateados del Sur, a los reaccionarios del 
centro, a los lazadeños de Occidente, a las rebeliones contra los gobiernos 
locales, a las desobediencias de los gobernadores y a la guerra exterior” dice 
Pcreyra, a !a vez que a las intrigas anárquicas de ia Cámara de Diputados. 

A las graves complicaciones que el gobierno tenia que afrontar, agregó 
otras nacidas de su empeño, no de mantener la independencia entre la Iglesia 
v el Estado, sirio di- impmerre contra el Clero como lo hr/n prohibiéndole 
por la ley de 30 de agosto de 1362, asimismo expedida por Juárez, que ninguno 
de sus sacerdotes usase su traje sacerdotal o distintivo ninguno fuera de la 

Iglesia —bajo duras penas. y suprimiendo los CahildoS eclesiástico,'? de todo 

el país con excepción del de Guadal ajara. 
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LA FUERZA Y LA DEBILIDAD DE ¡VAREA 


Muerto de Ufo el B de septiembre de 1&62, Zaragoza, el/'héroe del ■ 
df Ma y°”- la victoria obtenida contra los franceses, y que les impi I . 
apoderarse desde luego de h Ciudad de México, Juárez nombró a Conzálr* 
OrtetíA para su cederlo en el mando del ejército de Oriente, lo cual le ha sido 
reprochado diciendo que González Ortega nu era un gran soldado sino un 
héroe; pero hay que tener en cuenta que aquél, corno otros nombramiento^ 
aunque hechos aparentemente por Juárez, lo eran en realidad por los que 
Jo rodeaban y que formaban en tonto de é! una suerte de gobierno demo¬ 
crático, d único por el que Juárez podía subsistir; y que la fuerza de Juárez 
estaba en respetarlo y en obedecerlo, a ío menos ba.su cierto punto. 

Esto también, y no sólo, la ventaja de inmovilizar a los franceses, Luí 
tiempo como se pudiera, es k> que explica la defensa de Puebla, La 
torpeza con que, contrariando las cuerdas insinuaciones de su subordinado 
don Porfirio Díaz, entonces ya gfueral desde d 5 de mayo, procedíó Gonzalo* 
Oi tega, que no supo hostilizar a las tropas de Forey antes de que cerrara el 
n de Pudría n: tomar las medidas que ppdria haber multiplicado en torno 
a éste para hacer en su derredor el vacío y dificultar la subsistida de sus 
tropas, se explica porque, a pesar de sus incesantes guerras, los mexicanos 
no tenían experiencia de una verdadera guerra, que sólo habían realizado a 
medias los independientes y los realistas en los años d 13, 34 y 15 + 

Las faltas militares cometidas luego por Juárez en las desatentadas ór¬ 
denes que dio a quienes podrían haber auxiliado fuera de Puebla a los de¬ 
fensores de esta ciudad sólo pueden entenderse teniendo en cuenta que |uár» 

era todo, menos soldado, y que la mayor parte de los generales mexicanos no 
eran en realidad generales. 

Después, en todo caso, de una heroica defensa de 62 días de sitio, cuando 
era imposible ya seguir combatiendo, los defensores de Puebla inutilizaran sua 
armas, disolvieron su ejército y su entregaron como prisioneros de guerra. 
Los invasores que ocuparon la plaza el 1G de mayo de 1863, no consiguieron 
que ninguno de sus defensores prometiera abstenerse en lo futuro de tomar 
las armas contra la intervención, y los deportaron a Francia. Varios, sin em¬ 
bargo, entro dios el General Díaz, Berriostábal y González Ortega se fugaron, 
burlando la vigilancia de los franceses, 

CONTINUA LA PERSECUCION RELIGIOSA 

Ames de que el sitio principiara, tomó Juárez una grave medida: Gen- 
z.ltrz Ortega había dispuesto que los conventos du monjas existentes en Puebla 
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lucran desocupados, para destinarlos a hospitales y otros usos tniljlares. Por 
ubsurdo espíritu de imitación la Junta pai ti ótica de México pidió vrilutires 
h[ Gobierno que extendiera esa medida a todo el país, y Juárez y su Ministro 
ih la Fuente expidieron el decreto de 26 de febrero de 1863, que suprimió 
Jas comunidades de religiosas. La medida de González Ortega podría ser 
|i. hflcada. La dul 26 de febrero era tan impolítica como inoportuna, Exaltó 
los ánimos católicos que se pusieron del lado de los intervencionistas. 

EL HOMBRE DE SU PARTIDO 

l 4 

Se ha reprochado a Juárez que nn bien habían pasado catorce días du 
la rendición de Puebla cuando abandonó sin defensa, el 31 du mayo, la 
í los dad de México, después de haber declarado en su manifiesto dul 20 de! 
mismo mes que la Capital de la República se defenderla “hasta la última 
extremidad” y de que el General Planeo, el ministro de la guerra que sostenía 
que era indispensable defenderla, se consideró obligado a separarse dul gabi¬ 
nete al ver que no se mantenía aquella decisión. Acaso la explicación justa 
de este cambio de parecer, que significó la rápida pérdida de muchos du fus 
elementos de combato contra la invasión, deba encontrarse en la presión 
moral ejercida por lew políticos que rodeaban a Juárez y que, un su mayoría 
gente de pluma, natura] era que considerasen preferible ir a establecer el 
gobierno en otra ciudad, como la establecieron luego, en San Luis Fotos!. 
SI esto fue cuerdo. ..no lo fue la declaración temeraria y tan pronto olvidada 
Tu de once días antes—- de que se defendería la capital del país basta i! 
último extremo. De ser por otra parte cierto que una y otra de las dos deter- 
m¡naciones se tomaron por Juárez bajo la presión moral que sobre él hayan 
ejercido quienes Jo rodeaban, ello ayudaría a entender uno de los rasgos de 
la personalidad de don Benito; hombre de partido, de su partido; demócrata, 
en cnanto para él, como para muchos de sus correligionarios, se confundía 
con el pueblo y con el país, su partido. En todo caso, el siguiente 10 de junio 
Otro manifiesto, fechado en San Luis Potosí, daba cuenta al pais de que allí 
se había trasladado su, gobierno. Antes de su salida de México Juárez había 
logrado de nuevo, tío sin graves resistencias, que la Cámara de Diputados le 
concediera omnímodas facultades que lo constituyeran de nuevo Tuga! roen te 
en dictador. 


ACTITUD DE FOREY 

L¡i llegada de Forey a México acentuó su actitud: c! gobierno francés 
no podía desnaciondizar los bienes mcloitallzados: no, como su dijo por los 
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WWa y como aim liberte, francas lo fon dicho, porque cstnvicnui 
venados todos de la necesidad y la conveniencia de la nacionalización, sinn 
ixjríjue para desnacionalizarlos se habría necesitado, lo quG era impotable, 
nulificar luí propiedades individuales tic los adjudicatarios. Vanos de los con¬ 
servadores mexicanos llegaron a entenderlo así también, entre ellos e] Lie. 
don José de jesús Cuevas, a lo menos en cuanto a bienes que ya se hu- 
bieran narionaíbado, y al entenderlo asi y pensar en formas de transacción, 

um de ías ^ lur ^ ías 9 ue ]os «paraban de los liberales caía por tierra, con lo 
cna) la patria dividida entre liberales y conservadores habría podido cmpczrn 
a rehacer su unidad, y Jos buenos frutos de la intervención para Ja unión 

W de los mexicanos habrían estado en la posibilidad de comenzar a pro¬ 
ducirse. 

. < - >tro ^ cr npem, de los conservadores no pudieron entender nunca, o no 
quisieron entender jamás que es imposible que las aguas de un río q (í c ha 
corrido ya hasta el mar suban el cauce a contracorriente hasta los manan¬ 
tiales r que era imposible sin una hueva guerra, desnacionalizar y derindivi- 
dualazar las propiedades individualizadas y que ningún gobierno se decidirá 
a semejante empresa. Otros en fin, entendiéndolo o sin* entenderlo se encc- 
™ n en un reducto de odio contra quienes habían realizado la nacional!- 
saemn y especialmente contra Juárez y perpetuaron así, también ellos, la 
división de México, Para rehacer la unión es forzoso que desaparezcan todos 
los odias retrospectivos, todos los sentimientos estériles. 


APATICO ACTIVO 

Lo San Luis Potosí, cada día más reducido el radio de acción de Juárez 
y sus compañeros, seis meses pasaron: Doblado, otra vez Ministro de" Relu¬ 
cí oríes. renunciaba su puesto para ir a defender a Guanajuata De Ja Fuente, 
nombrado Ministro de México en Washington, recibía la revocación de .su 
nombramiento apenas llegado a Matamoros, para pasarlo a don Matías 
Romero. ¿No eran absurdas estas vacilaciones?... Entre tanto. Mata¬ 
moros explotado por Cortina; Piedras Negras, pür Vidaum; Tampico en 
poder de la intervención desde agosto; Morelia y Querétaro desde noviembre 
mism<> mes en víctima de una guerrilla, murió Comonfort, el Mi¬ 
nistro, entonces, de la Guerra que en socorro de Quero taro iba. J.ns franceses 
llegaban ya a San Miguel, a Guanajuato, a León y Dolores. Aunque peno- 
Sámenle, Díaz, sin embargo, en el Sur empezaba a rehacer un movimiento 
por la libertad dd país. I 1 raga y Bcrriozáhal separados en el Oeste, "González 
Ortega en Zacatecas, Juárez partió para d Saltillo. Cinco días después, San 
Innis estaba en poder de la intervención. 


f-.ri i 1 Saltillo alcanzó a Juárez una comunicación de Doblado y de Gon 
/.iha Ortega en que ambos le insinuaban que renunciara, para que lo» frtm- 
i«rs, como lo deseaban, pudieran entenderse con Jos demás liberales. Juárez 
11 chazó fundadamente Ja insinuación: los franceses no tratarían con los derruís 
liberales con Doblado y González Ortega- - como se trata con un gobierno, 
; rio que al tratar con ellos asumirían la actitud de interventores del Gobierno 

Mi-xíco. González Ortega v Doblado no insistieron. 

No quedaba ya más a Juárez, que desempeñar un papel “idéntico al de 
la guerra de tros arios’ 1 '; “esperar y creer; tener confianza c inspiraría en la 
«ansa que defendía” dice Pereyra; con esto agrega también: “comenzaban, a 
dvjar de tener efecto desastroso las limitaciones de sü naturaleza de apático 
activo”. 

Apático activo, bien sabido es, es cj nombre que dio Teódulo Ribot en 
s ' c Vsicolü^zii 4c los Sentimientos íParís, 1 896 ), a los que han sido llamados 
también calculadores; en tilos, decía Ribot, hay ‘‘una cierta cantidad de 
tu Imiento o de pasión, que les permite obrar más bien bajo la forma de¬ 
fensiva que bajo la forma ofensiva. Lo que en ellos domina es alguna idea 
que 3ra da una fijeza inquebrantable, y que somete su sensibilidad, bastante 
débil, al poder soberano do esa idea”. Alcánzase con esto “una moralidad 
fría, constituida en hábito, que inspira respeto mis que simpatía”. 

La idea encarnada en Juárez era la de que el mismo era el gobierno 
constitucional-independiente; y confundida en él y fuera de él con la ambición 
personal del mismo Juárez, vino a transformarse entonces en e! interes na¬ 
cional, que ciertamente consistía en reducir a una especie de abstracción vi¬ 
viente, la autonomía y U independencia de México. Simplificada por otra 
parte el alma tic Juárez en ese tiempo por la falla de acción de hombres como 
Ocampo, Degollado, don Miguel Lerdo y den Juan Antonio de ]a fuente, 
que en otro tiempo habían hecho que predominara en él el segundo aspecto 
de su carácter, el activo, i o redujo en los años siguientes de Ja intervención 
a ser predominantemente lo que mejor entonces convenía a México que 
Fuera: un mínimo de actividad psíquica innovadora; un máximo de voluntad 
concentrada. Quedaron con esto actividades como la del General Díaz, fe¬ 
cundamente constructoras y organizadoras, libres para realizar m acción sin 

que la desviara o tarde ra la Firme y átona voluntad distante del Presidente 
de la República. 

Cuando, en nombre de Juárez, el Ministro de Hacienda, don José María 
Iglesias, pidió a Vidaum que le entregara la Aduana fronteriza de Piedras 
Negras, Vidaum w rebeló contra Juárez; demasiado débiles él y Juárez para 
entablar violentamente la lucha; obligado en seguida Juárez, por Ja llegada 
de I Lino josa, que se puso dé parte de Vidaurri por ios liberales de CoahuiJa 
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y Nuevo León, quc # pu«tos por él en la disyuntiva cío decidir entre la def'-a«m ' 
dd Jjfipcrio y la de la República, se separaron de él y lo pusieron rn b 
necesidad de huir a los Estados Unidos, Juárez, que en el Saltillo cayó en- 
formo de fiebrej decretó el 26 de febrero que el Estado de Coalmila reasumía 
su carácter de Estado libre y soberano separándose del de Nuevo León id 
que se había incorporado, después de lo cual declaró que ambos Estado* M» 
encontraban “en estado de sitio” y que por lo mismo ejercería en cada uno 
de ellos el mando "político y militar” "la persona” que al efecto designaría I 
él mismo en su calidad de Gobierno de la República. 

PROGRESOS DE LA INTERVENCION ■ 

Tornó en seguida, Ú 3 de abril de 1864, a Monterrey, donde estableció M 
entonces la capital dd país, en tanto que Chilardi, y el Gobernador de Aguas- 
calientes, don José María Chávez, eran fusilados por las tropas francesas el 
5 de abril, y que la Intervención había señalado su avance con loa siguientes 

sucesos culminantes: 

El 7 de junio de 1863, la toma de posesión de la ciudad de México, 
por el general Bastille, 

El 21 de junio. Ja reunión de una "Junta Superior de Gobierno” con¬ 
vocada por Forciy, y que, presidida por don Tcodosíó Lares y teniendo como < 
secretarios a don Alejandro Arengo y Escandón y a don José María Andrade, 
formó una “Junta de Notables" y designó a don Juan Nepomuteno Almontt , 
a don Fetagio Antonio de Jjibasüda y Davalas —que acababa de ser nom¬ 
brado por el Papa, Arzobispo de México—, y a don Mariano Salas, con el , 
Obispo efecto de Tulandngo don Juan Bautista Ormacchea y don Ignacio 
Pavón, como suplentes, para ejercer interinamente el Poder Ejecutivo de 

México. 

El & de julio, d nombramiento, hecho por Sa junta de Notables nombrada 
por la “Superior de Gobierno”, en la que figuraban: don Ramón Agfa, don 
Ignacio Alvarado, don Rómulo Díaz de la Vega, don Hilario ELgucno, don 
Faustino Galicia Chimalpopoca, don Manuel de la Hoz, don Francisco Las- 
curáin, don Joaquín Mier y Tenín, don Rafael Rebollar, don Mariano Riva 
Palacio, don José María Roa Barcena, don José SaJazar Ilarregui, don José, 
Sebastián Segura y otros hombres distinguidos por su ciencia, por su amor 
a México y por sus virtudes y encargada de decidir qué forma de gobierno 
adoptaría México, de una ¿omisión constituida entre otras personas, por don 
Ignacio Aguilar y Marocho y don Joaquín Velaaquez de Leun, para quo 
propusiera a la propia junta la referida forma de gobierno 

11» 


El to A, i «lio, h declaración, que la comiñin hizo de <|uc "el mural» 
lh( . |. ls tentativas hechas por el gobierno de Juin a - - ]>■*>» W 1 “' l 
protectorado directo de los Estados Unidos, que habría dado -„t, a nuestra 
independencia y con ella a nuestra rara y nuestra rehgton , y de que yaJ» 
un tnistcio para nadie los esfuerzos hechos en Europa por los hombre 
más prominentes del partido conservador a fin de 
aquellas potencias... salvando, ante todas cesas, a í 

JndcncU de México”; la proposición presentada a la Asamblea de Noul l s, 

por los mismos comisionados, y la aprobación de b propia 

La declaraba que la nación mexicana adoptaba por [ornan <k ^ 

monarquía hereditaria, con un príncipe cainita. que se «miaña EttjWg 

* Milico. V que resolvía se ofreciere la corona a Maximiliano Arduduqu 
de Austria, y en caso de que éste no llegara, a tomar poses-™ 

ucrsona que designase Napoleón III; aprobado también lo cual la Jui a 
Crior de Gobierno nombró a los individuos de su Peder Ejecutivo, como 
LLnler; dn duda con un increíble desconocimiento de que, a pesar de , 

• ri-xlsda algo más en México que aquella Junta de Notables y aquella Junta 
de Gobierno, y de que. aunque dividido y en estado de lucha, desde In m- 
•iepcndencia de México, había, políticamente un pueblo mexicano que sm 
dX no aceptaría jamás que se le impusiese sin su consen.nmentt, un rao- 
,,arca extranjero, ni una regencia; ni el cambio de gobierno republicano po 

Cl el ofrecimiento de la Corona de México, hecho en Mera- 

mar ii Archiduque Maximiliano, por la comisión que a ese fui formaron 
don losó María Gutierres Estrada, don José Hidalgo, don Antonio Escandan, 

£ »•*» *- — »*'‘T tOí wi C, 

loaquín Velfaquc. de Icón, don Francisco Javter Miranda ) don Auge 
IglLas para llevar a Maximiliano el dcc.-eto de la Junta de Notables y 
terlfí la Corona de México. 

El IS de noviembre, la declaración efectuada por dos de ^ «drrata» 
de la Regencia, Almonte y Ralas, de que quedaba separado de da el tercera 

_el Arzobispo de México-, por oponerse a aceptar que las leyes de - 

amortización y nacionalización de bienes de I8S6 y 1** continuaran sur- 

tiendo sus efectos. 

El 2 de enero de 1&64, la destitución —efectuada por los dos revives 
Almonte v Saks, identificados, para «te efecto, con el general franca - 
zaine- - dé los Magistrado* dd Tribunal Superior que «* a ^guir 

dando cumplimiento a las kye s de desamortización y nacional,*acio«. 

El 20 de muyo de 1864, la toma de posesión, de Almonte como lugar¬ 
teniente de Maximiliano, que sustituyó asi a la Regencia. 

1Ü 
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f-l 12 de junio, la entrada de Maxim i lia .no en México 

Rl H¡ de teptiembre, h arenga de Maximiliano m honor de Hidalgo ni 
¡a clin de este ultimo en Dolores, 

El 10 de diciembre, la recepción oficial del Nuncio apostólico, a quien 
propuso, como tas» de arralo, loa principio, míame» do la 

Sin darse cuenta de la trascendencia de sus actos y de su actitud política 
quienes, ¡wi trajeran a México ta intervención extranjera, quienes por si y 
ante ú decidieran que México fuera una Monarquía’ quienes se resistieron 
a aceptar corno un hecho, imposible ya de modificar, ni deshacer los efectos 
de la nacionalización de los bienes del Clero, hicieran a México políticamente 
d mayor servicio que podían hacerle: por su absoluta falta de tacto y de 
sentido político, y por su desconocimiento tota! de que ya existían un pueblo 
y una democracia mexicanos, unificaron la conciencia nacional de México, 
gracias a los mismos errores en que incidieron, y así, lo que de otro modo 
no habría logrado cE país tal vea nunca —porque ante? de conseguirlo habría 
podido caer de un modo total en poder de los listados Unidos—, la unificación 
de su conciencia corno pueblo libre, la debió México a esos mismos errares 
dí-1 Partido Conservador y <lci Clero católico, a la vez que al acierto político 
dd Partido Liberal; a ambos, por su firmeza, que lanzada por d Partido 
Conservador hasta a negar al pueblo mismo, hizo que éste so desprendiera 
de ese partido y se transformara en el pueblo mexicano, y que en él descollaran 
hombres que vinieran a tener grande prestigio. Desde entonces el Partido 
Conservador dejó de existir, y tuda lucha contra & ha venido a ser tan ana¬ 
crónica cuanto insensata. 


DECRETO DEL 11 DE ACOSTO DE 1864 

Juárez entre tanto, el 1 I de agosto de 1064, expidió en Monterrey un 
decreto gravísimo —por supuesto dictatorial—, que por fortuna para d país 
no llegó a surtir efectos ningunos: dispuso en él que "a todos los extranjeros" 
que se presentaran "armados con las armas necesarias” a servir al gobierno 
constitucional en la defensa de la independencia de México y de sus institu¬ 
ciones republicanas”, se les daría, "a más de los sueldos asignados por Ja ley 
aI c Í érdu >* ,m P^mio en terreno*” sea “baldíos", sea de los ‘confiscados a 
todos Jos reos del delito de traición”, llamando así a- todos los mexicanos in¬ 
tervencionistas, aun cuando Eos mejor inspirados de ésto? jamás entendieron 
traicionar a México, sino sólo cambiar su forma de gobierno, ni entregar este 
a país ninguno extranjero, sino fortalecer el de México ton la ayuda extran¬ 


jera, sea c'ti fin de “cualesquiera otros considerados como bienes nuc i Minies"; 
huí el concepto de que LL para favorecer la división de Ja propiedad la mayor 
• xtensión de terreno que se” daría a. cada “individuo” sería una cuarta parte 
de una legua mexicana cuadrada”, esto es, 4 kilómetros cuadrados 38 hectá¬ 
reas y SfiG metros cuadrados, o Jo que es igual, más de 1,084 aeres y medio. 
(Ion 3?& extranjeros que hubieran venido en esas condiciones hubiera podido 
«r obligatorio entregarles 1483 Km* de tierras —la extensión del Distrito 
Federal , 1,000 habrían podido reclamar legalmcnte un área de 4,339 Km.*, 
más que el Estado de Tlaxcala todo entero, y 10,000 habrían podido tener 
derecho a 43,890 Km, 8 ; que no se habrían completado ni con 3a extensión 
del Estado de Puebla y del de Aguaícalicntcs juntos: éstos, en efecto, solamente 
tienen 40,117 Km, 2 Claro es que con sólo 50,000 extranjeros venidos en esas 
condiciones habrían podido tener que pasar a su poder 219,450 Km. s de 
nuestro territorio, casi tanto, en consecuencia, como la mitad del de la Re¬ 
pública francesa de entonces. 

Por otra parte, los terrenos baldíos que se hubieran de dar a aquellos 
extranjeros quedarían “libres, durante cinco años, del pago de toda contri- 
bLición”, y los extranjeros mismos serían “desde luego ciudadanos ¿mexicanos 
con todos los derechos” “do tales”. Los que vinieran sin amias a engancharse 
como soldados, habrían de recibir premios semejantes, sí bien menos cuantiosos. 

Leyendo este extraordinario decreto, que autorizaron con su firma Juárez 
y su Ministro de Justicia, iglesias, cabe preguntarse ¿expedirlo no equivalía a 
traicionar a la patria, sin darse cuenta de ello? ¿No era tanto como compro 
meter*; a entregarla a soldados extranjeros? 201,000 de ellos habrían podido 
tener derecho a más de la mitad de todo el país, 

Juárez se vio obligado a salir de Monterrey a mediados del mismo mes 
de agosto de IR-Ó4; y después de vacilar entro ri seguiría el camino de Monclova 
o el de Parras, llegó, al través del desierto, a las orillas del Nazas, y eelehro allá 
las fiestas dcE 15 y 16 de septiembre, acompañado por Iglesias. Aniquilados los 
restos de sus tropas el día 21 en la acción de Majoma, se dispersaron luego, 
en tanto que él proseguía rumbo a Chihuahua, a donde llegó el 12 de octubre 
di- 1864, en¡ el mismo mes en que Doblado, en compañía de don Matías Romero, 
visitaba al General Ulises Crant, en su cuartel general, y ocnsaba seriamente 
con Romero, en la posibilidad de ofrecer a loa Estados Unidos la cesión de 
Ea Baja California y de Sonora, a cambio de su ayuda contra Maximiliano, 


JUAREZ ANSÍ A LA INTERVENCION 
DE UN EJERCITO YANQUI 


Si tamaña aberración se hubiera realizado, México ciertamente habría 




desaparee ido, porque s.a nadir habría creado rn Mí'’ vico, Por ventura para el 
paísj semejantes ideas no se llevaran a cabo. Empero, al tratar de normar I.l 
conducta de don Matías Romero,, formulándola en Chihuahua en marzo de 
1865, tas instrucciones a que debía sujetarse pusieron a México a E,t vera de 
su aniquilamiento. Facultábanlo en efecto en ellas para que promoviese la 
formación de un ejército auxiliar norteamericano, siempre que esto ye aprobara 
por el gobierno de las Estados Unidos, y que, garantizado el de México contra 
atentados de los auxiliares, quedaran a salvo la integridad de su territorio y 
de sus instituciones, en ti concepto de que, para interesar a los que vinieran, 
se tes ofreciera tierras, de acuerdo con la ley de ] | de agosto de 1864, que 
dispuso que a los extranjeros que se presentaran a luchar contra la interven¬ 
ción se les concedieran, en calidad de recompensa pecuniaria; y aun llegó 
Juárez a mejorar ofertas hechas por la ley del II de agosto, llevándolas hasta 
un valor de 100,000 pesos, para quien se pusiera al frente de la expedición: 
30,000 para cada uno de los generales de división de la misma, y 20,000 para 
los de brigada. 

Claro es que al concluir en los Estados Unidos la guerra separatista 
tenían que quedar bruscamente disponibles centenares de miles de soldados, 
V que muchos de ellos queman venir a México, a seguir la misma vida de 
azar, y lucha, y aventura que habían llevado y a adquirir, luego, tierras y 
recompensas pecuniarias. Las instrucciones dadas a don Maltas Romero es¬ 
tablecían agravando también con esto los términos de la ley de 11 de agosto 
de 1864, que los soldados del ejército expedicionario que vinieran podrían 
conservar la nacionalidad americana, si asi lo deseaban. 

¿Quién habría podido nunca cumplir satisfactoriamente para con sol¬ 
dados americanos tales compromisos, si, por desgracia para México, el Mi¬ 
nistro Seward, hubiera autorizado semejante expedición? ¿Cómo habría sido 
posible luego que el pais so libertara de ellos? ¿A dónde habrían llegado sus 
exigencias, si se Tes hubiese convertido en dueños de grande extensión de las 
fierras nacionales? 

l.Jon Matías Romero llegó a concertar privadamente con d General 
-Sdidíiekl, y sin la aprobación del gobierno americano a pesar, en esto, de 
tas instrucciones de Juárez la expedición de un ejército así formado, 

LOS INTERESES DEL NORTE DE LOS ESTADOS UNIDOS 

FRUSTRAN LA INVASION DE MEXICO 

Haciendo a la República Mexicana un servicio inmenso, aunque con otra 
intención, con la de evitar que el Sur de tas Estados Unidos llegara a ser 
más fuerte que el Norte porque se engrandeciese a expensas de México, Seward 


no quiso autorizar ni lo que Juárez recomendaba ni lo que, excediéndole de 
Ml * recomendaciones, concertó Romero: en su entrevista con este última, 
v [ 22 de julio de 1865, hizo palpable su resolución de impedir que los Esb*U» 
Unidos tomasen participación en la guerra de México, ni aun por medio de 
elementos privados; y cuando se dio cuenta de que a espaldas suyas Romero 
concertaba con SchdfieLd ta expedición, que tan insensata y antipatriótica- 
mente se pretendía traer a México, evitó que Scheflield pudiera ponerse al 
frente de ella, para lo cual lo envió en Comisión, a París. 

No había sido, pues, un temor vano el que los conservadores tuvieron 
de que México cayera en poder de los Estados Unidos, si Juárez y los Liberales 
triunfaban, y el fatídico vaticinio del desventurado don Manuel Robles To¬ 
zuda ante el cadalso: sí la intervención no es seria o eficaz, o no constituye 
tan gobierno nacional y justo, al derredor del cual puedan agruparse todos 
ios buenos ciudadanos, olvidando sus rencores y pasiones", el temtono de 
México “será ocupado por el pueblo" americano, « ra un vaticinio al que dan 
fundamento el decreto Juárez-Iglesias de 11 de agosto de 1864, tas instruc¬ 
ciones Juárcz-Lcrdo de Tejada, a Romero, de marzo de 1365, y las diligencias 
RomeroScheffield. de ese' mismo año.. Si el vaticinio no se realizó, no fue 
gracias a Juárez n¡ a ningún libera! mexicano, sino gracias al Ministro Wilham 

fTenry Sevíaid, entonces salvador de México, 

Juárez y su* ministros habían tenido que abandonar Chihuahua, el 
5 de agosto de 1865, y tas fue forzoso instalar su gobierno al borde mismo 
del país, frente al Rio Bravo, en la pequeña ciudad de Paso del Norte. Aun 
llegó a decirse que habían pasado La frontera, y que se encontraban en terri¬ 
torio de los Estados Unidos. El país empezó luego a erguirse nuevamente 
contra el gobierno de Maximiliano: la reglón del Noreste, dirigida por Es- 
cobedo, Naranjo, Gorobeta, y Trevíño; la del Occidente, por Rósale* y 
Corona, que, apenas empezaban a alejarse hacia el centro del país los fran¬ 
ceses, organizaban núcleos de combatientes: Mícboacán, a la vo/. de Regules; 
a la de Félix Díaz, ta zona comprendida entre Veracmz, Oaxaca y Puebla; 
en fin, la del Sur* en la que el General Porfirio Díaz, que había recuperado 
a Oaxaca y la había perdido, y por segunda vez había caído prisionero, por 
segunda vez se había escapado de lás prisiones francesas y resucitando en 
el' territorio de Guerrero volvía a organizar sistemáticamente la campaña. 

DECRETOS DE MUERTE DE UNA Y OTRA PARTE 

Al llegar a México los falsos rumores de que Juárez había cruzado la 
frontera, el mariscal francés Eazaine urgió a Maximiliano para que expidiera 
un decreto que impusiera la pena de muerte a todos los individuos que lu- 
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chutan Lurn con las armas contra d imperio, y Maximiliano expidió el decreto 
drl J di- octubre de 1865, que firmaron él y mis ministros don fose íú -mando 
Ramírez, don Juan de Dios Pc/;q don Pedro Escudero y Echanove, don Ma- 
nuei Silíceo, don José María Esteva y don Luis Robles Pegúela, y que, aplicado 
en Uruapan el 21 del miaño mes contra el General don José María ArLeaga, 
contra el comandante General Salazaq y contra tres compañeros suyos pro¬ 
voco ¡ iI reprobación, aun de parte de soldados franceses, que Maximiliano 
ordenó que no se siguiera ya poniendo en vigor. Menos terrible era, sin em¬ 
bargo, ese decreto que el que Juárez el 25 de junio de 1862 había expedido, 
y que imponía ta pena de muerte aun a los simples cómplices y favorecedores 
de quienes intervinieran en México para cambiar la forma del gobierno de 
la República. 

Don Benito había sido electo Presidente Constitucional de Ja República 
d ano de I8tíl ; había tomado posesión de su encargo el 15 de juhto del 
mismo año y conforme al artículo 80 de k Constitución de 1857 tenía que 
ejercer sus funciones i insta el día último de noviembre dd cuarto año si¬ 
guiente ,-jI de su elección . (jODcIma, pues, su período presidencial el 20 de 
noviembre de 1865. 

JUAREZ INTERPRETA EL ARTÍCULO 82 DE LA CONSTITUCION; 

FL Y NO GONZALEZ ORTEGA 

El artículo 32 de la misma Constitución prevenía que “si por cualquier 
motivo la Elección de Presidente no estuviere hedía y publicada para el lo. de 
diciembre en que” debía "verificarse d reemplazo.,. d Supremo Poder Eje- 
cutivo se” depositaría "interinamente en d Presidente de la Suprema Corte 
di- Justicia - Juárez declaró que, la Constitución no había previsto el caso de 
que no hubiera sido hecha fa elección a causa de una guerra internacional, 
en virtud de que enemigos extranjeros ocuparan gran parte del país.: que 
al mandar que el Poder Ejecutivo se depositara interinamente en el Presidente 
de la .Suprema Corte lo había dispuesto así pana que desde luego se procediese 
a efectuar las elecciones; que si en el caso presente entonces se llamaba tomo 
Presidente interino al Vicepresidente, éste se quedaría a su vez sin Vicepre¬ 
sidente, aunque la Constitución prevenía que hubiera un Presidente y un 
Vicepresidente, y que llamar al Vicepresidente al puerto de Presidente cqui- 
vaha a prorrogar las funciones del Vicepresidente y no las dd Presidente, 
por todo lo cual la interpretación más justificada de k ley consistía en que 
tamo el Presidente cuanto el Vicepresidente siguieran desempeñando sus res¬ 
pectivas funciones, entre tanto se podía elegir a quienes lo* sustituyeran; que 
a falte de Congreso, y dotado él por el Congreso mismo, de facultades om- 
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ni modas para legislar, a él le tocaba expe dtr el decreto que k cuestión resol- 
viera, y que, en consecuencia, expedía k ley de 8 de noviembre de 1865, 
por q u e prorrogó sus funciones hasta que-, efectuada nueva elección,, se 
señalara por ella a quien debiere sucede rio, y dispuso a la vez que se ptwlo¬ 
gaban los de "la persona”, fuera quien fuese, "que tuviera el carácter de 
Presidente de la Suprema Corte de justicia' , para que, en el cuso de qm 
faltará “el Presiden te de la República”, pudiera “sustituirlo”. 

Pertryrá juzga que esta solución irá buena; per© que también habík >.ido 
buena k que hubiere consistido en que Juárez se hubiera retundo de la 
Presidencia dejándola a su Vicepresidente; que la solución a la que Juárez 
llegó no sólo convenía al país, sino que contentaba la ambición personal de 
Juárez, y que era injusta contra González Ortega, porque solo lo comprendía 
a él si seguía siendo Presidente de la Suprema Corte de Justicia, lo cual tenía 
que provocar de su parte contra quienes el decreto de 8 de? noviembre for¬ 
jaron, Juárez y Lerdo de Tejada, un sentimiento de desaprobación, que se 
justificó aún más, y subió luego de punto, porque Juárez expidió en seguida 
otro decreto, también el 8 de noviembre, por el que privó a González Ortega 
dd cargo 4c Presidente de la Suprema Corte de Justicia, a pesar de haber 
sido electo en los comicios populares. 

Para hacerlo así, adujo como razón Juárez, que t ¡■rmzález. Ortega había 
salido de la República abandonando su encargo de Presidente de la Suprema 
Corte y sus deberes de general; por lo que declaraba que al regresar al país 
' sería juzgado; y sustituyéndose al Congreso, al que, en los términos dd ar¬ 
ticulo 1Ü4 de la Constitución, incumbía decidir ú había lugar a proceder 
contra el presunto acusado, declaró que había lugar & preceder así, y lo 
despojó, en consecuencia, del fuero que romo Presidente de la Corte debía 
tener, con lo cual lo dejó expuesto a sufrir toda suerte de atentados. 

González Ortega había ido empero a los Estados Unidos, como otros 
jefes —como Doblado, entre ellos—, no con el ánimo de abandonar sus 
deberes, sino con el de buscar allá nuevos elementos para combatir en defensa 
de su gobierno. Aun licencia le había concedido Juárez, e indefinida, el 20 
de diciembre de 1864 para separarse dd puesto de Presidente de la Suprema 
Corte y atravesar los Estados Unidos para volver a México a continuar fa 
guerra. 

La conducta de Juárez para con él habrí^ sido elogiable si en k prórroga 
de sus propias funciones de presidente hubiera incluido también lits de su 
vicepresidente, siquiera fuera en recuerdo dé su heroica defensa de Puebla 
y de ía victoria de CaLpuklpan por la que concluyó la guerra de tres año*. 

Cuando González Ortega regresó, no re pusieron de su parte los gober- 
□adores y los generales; y rechazado por muchos tornó a los Estados Unidos. 
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Entre k>s poces que se punieron de su lado apenas estuvieron don Ouilln m 
Prieto, a quien se tachó ele despechado, el gobernador de Du rango, el valle tib 
general don jasé María Patón!, y don Manuel Ruiz, el antiguo Ministro di 
Juárez. Juárez se impuso a todos por el prestigio que entre ellos u-tií.i >, 
porque el pensamiento y la voluntad de quienes entonces podían influir en 

el campo de los liberales estaban políticamente orientados hacia la, lucha . . 

los franceses y el triunfo de la República. Todos ellos juzgaron que lo mejor 
era que Juárez continuase en su puesto. 

¿EN DONDE SE RESOLVIO EL PROBLEMA 1 

Retirados de Chihuahua los franceses el 31 de enero de IBdCh y en poder 
del jefe republicano don Luís Terrazas esa ciudad, el 25 de marzo, Juárez 
tomó a ella el 17 de junio. El 22 de octubre el Ministro de Estado Seward 
daba Instrucciones a Mac Campbell, representante del gobierno americano 
cerca de Juárez, para que no concertara nada con nadie que promoviera 
dificultades políticas a este último, y el 3 de noviembre, por orden del General 
Sheridan, que al frente de sus tropas vigilaba la frontera de México, fue 
aprehendido González Ortega y remitido a Nueva Orleans, impidiéndoles asi 
que promoviera dificultad ninguna ¡il gobierno de don Benito. 

Sin duda con todo esto v ton sus reiteradas notas al gobierno francés 
para acelerar la retirada de las tropas francesas de México, la autonomía de 
México quedaba beneficiada; pero ¿no comprobaba La misma intervención 
de los Estados Unidos, que Juárez bahía estadio poco acertado al proceder 
de tal modo que orillara a González Ortega a intentar volver a México 
a pesar de todo y que diera margen así a que problemas Interiores de México, 
los.de la presidencia de la República, no se resolvieran por México sino por 
loa Estados Unidos? 


LA VERDADERA DEFENSA 

La verdadera defensa del país y de su autonomía fue hecha por los 
grandes caudillos y organizadores militares y a ia cabeza de ellos por el 
General Díaz, que aislado en el Sur de México, y sin apoyo de nadie, y sin 
elementos ningunos, fue formando hombre a hombre un ejército, cuyas armas 
y euyos pertrechos fueron conquista frecuentemente arrancada al enemigo; 
iodo ello después de que el primer grupo de combatientes que él había’'for¬ 
mado también, en h época dé l¡i lucha contra Santa Anua, había dcsapa¬ 
recido, como los defensores de Puebla, en el sitio de esa ciudad; y ello también 


después de que el segundo grupo de luchadores que él había organizado al 
fugarse del cautiverio en que lo pusieron los triunfadores de Puebla, él que 
guiado por el se habla 1 techo dueño de Oaxaca, había desaparecido cuando 
Qaxaca cayó en poder de los franceses y con Oaxaca tri mismo Díaz, pri¬ 
sionero de ellos por segunda vez. El tercero y el cuarto ejércitos que el creó, 
H Jel Sur v luego el del Oriente, fueron los que libertaron no sólo el Sur 
v- el Orienté sino el centro del país; y él fue quien, después de sus triunfos 
gloriosos de Miahuatlán y La Carbonera, se apoderó de Oaxaca y de Puebla 
y vino a sitiar y a tomar a México. 

El segundo caudillo fue don Mariano Eacobedo. a tuyo esfuerzo apoyado 
por las armas y pertrechos facilitados por d general americano Shendan y a 
la compañía del general Sherman a lo menos del 7 de noviembre al *,t de IBhb, 
desde la frontera hasta Monterrey (Guillermo Prieto. Documento hologt*fo_ 
Archivo García, citado por Cuevas, LLstona de la Iglesia en México , • 

V 360} se debe la reconquista del sector del Noroeste de la República y la 
¡legada de su ejército a Qué re taro . (Tan palpable era. la intervención ame¬ 
ricana en ciertos asuntos). En tercera línea estuvieron Corona, en el Oeste., 
y Reculos en MichoacÁm Oíros, después. Los caciques locales, sobro lodo 1« 
de Tamaulipas, provocar™ al cabo dificultades contra Juárez, como estuvo 
a punto de provocarlas González Ortega; las de este último por el m.srno 
Juárez promovidas. 

Sin quererlo Maximiliano en el último término de su historia política 
hizo un servicio a México al resolver que no abdicaría*. l« dos enviados 
de los Estados Unidos; un diplomático, Campbell, y un general, Sherman, 
que venían a México a ponerse del lado de Juárez, y a impedir que Francia 
se entendiera con algún caudillo mexicano, y que “tenían facultades’ s dice 
Peroyra, “aun para iniciar un arreglo que eliminara al Presidente Juárez, 
sí así convenía a los intereses de los Estados Unidos”, se encontraron, al llegar 
a Veracruz, con los repiques que festejaban la resolución de Maximiliano de 
quedarse en México, y retirándose en seguida, permitieron así que México 
fuera, y no los Estados Unidos, quien decidiera de sus destinos en el último 
acto de Ea tragedia de la intervención francesa. 


PRURITO DICTATORÍA L 

Juárez entre tanto, en su movimiento de regreso al centro de! país Sobre 
| as níüls qilí e le iban abriendo las tropa* mexicanas, venia expidiendo decretos, 
,,o de interés general, sino puramente local, patentizando así So natural 
propensión a la dictadura, y aun a extralimitarse de sus facultades dicta¬ 
toriales, como al erigir en Chihuahua el 24 de noviembre dé 1366, en villa, 
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¿i la población di- h hacienda de San Juan de Satinas, del Estado de CoahuiU, 
y al erigir un nuevo cantón, el de Arteaga, en Chihuahua, el G de dlcíemln , 
y hacer de Ufique su capital. Cinco d i as después del decreto que creo ■ I 
cantón de Arte ata, y uno después de su salida de Chihuahua, al pasar por l.i 
población de -Sait Pablo,, el El de dicjembit, 3c cambió su nombre por el 
ue Villa de Mcoqui, y ordenó que el Gobernador del Estado reglamentara 
lo necesario para ct régimen político y municipal de esa nueva villa. El 27 
tic diciembre llego a Du rango, y no habían pasado ajela días, cuando, el 3 
de enero de IdG", acordó qué se reorganizara allí e] Instituto, y que se !c 
devolvieran ios fondos de su pertenencia aunque esto fuera contraria a la ley 
de nacionalización de bienes de corporaciones civiles y eclesiásticas. El lema 
que calzaba entonces sus derechos y que hasta el 27 de diciembre fue ‘■Inde¬ 
pendencia y Libertad”, se modificó sin embargo también en Durango por el 
de Independencia, Libertad y Reforma 11 ; la Reforma misma que en su 
acuerdo referente a los fondos del instituto afortunadamente violaba. 

En su marcha hacia el centro de la República Juárez llegó a Zacatecas 
el 22 tic enero de 18b7, en tanto que Miramón avanzaba, rápidamente, a fines 
de diciembre de IflfiG, con cuatrocientos hombres, al través de la Mesa Central, 
y llegaba a Zacatecas también, con celeridad tanta, el 27 de enero, apenas 
./ días después de Juárez, que el Presidente y sus ministras solo tuvieron tiempo 
de escapar dé allí el mismo día 27, a uña de caballo. 

‘ Miramon salió luego de Zacatecas, rumbo al Sur, y atacado y vencido 
el lo, ele febrero dé IRS7 por las fuerzas de Escobedo, que mandaban Jeró- 
tuitio 1 revino y Pedro Martínez, en la hacienda San Jacinto, a las márgenes 
del río de San Pedro, en el Estado de Aguascahentes, sólo pudo salvarse de¬ 
jando en poder de los vencedores artillería, bagajes, dinero y prisioneros; entre 

ellos a su hermano Joaquín, y a ciento treinta y nueve franceses, treinta de 
ellos, heridos, 

COBARDE CARNICERIA 

El general en Jefe, Escotado, conferenció el día 2 con d gobierno de 
Juárez, y el 3 ordenó que, dejando Ja vida a los treinta heridos, se fusilara 
al hermano de Miramón y a los 109 franceses prisioneras. El Times de Nueva 
York ca'ificó de salvaje* a los mexicanos que así “hadan la guerra” Llamóse 
a Escobe do monstrua sanguinaria, y túvose aquel fusilamiento en masa de 
prisioneros inermes por cobarde carnicería. E! General Díaz jamás dictó orden 
semejante, y el mismo Escobedo tampoco las había dictado minea. Emanada 
ésta de sus jefes subalternos, sobre B y ellos recae la ignominia de haberla 
dictada; sobre Juárez la de haberla autorizado y consentido a pr^ar de su 
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¡disoluta poder dictatorial qué entonces no se acordó de emplear o no supo 
o i>n quiso aprovechar; ¡alcanzó en fin el oprobio de ese fusilamiento al Mi¬ 
nistro Lerdo, que no parece haber hecho gestión alguna para evitarlo y que 
luego intentó negarlo, a lo menos, en parte disculparlo y justificarlo! 

El Ministro Seward afeó este proceder á Juárez y a Lerdo, por conducto 
del Plenipotenciario Campbell el ó de abril de 1867, y Lerdo contestó el 12 
d«-[ mismo mes la nota de Campbell declarando que “la mayor paite” de 
tos prisioneros habían sido “perdonados” y que r Vi castigo” se había man- 
d.Ldo ejecutar sólo "en algunos” por “el jefe de las fuerzas republicanas", pero 
trido el mundo se dio cuenta de la vaguedad de- los término^- no fu mayor 
¡•arte, y, en algunos dé que se sirvió en sus excusas, y pensó que si el fusila¬ 
miento decretado y ejecutado se tenia como un castigo —que este fue también 
la explicación qué de él quiso darse no lo precedió un juicio. Todo el 
inundo pensó en fin que cuantas explicaciones fueran dadas no pudieran 
devolver la vida a aquellos 109 inermes prisioneros pasados por las armas 
cuando ya la guerra estaba expirando y cuando nadie podía dudar ya de que 
H triunfo definitivo de las armas republicanas estaba asegurado. Felizmente 
el movimiento de horrar que dentro y fuera de México produjo la matanza 
sirvió para que, a lo menos en las restantes acciones de guerra que. luego 
siguieran, no se cometieran ya crímenes semejantes, 

Juárez paso a San Luís. Potosí adonde, sin que esto pudiera considerante 
comprendido en sus facultades, porque era como otros de sus acuerdos cusa 
que debía depender totalmente de las respectivas autoridades locales, aprobó, 
el 22 de mano, que el local dd Colegio de Niñas de San Nicolás que en 
dicha ciudad había ddo establecido —como la mayor parte de las más im¬ 
portantes instituciones educativas de México— por la iniciativa particular 
—desposeía y ultrajada- se aprovechara para establecer en él una biblio¬ 
teca y un conservatorio de música, y que la parte del edificio que sobrara se 
vendiera, para que con el producto do la venta se hicieran los gastos que 
demandara el nuevo destino de dicho edificio. 


TOMA DE PUEBLA 

Luiré tanto, el General 1 haz tomaba por asalto la ciudad de Puebla, 
el 1 di- abril, y haciendo al día siguiente obra de verdadero estadista siempre 
con amplia visión organizadora, expidió un decreto cuya aprobación consultó 
á Juárez, para cerrar a todo comercio de altura o de cabotaje el puerto de 
Veracruz, mientras estuviere ocupado por enemigos de la República, y átenlo 
a la conveniencia de ilustrar sus decisiones y acuerdos con el consejo de 
quienes pudieran dárselo atinado, se dirigió al Gobernador y ai Comandante 
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Militar del mismo listado y al inspector (le ** aduanas y de las de 1'abMfW, 
para consultarle que puerto cercano a la carretera prmcipal sena buen,, 
habilitar, mientras permaneciese cerrado el de Veracru*. Recibido su jMincr, 
de conformidad con el mismo, abrid el puerto de Acapulco, el b de abr H. 
entre tanto estuviese cerrado rl de Veracrua, poniendo en seguida el asunto 
en conocimiento de Juárez, para que ésto determinara lo que creyera eon. 

veniente, Juárez aprobó esta medida el 21 de abril. 

% * 

PROGRAMA DHL MINISTRO LARES 

Maximiliano mientras, después de innumerables vacilaciones dpannu- 
mente había acabado por aceptar el cuerdo programa de su Ministro don 
Teodosio Lares: concentrar sus fuerzas en Querétaro, para rcal.rar fed* 
¡JJÍ una enérgica campaña con lo* elementos de que aún podía disponer, y 
obtenida a lo menos una victoria importante entrar en aireglos con juanv, 
cediendo en mucho, pretendiendo conseguir una amnistía tan amplia cuanto 
fuera, posible, una derogación de las leyes de proscripción, modificaciones de 
la Constitución Política de México que comprendieran la creación de mu 
Cámara de Senadores, la inamovilidad dd poder judicial; que a los individuos 
dd Clero se restituyesen los derechos políticos; que no fuera indirecta la 
elección del presidente y de los diputados; que se devolviese al Clero d derecho 
de adquirir bienes proscribiendo que periódicamente tendría que procceer a 
su enajenación para prevenir el temor de que dichos bienes pudieran eieccr 
más allá de determinados límites; en fin, otras resoluciones secundarias kk.» 
ollas prueban que é autor de esta iniciativa, muchas de cuyas medidas han 
ido aceptándose con posterioridad, como la creación de la Camara do - ''na- 
dores v figuran desde año* en el Código Político de México, era un buen 
patriota para quien lo interesante era el bien de México, y prueban también 
que habría sido posible ¡a realización del sueño del plan de pacificación de 
Degollado, una final inteligencia entre los dos partidos, el conservador y el 
liberal y que habiendo en ambos patriotas, sin duda podían llegar a un ave¬ 
nimiento Por desgracia las medidas indispensables en este respecto lian venido 
tropezando y siguen tropezando aún con la inercia de muchos y de parte «.le¬ 
gran número de libfiMes con el desprecio y el desdén altanero que tienen 
para con los que consideran inferiores o atrasados en cuanto a ellos. 

LL programa de don Teodosio que pudo considerarse y aun se consideró 
aproado pnr Maximiliano, no llegó a encaminarse hacia su realización por 
medio de hechos ningunos y en Qucrétaro, desde el 19 de Febrero, se esterilizo 
por la inacción y h indecisión. Lejos de tratar de batir a Corona, antes de 
que se úrdese con Escobero, Corona y Escobado unidos estaban ya sobre 
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' Qucrétaro. Le,os de aperar a obtener un triunfo o , ^ ™ 

actitud ligada a un buen plan, para intentar un ^reglo pns. ' 

, - ir , l Vn el tiempo mismo en que" "Maximiliano marchaba para - 

torcer en su nombre ni General Día* A mando da la, fuerza. * ««ico 
V de Puebla y aun el país mismo, del cual el re remana. 


CAIDA DE querktaro 

El 15 de mayo de 1867 el jefe del ejército dd Norte que había puesto 
,¡tio a Querétaro, el General Mariano Escobedo, din?» al Mmrstro de 
Cerra de Joto*, que aún «taba en San Luis Por™, un telegrama que die. 

• A las tres de la mañana de boy re ha tomado la Cna, por nuestras fuerzas, 

que sorprendieron al enemiga en dicho punta . . 

El enemigo no toe sorprendido. El coronel imperialista Miguel López 
entregó la plaza mediante convenio hecho con Escobedo, como lo hadentos- 
,,-ado va Alfonso junco. Y Escobedo concluye su telegrama, S.rvare ustod 
dar al c. Presidente mis felicitaciones por este .mponairte triunfo de las t . > 
nacionales". ¿Fue triunfo de las armas nacionales lo que fue *™ e ¡°" 

1 ónez’ -El Ministro de la Guerra don Ignacio Mcjta contesto el telegra 
ma diciendo... "El C. Presidente de la República, roe encarga que manifieste 
a usted, para que lo baga también a su cuerpo de ejercito, la satisfácelo 
con que ha visto este importante triunfo debido al valor y saenítems de la 

tropas de su mando»... Establecida así h verdad i» ” 

vZr y a ios secrifúio* de las tropas de Escobedo se debut el triunfo 

] b fie mayo?. .. 


ACTITUDES DE JUAREZ, LERDO Y DÍAZ 


Previendo ya, casi desde un mes y medio antes, que Maximiliano caería 
en ,.oder de los republicanos, el Ministro de los Estados G nidos se duitpo. 
,K>r orden (le su gnhicreo, el 6 de abril, a don Sebastian Urdo de Tejada 
d¡ciándole: “F.l Gobierno me previene haga presente al Presidente Juárez 
pmnta y eficazmente Su deseo, de que, en el caso de la captura dd piinupc 
Maximiliano y sus partidarios, reciban el tratamiento humano concedido por 
las naciones civilizadas a los prisioneros cíe guerra . 

El 12 de abril contestó Lerdo por orden de Juárez: “El Gobierno... 
riene... la obligación de considerar, según las circunstancias de los casos, 
b que puedan exigir los principios de justicia y los deberes que tiene que 
cumplir para con el pueblo mexicano*. 
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Caído Maximiliano en poder de Eseobcdn ¡* A 
f ni &* el Ministro de h Guerra \fr-í" r ■ ♦- ^ 'n¿y<K seis di-is 

b*K en la dm ^' «* - J*"* d 21 dr 

Q„ r¿t a ro ..^J B J‘r v , rd ?;r d; ‘ ^ "" ***** *"■« U Ciudad d, 

celia innecesario insistir en ella- uT.*" 3 ■’ *f ro Pf* a -' tí,, «™*e por no pan-, 
trataba tic Imponerla a la í ’ -- " lma . ,n “ tanc ^ P™^ sugerir que w 
“he comunicar-red , ^ P“ d; “™ «» ® ella -, 

quienes ron^l^' I" 0 “ *'? a ^"^" - * H^enHe .,' 

de amas— •!„*„ rni | K !¡aj" lS "™ ° S l),,c ”'8“ » ^ «i un hecho 
enemigo, entre eiltn Femar, I \? V - “¡? * cualroc,entn s jefe* y oficiales <1, 1 
cuya L£ ürT^ Tn de H T b ^ 7 Migue, Mirara*,,. 
aprehendido con ocho mil snl.NH ■ ° P'' nl, ' t<! 'onc.bir que pueda 

militar en qlie « “ “ ** '» ^ * * pU*. 

Me-jk, cuya rodaeriónt','''T f' >¡> * Í5C ” bcd ‘ > ’ la del Ministre, don Ignacio 

Míiico hSiTSí ZiTZ a Lcrdr ’’ díce ,,,á5 lci “ : ***** ¿ q - 

W> -conridlm ti SfdeZoT ¿T *“"* 

guerra civil es excesivo; Eo (ua en parte - en Darte T” *° ¡ ° P ° r ,,na 

civil; algo innoble todavía; rneros’asaltos dé "‘T*. aUn q " c ,ma «“»» 
mucho mis que una rimnlt' re. -r . /, c ^ktciosos; en parte más, 

hacer respetar £ " " ' ^ C W* conseguido al fio 

grupo reLtista q^ p^ aT™ I,aí! ” ~~ d ^ <¡™ el 

tisfacer sus intereses partieul.™ trifíeT ,7 ^ ~ 

lado de los * —"«han de uno y O ,ro 

per supuesto ideÍt^ó^ -T/ ,S<b - r**’** 

servir a los intereses v los den-choT*™ ■' i ** '* ^"' ™ l< ‘ nd,¡ * n ,,n °s y otros 
más que i n-,rre ¡’ ' n ' l0s ™ialc E> y C| „e „„ salisfacian cada uno 

9™ a P 4rte de ellas; muchos contendiente . r 

sus intereses T T duda P 0r «tisfacer a 

,, CiernTre : Per ° "" 108 ra4 * * los contendientes; al cosario- 

■ I t.Iem defendía minees colectivos de todo el Clero v de o d , i 

^ “,r r b?-i° 

con su ayuda saciar s„ eodich v su'v^W^t" ^ 

a los extranjeros no fueron restos esoum dri ^ llamarün 

hombres que no entendieron h í -t * r T *, part]l Q conservador; fueron 

d la ^P^^'dad absoluta de deshacer lo q Ue 
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vra estaba hecho; la imposición dd laicismo a la sociedad mexicana, el Hn 
fie la teocracia; la nacionalización de los bienes del Clero, que no lograron 
éonccrtar con los liberales- que no se prestaban a oír proposición ninguna 
*' r los conservadores; que se tomaran medidas que respetando los hechos con- 

aun,ad ™ pUSiCran ün hasta " * las que aún no se hubieran ejecutado- pero 
eran también patriotas, y entre ellos había hombres virtuosos, sabios y Hf-mu* 
distinguidos, cuyo concepto de la vida social mexicana era diverso sin duda 
pero nunca moramente inferior al de Juárez y al de sus ministros. No unían 
como fines ni saciar su codicia ni satisfacer sed ninguna de. venganza; no rs 
justo confundir a hombres como Amago y fiscandón y Vdázquez de León 
Labastida y O nn a eche a con A [monte y Márquez. En tomo de los primeros 
vinieron a estar otros muchos que son honra de México; unos liberales mo- 
derados como don José Fernando Ramírez, otros conservadores no militantes, 
como don Manuel Orozco y Berra. Y lo que los mejores de ellos pedían era 
solo que México sc constituyese sin que sobre parte de su población re mu 
pusieran fórmulas de intransigente videncia. Lejos de ser algunos de ellos 
en c! verdadero y noble sentido de las palabras, menos liberales, eran máx 
liberales que muchos de los llamados liberales. Por otra parte varios de ellos, 
los que más hondamente pensaban, creían que una sociedad como h fie Mé¬ 
xico que bruscamente vuelve la espalda a su antigua religión -y esto era lo 
que hada al volverse laica—, se desquicia fácilmente; algunos creían que 
no soto México, riño toda sociedad que intente nulificar o ignorar uno de los 
valores eternos, d que trasciende má 5 allá de ios intereses materiales, degenera 
moral y esp,jornalmente y este concepto cuenta hoy mismo en su apoyo en 
tor.a la Tierra con el reflexivo pensamiento do hombres eminentes. En fin, 
gran numero de los que simpatizaron y apoyaron la intervención eran ver¬ 
daderos patriotas que, porque de veras amaban a México y estaban conven¬ 
cidos de que aun no podía México gobernare cuerdamente a sí mismo y 
creían que en odio \] Clero, lo entregarían los reformantes a los Estados 
I. rudos, se forjaron la ilusión de que México se salvaría y llegaría a gobr.marre 
bien, si contaba con ajeno apoyo. Que en un error se encontraran no significa 
ni que fueran los más espurios restos de las clases vencidas ní que trataran 

tlG SOCIQY £14 Cüdl¿t(J j* .íU t T (*HI*Q12ZfZ_ 

La nma de Lerdn dice también, rríiriínáose a qu¡,n« se „ n ¡, TO1 . ,nn 
los intervencionista*, que “fueron a explotar l a ambición y la terneza do un 
monarca extranjero'’, y claro „ <p* no fueran a esa; ya le hemos dicho; 
fueron la ambición y la tnqicaa de allende el mar ias que explotaran la 
ulusion y la desesperación de Eos tntcrvendonistas mexicanos. Y la ambición 
principal, ambición de gloria, no fue de Mazjnrilkno sino de Napoleón 111 
y de la Emperatriz Eugenia y k ambición mezquina fue sobro todo la de 




-Ylmuy y la dv un grupo de nulidades que lo siguieron. Maximiliano f„r 

" í* * 5U prnp,a ■“agniíinancia, que arrastró a otra desventurada victima 
■i uanota, 

, Cuín distinto era el tono del alma del General Dw en e*» prapj™ 
montemos! En Huamantla, el lo. de manto: ...“¡Mexicanos, los que o. hr- 
■is extraviado: la República es bastante grande y poderosa para ser man- 
rf'T 3 , L " Putbla ' el 2 * ^l. dirigiéndose a sus soldados: ^Compaña., 

Q, ’ K ^ " r primcm en pa S ar «ributo a vuestro heroísmo.,. 
Muel o esperaba de vosotros: os he visto acudir sin armas al llamamiento de 
a patria, para armaros en Miahuadin y en la Carbonera, m Jalapa y e„ 
asaca, ron os fustlns qu.tados al enemigo. Habéis combatido dentudos y 

eo p 'hl h' T 1 f‘. e! P* lda un rastra de gloria, ...Vuestras hurañas 
unbla han «lo mas alia de mi esperaba.,. ¡ Merecéis bien de la patria! 

La lucha que la desgarra «o puede, ya prolóngame. Acabáis de dar la muestra 

1 ■ ■ Está "í™ * "» **■ conquistado ni oprimido 

,1, ,Cne i hl .Í os “™ Yomtros... Intrépidos en el combate... habéis 

conquistado a admiracon de esta ciudad por vuestro denuedo, y su gratitud 
porsunwa dacqshna. /Qué general no tendría orgullo ™ hallarse a vuestra 

P J*-' ÍÍ’T” nmU * Cm vosotros “ trpntará invencible vuestro amigo 
í nn U,a/ - 2 a , nota dp Me i ía dirigida a Escobcdo el 21 de mavo decía 
refiriéndose a Maximiliano: “Vino pm a oprimir a un pueblo.. “ No no 

Vtno pare eso. Vino, en cuanto a él se refiero, pariría dedrse, para sadslccr 
su infantil ambición imaginándose que en México podría salisfaccr otras 

r cnc ’“ í| " ,: cn cl ^dominaban: su gusto ñor los viajes, su deseo de 
■guiar, su ínteres por la historia natural, todo bien distinto de lo que habria 
tenido que haeur si hubiera sido un hombre que hubiera sido capar de re- 
presentar d papel que se quiso que desempéñala. 

La nota enumeraba en seguida los “desaciertos cometidos, las violencia, 
de .a guerra, aun los crímenes realizados en nombro del imperador, por los 
jefes militares , haciendo de todos esos ‘'desaciertos esas videncias y eTrrí- 

énrom, ,d ’7 T* * ***** “ te$ <1 UE varios * talo neos habían 

n. entrado fundamento, responsable y culpable a Maximiliano, y ordenada 

qm- p°i todo esto fuese juzgado ccmfunwt a la ley del 25 de ene™ de las? 

El articulo 12 de la ley de 25 de enero había impuesto la pe tla de muerte 

* ’Vü-' “ '* " V “ ió " armalla *1 territorio de la República sin 
que hubiera precedido contra éste declaración ninguna de guerra, como la 

lab an realizado todas las tropas expedicionarias extranjeras y naturalmente 
laminen quienes las mandaban y lo impuso asimismo a los “mexicanos” „„v 
prest.,, ; „1 servicios “en tropa, extranjeras enemigas” “sea cual fuera el carácter 
Cfm ías acompañaran”, siempre que fuera “voluntario 1 ! 
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K] articulo 1.1 impuso igual pena a la simple invitación jmim invadid' el 
país o cambia) la forma de ju gobierno, y a la complicidad que: su: tuviere, furia 
l.i qur jiscsc, para excita: t> preparar la invasión o para favorecí': su rea¬ 
lización o éxito . En los términos do estos preceptos eran reos de muerte 
cuanto? individuos tuvieran cualquiera participación en la intm-rnción ex- 
tranjcrii en Mi-xicd. y por tanto confonne a los mismos preceptos debería 
haberse fusilado a cuantos hubiesen sido hechas prisioneros en todas las ao 
( iones cu guerra efectuadas en esc tiempo en eí país, sin mas excepción que 
la de los mexicanos que pudiesen probar ante ¡sus jueces militares rn el an¬ 
gustioso termino de instrucción de su proceso: sesenta horas para “poner la 
causa rn estarlo de defensa” y 'Veinticuatro, evacuada aquélla 11 , que no ha- 
liía]i tomado las at trias voluntariamente y fusilados también cuantos pudieran 
,scr considerados como cómplices en cualquiera forma para favorecer el éxito 
de la más insignificante acción de guerra entonces efectuada. No puede sor¬ 
prender pues que conforme a la ley que todo esto previno los lC¡9 infelices 
soldados que cayeron en poder de Escobcdo en la pelea de San jacinto, hayan 
sido pasados por las armas, sino que la ley ad lerrorem que semejantes penas 
impuso no haya sido atemperada y puesta siquiera lejanamente de acuerdo 
con bis practicas de la guerra entro pueblos civilizados ]>fif el Presidente Juárez 
t|ue tema facultados omnímodas de dictador y por su Ministro Lerdo, cuya 
fama de hombre entendido en la ciencia del derecho era notoria, 

lia pena de muerte se había decretado Igualmente por el articulo 21 
de la ley de 25 de enero, * contra los que se arrogaran el poder público* sea 
"de propia autoridad o por comisión, de la que no fuera legítima"; lo cual 
sin duda ’legalmcnte” debía considerarse que era el caso de Maximiliano; 
pena de muerte fue asimismo la qué se decretó por el artículo 25, contra 
quienes se unieran ’ L con e! objeto de oponerse a la obediencia de las leyes o 
al cumplimiento de las, órdenes de las autoridades reconocidas 1 *,, y por el ar¬ 
ícenlo -ib contra los qué facititaren " noticias a. los enemigos de la nación o 
del gobierno 1 *, ministraran ‘‘recursos a los sediciosos o al enemigo extranjero’ 1 , 
impidieran í( quc las autoridades los timban” o sirvieren dr cualquier otra 
modo a los enemigos y la pena de muerte se impuso asimismo por el artículo 
19 de la propia ley contra quienes se rebelasen contra las instituciones políticas, 
sea proclamando su abolición” o simplemente ‘\ím reformo 3 * y a los que 
efectuaran un ‘ airamiento sedicioso, dictando alguna providencia propia do 
la autoridad, o pidiendo que ésta la expida, omita, revoque o altere*'; lo 
Cual equivalía a erigir en t rimen el ejercicio del derecho de petición, a perar 
de que do ól el artículo 8o. de Ja Constitución Política de la República ex- 
pedtda el 5 de febrero di: 1857 había proclamado que era “inviolable” In¬ 
cluyéndolo en el número de los derechos del hombre. La puna de muerte se 
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tírUí ; 1 a P ,tCíir en fin vn los lí mi Jilos del artículo 30 de b propia ley a J..-, 
mexicanos "que tuvieran en su poder armar de munición y que no tas tire- 
sentaren dentro de ocho días tic la publicación de la misma ley”. 

«Sin duda si cata se hubiera aplicado en toda su extensión la República 
SC . habría convertido en un' inmenso cementerio. Tan grande habría sido rl 
numero de víctimas que dicha ley habría hecho. Se tuvo empero Ja corduro 
ue olvidar casi todas sus preceptos, sustituyéndolos por las prácticas comunes 
de las guerras entre pueblos civilizados, salvo en casos contados; pero por 
supuesto no se la olvidó en d más grave, d de Maximiliano, Mi ramón y 
Me),a quienes, después del juicio al que se les sujetó y a cuyo termino Juárez 
, CS negó d indulto, sufrieron la ultima pena, que les fue impuesta el 19 de 
jumo. La Ciudad de México había sido sitiada entre tanto por el Genera] 
Díaz que quiso ahorrarle los horrores de un asalto y que seguro de que le 
tema ya a su merced, estableció su cuartel general en la vecina Villa de 
Guadalupe Hidalgo. Desde allí dictó cuatro dias antes de la caída de Ma¬ 
ximiliano en poder de Escábido, la siguiente nota, que cía idea de las dotes 
extraordinarias de estadista y de amante del progreso de los pueblos, que 
ío distinguían: "Viendo con profundo interés el informe prosentado por 
ustedes > deda a "los ingenieros José Iglesias, Aurelio Almazán y Jesús F. 

.. fanzatio", "sobre las obras que se practican en Zumpango con d objeto 
de facilitar d desagüe del Valle, hubiera desde luego consagrado a í m _ 
pt>otante empresa los recursos necesarios para su continuación; pero no con¬ 
tando ton los suficientes para atender a Ib inmensas erogaciones de la cara, 
pana, era. conveniente oír el parecer de los CC Lies, Manuel María de 
¿amaconít y Juan José Baz e Ingeniero Emilio Rodrigue, que, poseyendo 
los datos neceónos para combinar en su juicio las necesidades de la obra 
y las del ejército, pudieran consultar lo conveniente y [o posible en la situa- 
cícju de la República, del mismo ejército y de «a obra", 

"Pocas glorias podría desear en mi transitoria posición, conii> la de dar 
impulso a esos trabajos; pero ustedes y todo el país, que conocen los elementos 
de los Estados de Oriente; que ven el cuerpo de ejército que opera desde el 
campamento de Querétaro hasta ios límites meridionales de la República, 
disculparán ía estricta y enojosa economía que estoy obligado a imponer tanto 

a los servidores de Ja nación como a los gastas indispensables de S m mejoras 
mate nales”. 

'Te tai motivo y de conformidad con lo que consulta Ja citada comisión 
y ustedes solicitan, he dispuesta que Ja jefatura de hacienda del Distrito 
écderal les ministre Ta suma de $ 1,500.00 mensuales para [ a conservación de 
las obras del desagüe, mientras e] Supremo Gobierno determina que se pro. 
sigan y se lleven a cabo con empeño”. 
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Cuantío la dudad de México se rindió a su poder, en la noche de] 20 
de junio de 1867, y al día siguiente, el 21 de junio, entraron en ella, en mden 
perfecto. Jas avanzadas de sus tropas victoriosas, el General Día* atendió 
desde luego, dice don José María Vigtl, "a proporcionar a Ja población los 
efectos de primera necesidad, casi agolados durante el sitio”. Dejó a! grueso 
del ejército futra de garitas, y él mismo, durante una semana, se quedó ocu¬ 
pado en organizar Jo lodo en Tacubaya. Su gobierno entonces sobre la vasta 
zana a que se extendía su acción en ton» de la Ciudad de México fue, como 
cuaptos ejerció en su vida: inteligente, acertado y probo. "Obligado a reducir a 
prisión a les antiguos servidores del imperio” agrega el mismo don José María 
VigLI, transcribiendo el testimonio de un testigo ocular, "mandó disponer 
amplios departamentos, para que” aquéllos "viviesen con e] mayor desahogo 
posible, sin privaciones, ni inquisición, ni espionaje que los mortificase”. 

Cuando llegó el Presidente Juárez el 15 de julio, no sólo 1c entregó el 
General Díaz la ciudad por él ganada, sino que- de los fondos que su habi¬ 
lidad y su honradez había economizado, en eJ mando de su ejército, para las 
necesidades del mismo, sin imponer no obstante exacción ninguna a la ciudad 
ni a Jos pueblos que había reconquistado, pagó desdo luego las sumas que 
desde hacía tiempo había sido imposible que se pagaran como sueldos a Ice 
ministros del Presidente y a quienes con él venían. 

MOMENTO DE GENEROSIDAD 

Juárez expidió entonces un manifiesto, generoso, en el que declaró que 
el deber de su gobierno era cohonestar "las exigencias de la justicia con” "las 
consideraciones de la benignidad”. V enunció con fuerza y concisión el voto 
supremo que pudiera servir de lema a los gobernantes y a Jos gobernados 
aunque él en grandísima parte no lo llevó a efecto: "Que eJ pueblo y el go¬ 
bierno respeten los derechos de todos”, confirmándolo con el famoso apo¬ 
tegma: "Entre los individuos como entre las naciones, el respeto al derecho 
ajeno es la paz”, después de Jo cual declaró que “terminada ya la lucha", 
su "deber” era “convocar desde luego al pueblo para que” eligiera al Pre¬ 
sidente en quien quisiere “confiar sus destinos”. 

ESTADO PSIQUICO DE JUAREZ 

No lo convocó inmediatamente: para explicar por qué retardó su con¬ 
vocatoria conviene recordar que, corno lo dice don Justo Sierra: "toda 3a 

gente del país había tomado parte en la lucha”, tanto en la de la guerra 

/* 
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*\r tres arios cuanto en la entablada con motivo de la miervcnríón, “jxu 
patriotismo, los menos; p>r espíritu de aventura y de revuelta tos más; no 
pocos por miras interesadas, y para explotar, expoliar y defender los abustw 
a cuya sombra medraban y exprimían al pueblo”. Dándose cuenta de esto 
Juárez y sus ministros juzgaron que para que el gobierno llegara a ser estable 
eta preciso* dice lI mismo don justo Sierra, “reforzar a todo trance el poder 
centra]-’; y don justo piensa que éste era “el único programa posible”, 

lira, en efecto, el único; pero no sólo por Jas razones antes elidías, sino 
también por otras, opuestas: Coraonfort, Juárez y sus ministros habían ejer¬ 
cido prácticamente un poder omnímodo, que había ido creciendo sin cesar 
desde 1854, y Juárez detentaba ere poder desde que asumió la presidencia 
casí diez años antes. La Constitución de 1857 no había sido, cumplida sino 
en parte muy pequeña de sus mandatos; de hecho, la República habíase 
transformado en tina larga y viciosa dictadura. Imposible que los hombres 
que habían ejercido esta última a la cabeza de ellos Juárez— y que con 
el3o habían contraído ya inveterados hábitos de pensamiento, de senI¡miento y 
de acción ■-—‘dada su psicología— los desbarataran e n sí mismos, súbitamente, 
Sob podían irlos atenuando —aun esto era grandemente improbable que pasa- 
ra , y claro rs qué en tal condición, todo Jos conduciría a tratar de nulificar a 
cuantos rivales pudiesen entrever, por más grandes que fueran sus méritos. 

Consecuente con esta necesidad psíquica procedió Juárez desde luego a 
disolver el ejército y a formar otro, que pudiera ser dócil a su voluntad y 
que se transformara eu instrumento de ella: devolvió ,L la masa armada” "a 
sus hogares, o a sus ¡guaridas”; lo cual produjo contra sus deseos e! resultado* 
de dejarla lisia para fas futuras revueltas o disuelta en gavillas de bando¬ 
leros que mantenían en toda la extensión del país la alarma, la inquietud 
y 3a desconfianza” Llamó en torno suyo a “los generales de segunda fila”, 
a los coroneles”, desligándolos de sus jefes; igualó en categoría a dos de los 
que seguían en importancia: a Corona y a Regules, don los dos más ímpor- 
ümtes, Escühedo y Díaz; dio al menor de Jos cuatro, a Regules, el mando de 
la división cuyo cuartel general residía en la capital de] país; a! tercero en 
prestigio, a Corona, el de la que tenía su cuartel en la segunda o tercera de 
las ciudades ele la República, en Guacíala jara: redujo al ¡riunfador de Que- 
retaro a um población de tercer orden, a San Luís Potosí, y relegó al más 
grande de Jos organizadores, al más prestigiado de Tos generales, al primero 
entre todos, al General Díaz, a una población insignificante, a Tchuacán, 
como si tratase de imponerle un castigo. Estas gravísimas decisiones, tomadas" 
el a ni dé julio de 1867, apenas ocho días después del regreso del Presidente a 
la Ciudad do México, fueron acatadas por los cuatro grandes generales: con 
gu.nto, por Regules y Corona, que por ellas quedaron beneficiados; sin notorio 
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disgusto [w Eseohcdo, que Juárez sabia bien que era poco temible, y que 
todos reconocían que no había tomado a Querétaro pot un hecho di turnas: 
con heroísmo, por Día/, que en el orden regular de las cosas dehesía haber 
figurado desde entonces, o bien come Vicepresidente de la República o a V.» 
menos como Ministro de Juárez, como su Ministro de Fomento, cutre tanto 
llegaba al puesto de Presidente. La grande injusticia que se cometió a su 
respecto fue a la vez grave falta fie política, de esa política que consiste 
en entender el prestigio de los hombres, su valor y su influencia, en ai raerse 
a los que valen de veras y que nos estiman, en vez de alejarles y retirarse de 
ellos hasta conseguir que pierdan las simpatías que por nosotros tengan. 

DESACIERTOS POR AMBICION DE PODER 

En su empeño por aumentar su poder Juárez cometió <n seguida olmo 
error: sin hacer caso de que la Constitución misma señalaba el medio legal 
de modificarla, intentó hacer, por su decreto del MT de agosto, que mediante 
un plebiscito, se creara una Cámara de Senadores que hiciera contrapeso a 
Ja de Diputados y que se diera al Ejecutivo el derecho de veto para que 
pudiera evitar que se pusieran desde luego en vigor medidas legislativas que 
a juicio del Ejecutivo fueren perjudiciales para el país, Al propio tiempo 
convocó a elecciones, y para asegurarse una mayoría en el futuro congreso 
■ devolvió al Clero el derecho de voto que se le había arrancado, y derogó los 
preceptos que prohibían que Jes Secretarios del Despacho u otros funcionarios 
pudieran ser electos diputados, El error del procedí miento de que se servía 
así para Conseguir tales reformas, rio sólo consistió en desentenderse de que 
la Constitución señalaba el medio de hacerlas, sino en que hizo evidente que 
&ó -0 pretendía lograrlas como medio para dominar mejor, y iio por la conve¬ 
niencia de las reformas mismas para el país y para asegurar en el el equilibrio 
de sus opuestos intereses y de sus opuestas orientaciones. 

A estos graves males se agregó la destitución que Juárez impuso a cmcc- 
1 entes gobernadores como don Dán Gu/jnán en Gnanajuato, y la prórroga 
ilegal de las facultades extraordinarias que el decreto de 27 de mayo de 1863 
sólo había concedido a Juárez hasta, el día que terminara la guerra con 
Francia, que todo el mundo sabía que habia concluido. 

FRAUDE ELECTORAL 

Después de estos desaciertos, y cuando políticos tan distinguidos como 
don Manuel María de Zamacona lanzaron la candidatura del General Díaz 
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para ili- la Rtpuhlica, no ck de sorprender que se hay» tenido la 

~^ «* '* mayoría de veras. en ]„ decdonrs .. .,1 

T? « efectuaron, alegando que mfc importante que s„ s hazaña* «mu. 
oldado eran sus rióles de estadista, como lo «mproeb» que “en medio ,1,- 
I. guerra logro establecer" -él, el único entre todos los jefes de aquel tierno,, 

. "ruco, pues ría Juárez mismo lo hizo -"una administración recular en L 
otados que se encontraban militarmente bajo su mando, "situados aun 
■ Capital y el Cu,lío, sin requisiciones vejatoria* ni arbitrariedades'' v que 
hechos todos sus gastos y después de pagar al Ministerio de Juárez a 

^ ™ 5udH “. t >- - Ministerio hacia tiempo no pere^ t 

,UJnd '’ presento su renuncia como jefe del Ejéreilo de Oriente 

‘ ,' mt ', de li,S “ aStenc, “ fallía en las oficinas que estaban bajo su admi’ 
msteaoon mas de 8 87.1,00.00 de economías, e„ U n país que blbía «Z, 
d ' • líl Independencia en perpetua bancarrota. 

r I convicción de torios fue que las elecciones habían sido manifiesta- 
menú, .mpuras y el mismo don Justo Siena lo reconoce implícitamente 
escnbir que "en la formación de la Cámara aseguró d gob¡ e m o u„ a mxm ¿ 

Sin duda que era "natural" que el gobierno quisiera contar con at^ l 
” ,UVM * en *■ »• parte; pero ¿por qué anunciar solemnemente qne las 

^ «o iltí 

umdo al país el 15 de julio, ea, el manifiesto qne dirigió a la nación a] volver 

libere í 115 C f P ‘ ,bllCa ’ P™« í “ luego de tal modo q„e esa 

, f ™?"cra? El escepticismo político que engendra en ¡os hombres 
honrados e. espectáculo de poltiica semejante no sólo imposibilita a 

iZdtlV ^ T a ,a a “ l6n ’ Sin0 ÍUC * i « ranJ “ d <> imaginariamente 

las dudas, los «cu* reales, convida a la mayor parte de las gente a acoplar 
romo indispensable*'esos vicios y contribuye para desarrollarlos, en tanto que 
anAl a ° tros a ía violencia para intentar corregirlos. 

Juárez declaró, en fin, en su discurso de inauguración de la Cámara de 
Diputados, ei 8 do diciembre de 1867, que prescindía de las facnlt.ade™- 
o. manas que le habían «do concedidas más de ó años y medio ames v que 
había seguido cjerctendo, por cerca de 6 meses después del fusilamiento de 

e bdri' mn " X 'I “ “ 1<la ^ C “ ,da< ' Jc México en poder del General Díaz 

■ lo en seguida su nueva presidencia “constitucional" durante la que con 

s « Ministro de Hacienda don Matías Ron,ero, intentó dotar de una buena 

oreante,™ financiera al país, creando el impuesto del timbre y procurando 

que se llevara una cuidadosa contabilidad, que permitiera tener al cabo- una 

-- a iistiea haeendima, aun cuando no pudo lograr todavía el equilibrio de 


JUAREZ DESEABA EL PROTESTANTISMO 


No insistió en que sé hiciera el cómputo del plebiscito ilegal que se habí;» 
llevado al cabo por su orden; y lejos de inaugurar un nuevo esfuerzo tlf 
reconsideración de los derechos políticos que pudieran tener los individuos 
del Clero — como parecía que !o iba a. hacer cuando expidió la convocatoria 
para las elecciones—, mantuvo vivo en su pensamiento el recuerdo de que 
el principal opositor de sus designios había sido el antiguó partido conservador, 
que, sin embargo,, había desaparecido ya. Vivo quedaba en su memoria,; y 
una forma de inercia mental, Ut fonna activa de la irtercia; ya hemos dicho 
que pudiera clasificársele entre los caracteres apáticos actúas de EJboi- La 
perdurable persistencia de sus impulsos combativos, expresión de su carácter 
apático activo, lo llevó a decir a don Justo Sierra, que a sí propio se describió 
más tarde como “estudiante” entonces "Impaciente” de la realización repon* 
tina de ideales y de ensueños”: Desearía que el protexlnntismo se fíiexiea- 
nizara, conquistando a los indias; éstos necesitan una religión que les obligue 
a fííTj, y íío les obligue a gastar sus ahorros en cirios para los santos , 


¿IGNORANCIA DE JUAREZ? 

i 

¿No confundía Juárez ai decir esto, y a! desearlo, al catolicismo, con 
, k> que sólo puede considerarse como una forma absolutamente secundaria 
ele sus prácticas de culto? ¿Ignoraba que países tan adelantados torno Francia 
y Bélgica no han necesitado trocar por el protestantismo su catolicismo para 
que ios franceses o los belgas lean y ahorren admirablemente su dinero y lo 
inviertan con tino y provecho? ¿Se daba cuenta de que el catolicismo puede 
satisfacer mejor que el protestantismo las necesidades emotivas do pueblos 
en cuya psicología predominan formas concretas do emeriorizacíón de los 
sentimientos religiosos? ¿No sabía que el protestantismo ha sido más de una 
vez un activo disolvente de las sociedades* aun por las. separaciones antagó¬ 
nicas que en el las han producido las sectas en que el mismo se divide? ¿En¬ 
tendía, sobre todo, lo que es el protestantismo y lo que el catolicismo en su 
esencia significa? ¿No habría sido más cuerdo que descara mejor que el cato¬ 
licismo en México se volviese más y más ¡lustrado y virtuoso, y que puesto 
que era en México la religión históricamente iniciadora de la cultura del 
mundo contribuyente u unificar a México dentro de las nuevas orientaciones 
de tolerancia y de laicismo, limitado éste a lo que fuera indispensable para 
la vida civil armónica de todos los elementos del país? 
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SIEMPRE EN MISA EN CATEDRAL 


¿Q,ut especie de alma era Ja de Juárez, pregúntase uno, cuando sabe 
tjue don Justo Sierra, que lo conoció y h admiró siempre, lo tuvo por no 
espanto profundamente religioso que había trocado al fin la religión de su 
infancia y de su adolescencia por Ja que don Justo dice que fue en 61 “la 
n-hgion del deber”, que sin embargo no le impedía que confundiera él a 
menudo a la patria y a su partido con tina sola entidad personificada pot 
otra parte en él, y cuando don Fíacro Quijsuio, que igualmente lo conoció 
bien, contaba a su hijo Alejandro -que a mí me 3o ha referido—, que aun 
en los últimos años de su vida, Juárez iba públicamente a oír misa a la 
Catedral de México, y prosternado en ella 3a oía con una devoción ostensible- 
mente tan profunda iy tan sincera que IlamaEra la atención de cuantos lo 
veían:* ¿Qué especie de alma era la que a la vez que causaba en don Justo 
Sierra y en don Fiacro Quijano la* impresiones referidas por dios, y que 
llevaba al Canónigo don Próspero María A Jamón y Sánchez de la barquera 
--mus tarde Arzobispo de México— para encomendarle Ja educación de su 
hijo, y que se ponía de] lado “del cura párroco de San Miguel en la defensa 
de la tasa rural cí 7 de mayo de J8G8, no sólo prohijaba ía Ley-Juárez que 
arrancó a] Clero sus fueros, y tas r^rdo-Dcampo. que desamortizaron y na¬ 
cionalizaron los bienes del Clero, sino que entregaba a les protestantes 3a 
antigua iglesia de San José de Gracia, y el gran templo de San Francisco, 
y parte del antiguo convento franciscano, y se daba golpes de pecho los 
domingos en las misas de la Catedral? 

i 

¿SE HABIA DETENIDO SU DESARROLLO PSIQUICO? 

t 

¿Era por espíritu religioso por lo que creía que la religión dd deber [?) 
lo obligaba a ser católico y a procurar que el catolicismo fuera suplantado 
por el protestantismo? ¿Era católico individualmente, como Benito Juárez, 
e intentaba suplantar el catolicismo con el protestantismo, como Presidente 
de los Estados Unidos Mexicanos? ¿Era ese hombre doble, que cree que se 
debe ser uno, rumo individuo, y otro, como funcionario público? ¿Subsistía 
en él hasta el fin de sus días la anarquía de las tendamos que Pedro Men- 
floussc considera característica de la adolescencia? ¿Cuál era su estatura 
mental? ¿Se había detenido su desarrollo psíquico de modo que no llegó a 
ser nunca mteleclualmenle ven todo, un hombre? Si esto pasó, ¿su carácter, 
su entereza, su personalidad fueron las de un hombre; de un hombre de sólida 
esltnctura interior; de. firme cohesión permanente; peto centrado todo en sí 
mismo, y en realidad sólo a sí propio rindiendo parias, y confundiéndose a 




menudo con su patria, o subordinando a si propio su patria? ¿Sus osle risible* 
contradicciones por lo que se refiere al Clero católico y al protestantismo m- 
expresaban en una interna armonía, en la intangible persona de ñ mismo? 
Era entonces un ser contradictorio. Pero ¿no lo somos, en algún, grado, UkIiw? 

Su interna y sus exteriores contradicciones eran, sin embargo, más pian 
des qué las de muchos: el antagonismo de los dos hombres que en él cxÍsIÍ.iti 
i pupilo de Sa!anueva a quien c.3 debió cuanto vino a ser, y el político put 
cuyas órdenes y con cuya expresa autorización se: exclaustró, se demolió, .sr 
adjudicó, se protestantizó en México, ge congelaron para siempre en su in¬ 
móvil fisonomía» como en las caras de los ídolos de piedra se inmovilizan 
las lineas antagónicas de sus contradictorios símbolos, porque, y esto es -tai 
efecto lo que lo explica todo entero, era un carácter apálioo-activo, cu «-] 
que se prolongaba y mantenía perpetuamente la orientación esencial y fun¬ 
damental de todo su ser, ambicioso, como lo fue desde niño, concentrado corno 
lo fue desde ruño, religioso a su modo como lo fue desde niño, persistente, 
tenaz a la vez que de esa misma orientación perpetua y apática de su ser y 
cómo para mantenerla y perpetuarla nada y se reiteraba la actividad por 
3a que su ambición se satisfacía y su personalidad persistía, 

LA EDUCACION PUBLICA 

Como su Ministro de Justicia c Instrucción Pública nombró Juárez a 
don Antonio Martínez de Castro» y este constituyó una comisión que, enca¬ 
bezada por d Dr.. don Gabina Barreda y formada por don Francisco y don 
José Díaz, Covarrubras» don Pedro Coniferas Elizalde» el Dr. don Ignacio 
Al varado y don Éui.ilío María Ortega, y teniendo étimo sus principales e te¬ 
memos al Dr, Barreda y el Dr. don Ignacio Al varado y como alma a! Dr, 
Barreda, formuló l:t ley orgánica, de instrucción pública expedida el 2 de 
diciembre de 1E67, en la cual se previno que la educación primaria impar¬ 
tida por el Estado fuera obligatoria y gratuita, a la vez que se suprimía toda 
educación religiosa en los escuelas del Gobierno, con lo que se las hizo laicas, 
no Sillo porque ninguna de rilas dependiera del Clero sino en sentido adul¬ 
terado ya del vocablo laico. Dispuso a! propio tiempo la misma ley que en 
la enseñanza secundaria se impartiera el conocimiento de las ciencias abs¬ 
tractas en el orden mismo de la complejidad creciente de éstas, de acuerdo 
con la clasificación ideada por Augusto Gomte, y se reorganizaran las escuelas 
nacionales de Jurisprudencia, de Medicina, de Ingenieros, dé Bellas Artes, 
de Comercio, de Artes y Oficio®, y se constituyeron otras nuevas. A la vez 
se dictaron disposiciones efectivas para fundar y desarrollar la Biblioteca 
Nacional, e impulsar y mejorar el Musco de Historia Natural, historia y 
Arqueología. 
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J1JARK7. PROVOCA LAS ASOS ADAS 


i« sucesos políticos * desencadenaron al propio tiempo: ni radonal 
er;t ra cerdo en un país, como México, de individualismo intenso „ m . c | Emrm 

* ^r t,,ant ' en d ^ «i^-oo mi o ,«i: 

Croaradamcnto en la, dvccones, en gran parle por medio de sus emplead™, 
mamcniendo a hombres eminentes oí margen de la vida política; H 
™ rf " n **•■"» rxonoee q«e *W meloso gabinete de Juárez” - 

r ! f q " e el ra,smo ***}- "había cerrado tria e indefinidameme 

que" pms,6 DíZ e * *" d<WCho **” »•*“• P™*^o l<* servicio* 

Esto, complicado de una parte, con la impasibilidad de cambiar la «j. 
cnlos-a, es decir los hábitos de los -hombres acostumbrados a ¡a aventu„» 
> que no podían abrazar otro género de vida; y de otra parte con el hecho de 
que, entro los numerosos oficiales excluidos del ejército lo fueron “injusta- 

décHA n ", í! r del nliSIn<> ík> " J US, ° Sicrra » Mí como con la 

, titmtpüua^thva, de Juárez -que cuando no lograba obtener facultades 

l T a devolvieran la dictadura legal, solia pasarse sin ellas 

convertirse en dictador de hecho, como lo hizo en vísperas del período ele.-- 
•mal cuando paso dice el mismo Sierra "sobre la resistencia de Ja liga par- 
amentztja a concederle facultades extraordinarias, y ahogó en sangro ía aso- 
' C ° m P' C5L ^° tam ^ lcn ton su "ambición de conservar d poder 1 f que 

™ ibb * 3eo * Jw'ifiw «>*> en Juárez, trata de disculpar 
jamando!» perfectamente humana”, y en fin en la violencia misma de las 
represiones contra los levantamientos, que don Justo conviene en que “«olían 
ser muy sangrientas” .. .todo ello explica que el último de los que se pro¬ 
dujeron contra el Presidente haya tomado las más graves proporciones y quc 
al cabo haya figurado desde el 8 de noviembre de 1871 entre los que lo des- 
conout ron, quien higo tiempo se abstuvo de tomar actitud política de ahierta 
oposición, el General Díaz, que entonces lanzó contra Juárez el Plan de la 
Olía, pensando sin duda que era intolerable que se hubiera luchado tanto 
por h libertad, y que al cabo el pueblo tuviera menos y menos libertad; tanto 
pm la democracia, y que los hombrea mismos que por e lla habían combatido 

fueran rechazados y postergados, nulificando y haciendo desaparecer los votos 
ele sus partidarios 

NUEVA REELECCION 

* 

Viva am> la protesta y la desaprobación de no pocos de los buenos efe- 
mentos del país, Juárez terminó el 50 de noviembre do 1071 su período de 
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presidente constitucional y pjrotcstó de nuevo, en lo- de diciembre de 1871, 
pura seguir siéndolo, pOr la dccbién que había tenido "'de hacerse reelegir 1 " 
que don Justo Sierra considera “acertada” porque, dice él mismo, “de lo con¬ 
trario habría sido irremediable la anarquía”. 


MUERTF DE JUAREZ 

Con ello, sin-embargo, había venido a provocar no sólo la guerra civil que 
parcela haber quebrantado ya,. a pesar de que el General Cía? tomó partici¬ 
pación activa en ella, sino la que retoñaba en el Norte del país en los días 
mismos en que lo sorprendió la muerte, d 18 de julio de 1872, a los Gfi años, 
3 mesa y 27 días. 


LERDO APRENDE LA LECCION 

A su muerte, él Vicepresidente, Lerdo de Tejada., investido legalícenle 
con la categoría de Presidente, se hizo elegir como Presidente para el período de 
Ir,, de diciembre de 1872 a 30 de noviembre de 187G y consiguió hacerse reelegir 
para el lio. de diciembre de 1876 al 30 de noviembre de 80; pero lo hizo así 
con tan escandalosa desvergüenza,, y tan descaradamente estuvo preparándolo 
por cada uno de los actos de su gobierno y por su poli tica, en los Estados de 
la República donde perseguía y lograba hacer descartar a cuantos se oponían 
a sus miras, que desde el mes de enero de 1876 se levantó contra él el General 
Fidcncio Hernández proclamando en Tuxtepec eí principio de no reelección 
y que H General Día* encabezó contra él, el mismo movimiento modificando en 
Palo Ufanen el 21 de marzo el Plan de Tuxtepec. Hechas las elecciones, resulta¬ 
ron tan flagran teniente mal hechas, que el Vicepresidente de la Suprema Corte 
de Justicia don José María Iglesias Tas desconoció también, y vencido Lerdo 
aun antes de terminar su período, abandonó su gobierno, saliendo fie la ca¬ 
pital del país el 21 de noviembre de Í876, en compañía de Escobcdo, Romero 
R libio y otros poli ticos. 

Don Ricardo García Granados declara que “durante el gobierno de 
Juárez y de Lerdo, a los cuales Iglesias había atado ligado, no se habían visto 
más que fraudes electorales y atropellos*', y agrega que “el pueblo talaba 
cansado de la tiranía a nombre de la legalidad*’. 

Lerdo apeló durante su gobierno a todos los medios para conservarse 
en el poder, y uno de ellos fue el 2:1 de septiembre de 1874 la constitucional 
Itzadón de las leyes de Reforma: constitucional izándolas, no sólo las hizo 
verdaderas leyes dándoles el carácter jurídico que no tenían, sino que esperaba 
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reunir en torno suyo u üijs antiguos defensores y partidarios. liste último im, 
de carácter político, sin iluda dirigió también las medidas que había dictado 
antes en mayo de 1873 , para suprimir pequeñas congregaciones religiosas qtirr 
privadamente habían vuelto a reunirse, y hacer arrojar así de sus casas una 
noche, a 19 Padres jesuítas, de los que 10 eran españoles, 4 italianos, 2 
irlandeses, uno belga y uno americano; así como a 51 individuos, frailes unos 
y sirvientes de ellos otros, y a cerca-de 200 religiosas, varias de las cuales tu* 
vieron 41 que pasar” esa “noche en la calle 1 ’, escribe el mismo García Granados, 
“mientras que otras fueron recogidas por personas que se compadecieron de 
ellas". Para agitar en su provecho las pasiones jacobinas fue seguramente 
tarnhlén para lo que el propio Lerdo de Tejada, con motivo de la discusión 
efectuada, en septiembre do 1874, en la Cámara de Diputados para dar ' l 
categoría de leyes constitucionales a las expedidas dictatorial en ente en Vera- 
eren!, “ejerció su influencia”, dice García Granados, ""para que so excluyen 
de la República” aun a aquellas Ordenes “que so dedicaban a las obras ele 
beneficencia y que no vivían en comunidad”, bastando para que fueran 
proscritas, que vivieran “bajo ciertas reglas peculiares a ellas* mediante pro- 
mtsasf 1 , simples promesas, ,f o votos temporales o perpetuos* y tan sujeción 
a uno o más superiores’'. 

No es posible imaginar que un hombre dei que todo el mundo declaraba 
que era de la más clara inteligencia, y de ilustración por todos ponderada, 
haya creído que pudiera justificarse el atentado contra el derecho de asocia¬ 
ción del que el 30 de noviembre de 1874 fueron victimas las Hermanas de 
la Caridad cuyas virtudes eran reconocidas aun por notorios liberales; pero 
en la Cámara, dice García Granados, “ya se había recibido la consigna 
oficial”, y “fue votada la ley por 113 votos contra 57”, después de lr> cual 
las Hermanas de la Caridad “salieron de la Capital los días 14 y 15 de enero” 
de 1875 para dirigirse fuera de la República, <+ EI número” de las que asi 
abandonaron el país “se e T evó a 108, de las cuales 143 eran mexicanas, y las 
otras, españoláis o francesas”. 

Bien sabido es que los hombres suelen unirse unos con otros no sólo para 
realizar fines nobles sino también movidos por fanatismos, y que uno de ellos 
es el de lo que se asegura que sea el progreso y la libertad aunque a las veces 
ni progreso ni libertad sea, sino intransigencia* que agitan, oscuros odios, 
temores sin fundamento, y no confesados rencores, hijos en ocasiones de la 
ignorancia, que explotan los que al frente m ponen, para ser seguidos y 
renovar m fuerza política. En las recomendaciones de Lerdo para que se 
■extremasen, las consecuencias de las leyes de Veracniz, comprendiendo fcn ellas 
las asociaciones femeninas de carácter privado, que aunque no vivieran en 
comunidad sí estuvieran sujetas a ciertas reglas peculiares, medíante promesas 
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y con sujeción a superiores, quedaban de hecho comprendidas linla-; las formas 
de asociación lícitas y se consumaba por lo mismo a su respectó una injusti¬ 
ficable tiranía; pero Lerdo lograba ser tenido como jefe de las libe tales (?) 
por quienes así sé agrupaban en derredor suyo. 

Si las leyes de Reforma en lo que a las asociaciones se refiere tuvieron 
como resultado en tiempos de Lerdo, el que acabamos de indicar 
resultados análogos ha habido aún en nuestros dias—. Si tuvieron tambir u 
como resultado esas leyes, como ya lo hemos dicho, el de acabar con la posi¬ 
bilidad de autonomía de las grandes instituciones de beneficencia y de edu¬ 
cación pública que se habían debido antaño a la iniciativa particular o a . 
donativos de los reyes, y que perdiendo, como perdieron por dichas leyes, 
sus medios de vida, o bien desaparecieron, o quedaron bajo La dirección del 
Estado, sin más excepción que la de unas cuantas, ¿sirvieron a lo menos las 
leyes de Reforma pana descentralizar la propiedad y aumentar el número 
de las pequeñas propiedades 7 


HECHOS 

Los datos que recuerda Toríbto Esquive! Obregón en su libro sobre la 
Influencia de España y las Estados i' nidos sobre México (Madird, 1918) son 
de tenerse presentes a este respecto; '"En 1819 don temando !\ortega y 
Navarro, Contador General del Ramo de Arbitrios de Nueva España, y por 
tanto muy bien informado en les relativo a la propiedad de ta colonia, nos 
proporciona”, dice Esquíve! Obregón, “las siguientes cifras”, en sus 'AL- 
morios sobre la población del Reino de Nueva Espartar haciendas 3p49, 
ranchos 6,684: total 10,433. Los Anales del Ministerio de Fomento corres¬ 
pondientes a 1854 nos clan las” “que se refieren a las propiedades rústicas, 
en esc año; haciendas 6.092, ranchos 15*085; total 21.177”. En 1 41 anos, a 
pesar de las agitaciones del pare y de la segregación de 1 exas, Nuevo México, 
AH 70 ría y California, el número de propiedades re había” pues, “duplicado” 
y r sto juicamente antes de que se expidieran las leyes de Reforma. F.n 1876 
en u e! último año del gobierno de Lerdo de Tejada” “don Antonio García 
Cubas en su obra 7 be líe pub de of Atóxica í?j irisó trae es las cifras, ha¬ 
ciendas 5,700" esto es, 392 menos que antes de las leyes de Reforma: “ranchos 
13,800", es decir, 1,285 menos que antes de dichas leyes: “tola! 13,500” en vez 
de 21,177 que en 18.54 había. 

¿Cómo explicarse estos hechos? i^o primero, recordando la gran verdad 
que tanto se olvida; que es más difícil conservar que adquirir; muchos de Ion 
propietarios que llegaron a serlo gracias a las leyes de de-amortización y 
nací finalización lo fueron por un tiempo muy breve; sin hábitos de trabajo 


regular, sin elementos materiales con que trabajar, vendieron a jwco mu 
propiedades a quienes sí tenían esos hábitos y esos elementos de truh.ijn, 
lo segundo» teniendo presente que es aún más difícil come ruar tm propiedad*'i, 
rn épocas de largas guerras intestinas y de miseria , como fueron las qur 
asolaron a! país» por virtud misma de la expedición de las leyes de Reían na. 
de modo que sólo se salvaron de desaparecer cierto número de propiedades, 
y que aJ cabo, en jugar de aumentar el número de propietarios» disminuyó, 
sobre todo el de los pequeños propietarios, en más de uti dos por cienln, 
de 1854 a IG76. 

Por otra parte, aunque el régimen de propiedad individual sea econó¬ 
micamente bueno, la propiedad comunal es la condición misma de la vida 
de las corporaciones» y no todas Eas corporaciones son perniciosas: las uni¬ 
versitarias no lo son; las instituciones de beneficencia y de cultura, tampoco. 
Et mejoramiento del régimen económico de la propiedad en México pro¬ 
ducido por las leyes de re-forma no fue pues, ni teóricamente» satisfactorio, 
más que en algunos respectos., y por otra parte su costo resultó excesivo: 
11287,4 0 habitantes había en el país en 1857, según los cálculos de don 
Manuel Orozco y Berra; 8.743,614 en 1869 según los de García Cubas; 
apenas un aumento de 456,201 en doce años, ni medio por dentó at año. 
La causa principal ele tan débil incremento fueron las guerras de Reforma 
con el cortejo de males que las acompañaron. ¿Se justifica pues que para 
conseguir los resultados que al cabo se obtuvieron» y entre Iqi cuales están 
la desunión profunda de los mexicanos y el desquiciamiento moral de muchos 
de ellos se hayan dictado las medidas que se dictaron? 


CONCLUSIONES 

Jhfíeíl como pueda parecer responder a tan grave pregunta, parece en 
todo caso justificado llegar a citas conclusiones; 

La primera: que aunque mezclados en muchos individuos con motivos 
y móviles de acción reprobables, y con erróneos conceptos de lo que mejor 
Idem para México, no cabe duda en que también hubo motivos y móviles 
de acción superiores y conceptos de vida mejor, dignos de respeto, y nobles 
y altos ideales honradamente perseguidos» y verdadero patriotismo, en muchos 
mexicanos distinguirlos que contra Juárez combatieron. 

La segunda: que aunque mezclados en gran número de individuos con 
motivos de acción reprobables y con erróneos conceptos de lo que mejor 
fuera para México, i>o cabe duda tampoco en que asimismo hubo motivos 
de acción superiores» conceptos de vida mejor» dignos de respeto, en varios 
de los jefes distinguidos del partido reformista. 


La tercera: que la obra de la Reforma —y, por lo mismo, en gran parte, 
la obra de Juárez— tan hondamente modificó la estructura material de la 
sociedad mexicana, y latí profundamente la desprendió de la Iglesia Católica 
al constituirla en un laicismo radical y al poner termino a su régimen anterior, 
en gran parte teocrático, que de ella data con las consecuencias ya apun¬ 
tadas, una nueva era. 

La cuarta: que esa obra se consumó gracias a las circunstancias que 
rodearon a la intervención francesa» y que al consumarla» la sociedad mexi¬ 
cana se puso en condiciones tales, que por ellas tiene que emprender una 
nueva jomada de su vida; pero que necesita para hacerlo así con buen éxito, 
borrar las divisiones que la Separaron» y no resucitar ya, ni por razones de 
política personalista, piara convertir a nadie en cabeza de un grupo, ni por 
extraviados conceptos de intransigencia y de falsa apreciación de la realidad, 
emprender de nuevo la lucha contra ningún grupo de mexicanos, o contra 
partido que desde 1859, y más aún» desde 1867 desaparecieron, sino derogar 
aquellas prescripciones de violencia y de intolerancia que» explicables en et 
calor de Ja lucha, van más allá del principio capital de la independencia 
completa de la Iglesia y el Estado; y 

La quinta: que aunque Juárez no sea el hombre siempre admirable que 
llegaron casi a deificar muchos mexicanos, no es tampoco el hombre total¬ 
mente execrable que otros mexicanos han visto en él: que gobernado en su 
ser mis íntimo por ia ambición ¡icrsonal de mando» tuvo leattad a sus con¬ 
vicciones políticas, y supo oír a sus colaboradores. No tuvo, empero, la con¬ 
sideración debida a grandes servidores de la patria ni la cualidad de ser 
consecuente con sus mismos principios, por encima de los cuales pasó cuantas 
veces pensó que pudieran estorbar el logro do su ambición personal sacri¬ 
ficándolos entonces resueltamente, como lo hizo con González Ortega y con 
Díaz, aunque con esto creara gravísimos problemas para la vida de México 
y corno estuvo a punto de hacerlo aun tratándose de México y de su inde¬ 
pendencia, tanto al aprobar el tratado Mac Lane-Ocampo como al expedir 
Ja ley de 11 de agosto de 1865 que tan impolíticas e imprudentes, concesiones 
ofrecía a soldados extranjeros y al recomendar a don Matías Romero qur 
promoviera activa y empeñosamente con ofrecimientos aún más peligrosos 
y temerarios la formación de un ejército americano que viniese a apoyarlo 
en México. 

Ahora bien, si se considera a Juárez —como tantos lo hacen— como uno 
de los “forjadores'de la Patria” ¿no es claro que» si a contienda se forjan 
juicios a su respecto, se tendrá que concluir que todo buen patriota deberá, 
a lo menos? superarlo? Deberá sin duda hacerlo, juntando en fórmulas de 
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concordia lodo lo que él dividió, y para este alto fin ¿no será fuerza «mil mu. n 
los empeños de todos los mexicanos* sin So cual la patria no llegará a ser una? 

( laío que fue un modelo de constancia a la hora tic la lucha; fiem 
sí varias veces estuvo a punto de sacrificar a la patria misma ai tlesi-o 
triunfar de Rus enemigos, ¿no habrá que superarlo también no poniénde 
jamás, en actitud por Ja cual en esto se ¡c imite? 

Lluro es, además, que de 1867 a 1372, en los años en que menos que 
nunca debía ya gobernar por sí solo suplantándose a la ley, y en que no !<■ 
era posible prorrogarse a sí propio su poder dictatorial, no supo ni quiso 
aceptar que con él concurrieran en democrático esfuerzo los individuos que 
ambicionaban hacer de la república representativa mexicana algo más que 
una simple teoría y que en vea de dar facilidades para la verdadera ed u ración 
cívica del pueblo contribuyó para falsear la organización del raianio, a la hora 
en que más urgente era educarlo eti las prácticas del respeto a los derechos 
políticos do todos. 

¿No será un deber cívico superarlo en ese punto también? ¿No es una 
necesidad absoluta de México,, sin lo cual México acabará por perder la 
conciencia de su dignidad misma y no creyendo ya en sí propio no será más 
que la sombra de una nación y no una verdadera entidad jurídica? 

¿No será claro asimismo, sobre todo, que es preciso levantar con fervor 
y entusiasmo el ideal de conseguir que más allá de las ventajas y conveniencias 
mate ríales y por encima de las satisfacciones egoístas, y del med.ro de cada 
cual, ambicionemos contribuir todos al bien común del mundo por devoción 
a la Verdad más pura, a la Belleza que mejor nos baga sentir la armonía 
y el Bien? 

Nadie puede dudar de que torio hombre que de Venís lo sea. necesita 
empeñarse en superar en virtud y en alteza de miras aun a aquellos que 
como héroes se consideran, pero que muestran en su vida actuaciones de 
hombres que no son en muchos aspectos superiores. 

Mor otra parte, indispensable es no confundir lo que ignorantes o no bien 
intencionados, presentan a quienes no tienen datos suficientes para formar 
juicios exactos, como tesis o aceptaciones de la Iglesia las que no lo son en 
lo absoluto, y es indispensable por ío mismo deslindar a lit hora de formar 
esos juicios 3-os falsos de los verdaderos postulados de la iglesia misma, sin . 
Confundirlos con ideas en nebulosa, que tienen muchos acerca de su sistema. 

Finalmente, necesario es no excluir la consideración de ningún fenómeno 
social si se quieren formar síntesis que lo sean cabales, verdaderas, justas, y 
asi unir la tesis ^conservadora” con las antítesis que consideran como mejor 
la vida derivada de todos los distintos elementas sociales, de la gente, del féjoj 
rio los griegos, vida cuyo concepto si se exagera y desfigura, origina el laicismo 
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radical, con exclusión plena de la Iglesia y de sus v.doi vü uUratefTCítWl OH 
todas las actividades humanas. Exageraciones así, que a tantos errores con¬ 
ducen, tienen que ser superadas si no se quiere mutilar el alma humana, que 
a la vea es temporal y eterna, de este mundo y divina. Ambas tesis se com¬ 
binaran en el pensamiento y en la acción de Sor Juana Inés de ta Cruz, qué 
fue del mundo y de la Iglesia; de la ciencia y de ta fe; de la ciudad terrestre 
—su México prolongado más allá de México- y de la Ciudad de Dios, 

El alma humana verdaderamente superior es alta y suprema síntesis. 
La de Juárez fue una simple yuxtaposición de tesis clericales muchas veces 
por él mal entendidas, y -de antítesis laicas; las “clericales”, que eran las de 
Juárez Inombre, y las laicas, que eran las de Juárez, Presidente de la Re¬ 
pública, 

¿Cómo sorprenderse do que en él, el Llamado ¡mpasihkg acabara por 
agravarse la enfermedad del corazón, que venía padeciendo, ya que, llevando 
en sí mismo yuxtapuestos los antagonismos de la guerra de Reforma, a! caho 
a los sesenta y seis años, fuera víctima de una emoción súbita, causada por 
la revuelta latente e inminente contra su gobierno y que le produjo, con 
noticias bruscas, pocas horas antes de su muerte, la ruptura de la cristali¬ 
zación angustiosa que en él mismo habían hecho, sin fundirse en una síntesis, 
las tesis y las antítesis que encarnó y que llevó en sí mismo toda su vida? 

Las tesis habían sido antaño y ogaño, y siempre, las de las campanas de 
su pobre ¡gIcrita derruida de Guelatao. cuyas voces se dilataban en el atine 
estremeciendo el espejo cristalino de la Laguna Encantada y las de su dulce 
y bondadoso protector Sal anueva, y las del Seminario; las antítesis: en el 
Seminario y en rl Instituid de Oaxaea, 1;« de su condiscípulo Miguel Méndez; 
las del autor de su libro de cabecera, el del liberal tolerante y probo don Tadco 
OríLii las de los franceses del tipo de Benjamín Constant; en Nueva Orí caris, 
y antes y después, las de don Melchor Ocampú, las de don Miguel Lerdo 
de Tejada; las del atormentado emotivo en quien sí se hizo a lo menas por 
un momento, aunque tardíamente la síntesis, don Santos Degollado; las 
del verbo motor don Manuel Rufo; a] cabo las del político don Sebastián 
Lerdo de Tejada, que sólo veían lo que convenía con sus ideas; no lo que 
iba más allá de ellas, o que más allá de ellas estaba. Y corno entre las tesis 
y las antítesis estuvo é!, su interno yo mantuvo las tesis, y su externo yo 
cedió dócilmente a las. antítesis. Instrumento dóei! en las manos de los 
ideólogos cuyo prestigio intelectual sufrió toda su vida, no fue un espíritu libre. 
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Aunque trunca y deformada por una excesiva admiración a su héroe, 
* mCJ ° r bl< W rafi B de Juárez es el Juárez: su Obra y su Tiempo per don 
Ju^io Sierra (Madrid, 1905-1906) en h que don Justo Sierra llevó admi¬ 
rablemente k pluma hasta la página 2B2; la cedió luego a don Carlos Pe. 
a^ym; la recogió de esto en h página 295, y aquí y allá, ™ contados p¿. 
rT ™' se la abandonó rn seguida casi totalmente, y la recuperó al fin para 
f^nbir las veintitrés espléndidas páginas que componen sus dos últimos ca¬ 
pitulas. Incompleta corno es, sobre todo en cuanto se refiere a fechas y a 
fuentes, y en lo que toca a los anos postreros de la vida de Juárez, llena 
sus vacias d quinto tomo del México a través de los siglos, debido a don 
José María Vigíl, que relata sobria y a k par fuertemente los sucesos que 
ocurrieron hasta La entrada de don Benito en México, ti 15 ele julio de ]R67: 
y completa con meritorio empeño los rasgas salientes del cuadro, desde esa 
fecha hasta el Ifl de julio de IR72, el tomo I de la Historia de México, desde 
la Restauración de la República, por don Ricardo Garda Granados publi¬ 
cada en Mérito, sin indicación de fecha (i) . Estas y otras historias, y Los libros 
. polemÍCa J cotnú /:V verdadero Juárez por don Francisco Ruines —el más 
brillante y profundo de todos—, deben leerse a la vea que los documentos 
oficiales, de Juárez publicados en Tos tíos tomos I y III de los Informes y 
Manifiestos de tos Poderes Ejecutivo y Regulativo de 1821 a 1904 (México, 
1904 y 1905), y- que las Leyes de Reforma y los demás expedidas de 1855 a 
!86? r ] as cuales se encuentran en la Colección de Leyes que por DubYm y 
Lozano principiaron a ser editadas en México en 1876, fado ello aclarado i 
completado por las Memorias de los Ministros de aquella época, especial¬ 
mente la de don Miguel Lerdo de Tejada del año de 1856, y La de don Matías 
Romero del ano de 1870, 

México, L>. F,, 22 de junio de 1931. 


(II La Editorial Jos publicó este año de 1956 la 2a, edición de b Misión* de 
Ó/íMco do Hicardo Gardo Granados, OOíS el dffüientr Subtitulo: Desdi la Restauración 
de la República en 18^7 hazla ta raída de Hticti*, poique CU esta edición de J|. S se 
publica por primera vez un Ubi o dedicado a la Revolución. 
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